
.UNIVERSIDhD NACIONAL AUTONOMA DE L!EX!CO 

FACULTAD DE FILOSOFIA.Y LETRAS 

• "MUNDO COTIDIANO Y MUNDO FANTASTICO 

EN EL TEATRO DE ELENJ< GARRO" 

\ 

TE S I S 

QUE PRESENTh 

CP.::ll1!3N ALARDIN 

PARA 0BTEN.BR El. G? .. ADt:. DE 

DIRECTOR DE TBSIS: 

DR. CARLOS SOLORZANO 

!ESIS CON 
FALLA DE OlllGEN 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



l·NllICE 

:Pag. 

:Pr6J.ogo .............................................. 
Cap. I. El. Teatrc. de :?osguer:ra en el Mundo 

Cap. II El. Teatro de Pos¡;¡;uerra en México 
.............. 

1 

9 
••••••.•••• 18 

Cap. III El. Lugar que ocupa Elena Ge.rro en J.as Letras 
lliéxicane.s • • • • • • . • . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 28 

Cap. IV !.a .Sabiduría: Infantil en "La Señora. en su 

B3.lc6n" ................................ 36 

Cap. Vi I.a Oportunidad de Ser en "El Rey lúG..go" 46 

Cap. VI "La r.~etamorfosis IncorJ.sciente en VerJ.tu::-a 

Allen5.e 11 ................................... 54 

Cap. Vii La Pasión Intresferi ble en_ ·~1 Encanto 'Ien:i2_ 

j6n l•iixto" • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ó7 

Cap. ·VIII La Co!!lpl.icidad Cree ti va en "Anci.arse ?or las 

Rar::as" ...................................... 77 

Cap. IX Las Etapas del. Anor. en "L~s P1lares de Doña 

:Ble.nea" • • • • • • • • • • • •.• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 87 

Ca:¡;. X El Rito Sangriento _en ºEl Rastre" .......... 
Cap. XI La Inocencia Perversa. en "El ArboJ. 11 ........ 

97 

108 

Cap. XII E1 Fatalisnio de las :palabras en "LOs ?errc.•sº ·116 
~ 

Cs.p. XIII LDs Er.cant6s ó.e "Un Hoear Sólido" ........ 126 

Cap. XIV La Espc·rii;ans iciad .Adquirida en "3e!'li to '!";;;~-

nán..iez." ••••••••••••••••••••••••••••••••••. 137 
Cap. xv· Teatro dentro =iel Teatro ••••••••••.•••••.•. 147 

Ca~. XVI Iúundo lluevo ';l l1lundo Viejo er. 11 La iJuas.nza" 160 

'.• 



Pag. 
' 

Cap. XVII Realiamp Poético en "Felipe Angeles" • • • • 170 

Cap. XVIÍI "Narrativa Frente a ~bajo Dramátic~ ••• 184 

Concluci6n .................. •.• .................. -. 194 

.Entrevista con Elena Garro ......................... 203 

Bibliografía ·············~···•···· ..................... 211 



P R O L O G O 

~íUNDO OOTIDI>.IiO Y Jo,\JiiDO FANTASTlCO 

Hacer una tesis sobre un autor vivo, tiene sus ventajas 
y desve~tajss. Una de eses ventajea es obviamente que --
pe.demos preguntarle a él mismo sobre sus prop6sitoe y sus 
influencias, sobre sus objetivos o sus antecedentes. Pero 
estamos a la vez en desventaja, si recordamos que el es-
critor mismo, en efecto, en la mayoría de loe casos no -
tiene una idea clara aún de lo que ha sido su viua o de 
lo que quiso expresar en su obra, y el tiempo todavía no 
ha hecho que trascienda lo mejor de su producci6n. El fa
llo de los aBos es casi siempre lo lll!1s importante para v~ 
lorar o revalorar a un autor. Pero en el caso de Elena -
G«rro, impactante tanto como dramaturga como por su obra 
narrativa, era imperioso el intento de revisar sus traba
jos de teatro breve y recordar el lugar que ocupa en las 
Letras mexicanas, ya que debido a su lejanía física y es
piritual, se estaba olvidando de auto-estimarse. 

Pero por mínima que :Parezca, también la obra sobre un au
tor vivo requiere de una investi¡,;aci6n. Encontrar y sope
sar las diversas opiniones que se han emitido sobre sus -
escritos, analizar en enste caso, el pasado de nuestro -
"teatro, y corroborar si la drama turga en cuestión, repr~ 
sénta un av-a.nce o ún retroceso en nuestra literatura dra
mática. También es necesario verificar si las influencias 
que se advierten en su obra son las mismas que el a~tor -
reconoce, o si existen otros autores que ocu1ta o abiert~ 
mente tuvieron ingerencia en su modo de expresarse o en 
su contenido ideol6.gico. Otro de los procedimientoe que 
se apaican, bien se txate de un autor vivo o muerto, as ~ 
el descubrimiento de los métodos qµe utiliza, en este ca
so concreto, si son aristotélicos o anti-aristotéticos, - ,. 
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brechtianoa o srtaudianos, o si de ideología se trata, p~ 
dríamoa añadir, aartrianoa. 

El título de mundo cotidiano y munao fantástico, obedece 
a que lo mas deatacadb de sus obras ~e teatro breve, ea -
.Precisamente como vamos a analizar, la condensaci6n de -
esos dos mundos en uno solo. Si se tratara de hacer énfa
sis en sue técnicas como escritora dramática, daríaruoa -
preferencia a un análisis sobre la forma en que eatructu
• :ra. sus creaciones teatralea,o sobre e1 estilo o el género 
que utiliza. Pero para Garro, el mundo cotidiano requiere 
de une. enorme imagi.naci6n para ser digerido. Nadie puede 
escapar a la tentaci6n de imaginar, ni e.úri loa autores -
que se deaenvuelveQ dentro del realismo más recalcitrante. 
Por ese motivo, para analizar a una autora tan subjetiva 
como ésta,no puede emplearse un criterio estrictamente se~ 
démico, sino que debemos tratar de enfrentarla en sus 
propios mundos mágicos, entendiendo por magia no algo in~ 
sitado e inexplicable, sino como le. convergencia de nume
rosos niveles y movimientos. espirituales. Los descubrimie~ 
tos científicos más importantes, tienen como punto de pe.~ 

tida la imaginaci6n, misma que dispara al científico hacia 
la necesidad de comprobar lo que supone. Con mayor raz6n 

• 
el. escritor, a fin de comprobar lo que su intuici6n le 
dictó, tiene que concurrir a veces a las fantasías I!ée -
dcsorbi ta.das. 

Toda li-t.e1--a tura, bien sea dI""amática o narra ti va, por m:í-
eica o fr,n'\::ística que nos perezca, tiene como base alé.-uno 
o varios mitos del inconsciente coiectivo. De ahí le vis
en la ~~yoría de los casos la cetegoría de inexplicable, 
la riqueza subjetiva o el toque aparentemente mágico. Pe
ro todo mito como sabemos, se basa en una realidad conce~ 
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trada, en una realidad que se repite en diferentes épocas 
y entre diversas culturas y acaba por ser la pauta que -
nos explica los comportamientos-más inverosímiles. Es as! 
como el mito de Edipo o de Hamlet o de Don Juan, se repi
ten a lo. largo de los siglos en todas las culturas. Es 
as! como la conducta irascible del personaje de Adrián -
B<irajas en "El Rastro", tiene mucho del comportamiento -
adípico en lo que respecta al enamoramiento de la figure 
materna y en lo referente a sus reacciones violentas; Pe
ro la cosa no es tan simple, ya que son muchos los mitos 
que pululan en la obra de Garro. Se trata ~ veces de per
eonajes dramáticos teñidos de lirismo. y en otras, de ex-
plosiones líricas disfrazadas de personajes. 

Jio es de extrai'lar ese juego de ocul tamientos que hace la 
autora, disfrazando a los mitos de realidad y a las real! 
dades de situaciones míticas, ya que ella misma ha decla
rado que su vocación aut~ntica era la de ser actriz y no 
dramaturga y que muchas_veces, mientras lleva a cabo la -
trama de una novela, se sienta a bordar. y a cada puntada 
que da es como si escribiera una palabra: 

". • • conforme sigo la guía o la guirnal.da o -
la margarita, voy construyendo la trama, la -
escena o la situación. Cuando termino me paso 

·a la máquina, y con la ayuda de este gatito -
que ves, que se llama Conradino, las redacto¡ 
por eso escribo tan rápido. Si no bordara,. no 
podría escribir." (1) 

Así como borda para escribir es de suponer que juegue me~ 
talmen~e con el escenario y la utileria mientras da vida 
a sus personajes o sienta las bases psicológicas de estos. 
Es curioso también que la identidad se encuentre cuando -
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la autora no la ha buscado afanosamente. Es como si los -
anhelos de loe dramaturgos de g~neracionee anteriores de 
pronto se hubieran realizado en esta autora. 

~e.parece muy importante que los dramaturgos jóvenes ena
licen esta unión de mundo cotidiano y mundo fantástico, -
porque representa el. triun:fo del. realismo mágico. Este e!! 
til.o ha tenido mayor fuerza para sobrevivir y reafirmarse 

que el realismo social.ieta, el. cual, como sostiene Jos' -
Enrique .~doum en su ensayo "El realismo de l.a otra real.i
dad", no correspondía a sus propósitos. 

"Muchas de sus contradicciones nacen del. hecho 
de que ni sus ideólogos ni sus artistas han l.~ 

grado descubrir o elaborar una estética de cl!! 
se." (2) 

Si José Enrique Adoum, en vez de referirse al. realismo -
.sociológico se estuviera refiriendo al. realismo mágico, -
sin duda subrayaría como ejempl.o l.a obra draoática de El.J! 
na Garro, como la condensación de una estética en el. te-
rreno de l.o re¡¡;ico. y descubriría un l.engi1aje de cl.,.se en 
todos los parlamentos de este teatro preve, en donde apa
recen personajes rapre~entativos dei· pueb1o mexicano. 

El talento creativo de esta dramaturga es un talento el.e
vado el cubo. En términos general.es, el. ·~scri tor busca l.a 
proyección de al.go que siente como real., para hacerlo tZ"!, 
2csnder a otra. rea1idad, en ~sta caso a la cara opuesta -
de l.a realidad, que es el terreno de lo má¡¡;ico. Pero Ga-
rro ~a ido rn~s allá, ha logrado que el hecho real no sol~ 
menté t1~ascienda, sino que se funda y se identifique con 
e1 hecho fant~stico. Una vez que e1 mundo rea1 ha trasce~ 
dido, tiene vida propia, y un valor independiente a l.o --
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concreto del cual parti6. Vida y dinamismo es lo que pal
pita precisamente en estas obras de teatro breve, aunque 
muchos inconfor1nes anclados en el teatro costumbrista que 
veníamos padeciendo desde hace siglos, califiquen este ti 
po de teatro como irresponsable, carente de acci6n o de~ 
siado literario. Sus farsas p~éticas por lo tanto, ya no 
son el simple retrato activo de las fantasías de los pue
blos primitivos, sino que son cuerpos con acci6n propia, 
planetas o meteoros de un mundo mental. Da la impresión -

·de que la misI!l3. autora no tiene conciencia de los alean-
ces de su fantasía, como n8 tuvo un prop6aito Ueterminado 
de ser escritora ni de proyectar la identidad del mexica
no en la forcia en que lo hizo. 

A :¡:.:>ser de todas las subjetividades de esta autora, no la 
enfrentaremo·s solo en 1nodo subjetivo, sino que a veces P.2 
drá seguirse una determinada metodología y explicar hasta 
qué punto sigue una norma aristotélica o en que medida es 
anti-aristotélica en sus procedimientos. Sin embargo, 
cuando no es aristotélica, hay en ella cierta· inclinaci6n 
hacia el teatro existencialista de Jean Paul Sartre, o -
hacia las proposiciones de Antonin Artaud. En este tipo -
de teatro no solo abundan percepciones poéticas, sino que 
se ubica en el punto más álgido de lo ins61ito, en donde 
no se sabe donde comienza la fantasía y aca~ la realided. 

!fo nos detendremos a analizar si los personajes o las si
tuaciones que aquí se· proponen son autobiográficas o no -
lo son. Porque aunque la autora ha declarado que ella no 
escribe nada que no sea autobiográfico, el resultado es -
que sus criaturas sobrepasan lo increíble, aunque a_ veces 
no lleguen a tener la categoría de personajes. La autora 
trasciende sin querer su propia autobiografía e incurre 
también al nivei de lo-milagroso, declarando que los mi--
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lagros son lo único real que sucede en el m1mdo, "pero el 

milagro nunca se re pi te." ( 3) 

A través del tiempo, estas obras de teatro breve perdura
rán no solamente por sus hallazgos, sino por su capacidad 

de generar imaginaciones consecutivas y en definitiva, -~ 
opino que lo más importante de un autor no ea su obra en 
si, sino la energía que ésta genere o las inquietudes que 
despierte para que los m<llldos que ha evocado continúen v! 

viendo. En este aspecto podemos comprobar, que desde que 
la autora empez6 a escribir en la década de loa cincuen-
tas, ha suscitado muchos seguidores en todos los géneros 
sobre todo en el cuento de imaginaci6n, que en gran parte 
está inspirado en sus primeras obras de teatro. 

Es inagotable la capacidad de Garro pera le fantasía. En 

su iraaginaci6n todo es posible, y para ella la realidad 
no es más que el punto de apoyo para mover el mundo que -
le pertenece en la intimidad •. '.unque su m11ndo no ea ~xc1!!_ 

sivamente íntimo, sino que tiene su aliento hist6rico,-
sobre todo en "Los Recuerdos del. Porvi=n ir" o en 11 Fe1ip0 -

-"-ngelesº, en donde la autora se adueña d.e ese L'l.01nento real. 
para crear un todo subjetivo, y repetirlo en la litera-tu
ra dramática a pesar de su parecido con 11 La 1~uerte de Daa 

t6n" de H'.ichner. Aún el ñram.a t11rgo 1né s e. bstrac to necesita. 
de vivenc·ias concretas, como cua.11do Calder6n de la :B3.rca 
trata de abstraer las virtudes y óefectos de la huillanidad 
atribuyéndoles actitudes del mundo cotidi~no a dichas ab~ 
t!"'Sccione s. 

Desde el comi~nzo de la humsnidad, la literatura y el ar
te en •ge.neral han intentado :larl.e a la raalidad u.'la dime!! 
ei6n fantástica. En l.a representación teatral o en su 
creaci6n literaria, se advierten más que en ning1.11 otro· -
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género estos intentos. Ya en ls eaad de las cavernP.s se -

representaban obras en las que el brujo de la comunidad -

jugabs el papel principal con el rin de convocer la llu-

via, de alentsr a las batallas o de propiciar el éxito de 

1as coc'echas. E1 teatro, Pº.!' lo te.nto, sieu1pre ha sido -
rn&s que una palabra que se vuelve espect&culo. Si muchos 

litera.tos argurnentan que el teatro no es literatura, es -

porque el teatro es algo mis que literatura, es vida con

densada en lL.'lO o varios actos uu~.gicos. Además de fantasía, 

descub~iramos en esta autora una actitud instintiva y vi
scera.1. Sin embargo, su furia instintiva tiene tl..'l gran -
fondo 16,;;ico, y no podríamos afirI!<ar que su obra se pueda 

clasificar dentro del anti-teatro. Aunque haya sido invo

lunts.riamente, no po1-1smos neé.-ar una dosis aristotélica en 
su t~stro breve. Y decimos involuntariamante, pvrque la 
autora, al igual que su personaje de Titina en 11 .J...ndarse 

por las :Ram.e.s" rechaza toda disciplina o norma. 

Ei:-:te tipo de literatu1~a, .con capacidad para sobre\riviz: a 

lo cotidi~no, tiene sin embargo un aliento realista que -
retroelimenta 1a ~an~asía, y en este proceso inacabable -

estriba 1a dinámica del poder creativo de Elena Garro. B~ 

tr~ más analicemos lo cotidiano con m~yor fuerza podrv.mos 

imaginar, y entre m~s frecuantemen~e imaginemos, con m~-

y·or preci.sión volver.amos a lo cotidiano. En, este proceso 

circular se ha dessrrollado la creatividad de esta autora 

y con ese mismo método circular ~anUremos que procader p~ 
ra analizarla. Al ter8inar de leer esta obra, recordaremos 

con Theilard de Ch~rdin q·.i~ •••. 11 E!l la C:scela de lo c6sn:.i

co, s:olo lo fen tá.stico puede ser raal.." 
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C A P I T O L O I 

EL TE-~TRO DE PCISGU::::R?-" EN EL 11UllDO 

Antafio e1 mundo estaba menos comunicado, 1as tenaencias -

teatrales y literaria" tardab:ln en extenderse, bien fuera 

de América a Europa o Viceversa. Pero a partir de la se-

gunda guerra u11.india1, surge lo que hemos 1lam'"ado Teatro -

de Posguerra, en donde las t~ndencias están más unid9.s o 
similares, tanto en Europa con10 &n J.T!J~rica. Se puede hn-

blar por tanto, de un teatro de posguerra en el mundo con 

características precisa.s • • 
Después de la guerra ca~bi~ron totalmente los cánones y -

las tende11cias expresivas del arte. I:~s bien se trat6 ::ie 

una párdida. de los valores establecidos, de ·lma ciesespe-
ranza total, del pr·edotninio del cxist.ancialj_srr:¡o y de un -

sentí.miento de incomunicaci6n qu.e trajo como co!lsec~1E;ncia 

la ne~~ci6n de todea las filoso~ías y del sisteD9. 16gico 

que predominaba en siglos anteriores. 

J.ct't.iali!i.ente se ha impuesto el clásico ."-.nti...:..héroe, en lu-

ear ñel héroe tradicional que todo lo podía y todo lo veía. 

El .~.nti-i1éroe de la posguerra, es una víctima de las cir

c·.1nst~nciss, y es lógico que nsda pueda -•e:r ni hacer en lU1 

mundo en donde se le niega lo fundamental. Paro el -"nti-hf 
l"'Oe ooUf'SrÍs sol~tr.ten te las p~5inas de1 t·;s tro de tendencia 

socia.1, y terl•3:!D.OB qua reconocer que f.1.ay 1:.n1chos otros tipos 

ae taatro en la posguerra. Ot:ra de las '\~aris.ciones viene 
a ser el teatro tj el a. bsurdo, C\1yo J!l~): imo expo.'1.ente es 

Eu¿;ene Iones·~o, en üonde se n·=•s ;;::.~po11a ~s~ l"'aalidad il6g!, 

ca de nuestr·o nundo d&s~~nteGrP-do. El e:~:istencialisno es ..:-: 

otra de lP-s tendencias de i:•ost:tJ..ei~J.'B, cu;fo uáxirao exponen
te, jean P?..u.l s~rtra, hs sido e1 1:.s.est~o inspir·ador de -
Brand.es ¡.1ie~.:.:::..s del ti::atro ~c"'.:1l?..1. Coi!lo ejerJplo del teatro 

testitLon ial··~C!s.lista t~-::n•.:rr.os e. ?..~rtoJ.d :Srech t, c.u....'1quc ten. 
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gamos que raconocer que existen autores, coco Elena Gsrro, 
de cuyo teatro breve nos ocupamos, en donde suelen:reuni~ 

se caraéterísticas, t&cnicas y temáticas en las cusles se 
adivinan vastigi6s del existencialismo o del teatro del -
absurdo·, incluso rasgos del Anti-héroe, pero con una car

ga ideol6t:;ica ancestral, que sobree.ale de la t!l.a.yoría de -

las obras del Teatro de Posg~erra. 

Se han hecho muchos estudios para comprender el Teatro -
Actua1 1 pero en la m.a~'orís de ellos se señala como cleruen. 
to :fundamental esa pérdida de ·;·alcras c¡ue itupulsaron tan~ 

to a Eug:ane Ionesco como Albert C.an1us y Jesn Faul. Sartre 

a buscar una nueva manera de exp~esar la realidad. Como -
se tra. ts.ba de una realidad des:integr8da, la t'inica r1a.ner-a 

de ·volver a integrarla, era ~esintegrr-j,ndola ;,.1{..s a.ún, esí 

como la manera de volver a edificar es üe:struj.·endo todo. 

Por algo Ionesco, para lograr un nuevo intento de conr.l.ni

caci6n huwana, crea esa total incomunicaci6n en el teatro 
y por algo Albert Ca.mus, para q'!.le recup&re1aos nuestra li

bertad interna, nos enfrenta al suicidio como Única posi
ble libertad, tal vez para que penss~os en otra libertad 

q_ue no sea e:>:clusiva1:iente la· ó.e morir, sino la de vivir 

penss.11do que somos corta.les y que por lo tanto, tenemos 
que aprovechar hasta el ild:xi~o el tiempo de existir. 

Por s-..i parte Jean Paul Sartre sn "A Puerta. Cerrada" nos -

expone ese sentilliento de i:-ico?a1..ll1icaci6n, por la ir.oposib,i 

lidad de penet.r-a.r uno en el 1sundo del otro. Esa iLnposibi

lid~d es la q-ue ri¡;e nues .. i,;1'"0 1;nmdo ?.Ctualrnente. !.a a.ngu.s

tia de -no encont;ré'!.r una sali!Ja a nu~stros problemas coti~ 

dianqs 1 es otro de los sentihlientos de pOSE;U&rre. Por esa 

r2.z6n 1 :E:rtold Brr:ch t no ex por;. e ~l p:. ... oble1:i~ directa~sn te, 

sit1tá11dolo en la é11oca Er.:tu:-:::1, s:i_no que se .J.edica a colo-,_ 
car a sus pei·sons.jes a cie::1•1;'3. dis-tsncia, en otra éi.-·oca.; -
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de ese moóo, pera dar a entender 1a ti~anía de Hitler nos 
relata la tirani!i de Cre6n, o de otros i,•eri;o,..a;;&s '1al el~ 

sisismo griego o de las anti~-uas literaturas orientales, 
a la cua1 se nos· rel..!lite en 11 El. Círculo de Tisa Caucasiano': 

o'bra que adquie1·e u:ayor relieve por el distarJciamiento en 

el ti&apo que le da el autor. Esa tendencia a diHt&.nciar 

di6 coC!Jo resultado una. destlre.m~tizaci6n del teat1"'0 que, -

!?Or otro lado, il::a muy de acuerdo con la viUa, Iªues des-

f'\.1.ifs. de les li.orrores cie una guerra, todo intento de Jra.ma 

resultaría de plastilina. 

P.ertold 'Brecht es quien rige los tenü.encies épicas de 

Dragún en Arsentina, y le devuelve al escenfirio su carác
ter de juego, 11 Play 11 , "Spiel", c-..cabando con lo rielodramá
tico y a lF- '\.rez con el. eJ.:agerado dramatismo. Se dej6 -tan

'bién de Pl"OVOc&r 1a catarsis y se nos di6 la oportunidad 
de :pensar después de un espectáculo te~tral. En nuestro -
teatro l!Jexicano a.otua1, e>:.iste:n a la vez dreI!lE.turgos con 
tendenci~s :Erecl1tie.nae tales cono Luisa Josefina Hern~ndez 

y l:it,.-ue1 se:oido, e.un.que no en toñas sus obras ffi.9.ni:fiestan 

esta pre:fere.:-ncia. 

Fero no solémente por sus tenüenci8s i0eol6gicas se pueüe 

definir el te:a tro de posguer.r·a, sino, por su ruptura con 

l9s normas de la po,tica de Arist~teles 1 de.la po~ticR de 
Hoz"2.Cio y de tocios los der.u.ás te6ricos. Mientras en eJ. te!! 

tro clásico s61o se cc•nsideraban dignos prvtagoni~tas los 

:persons. jes s1..::.pE:riore s, en el teatro de poBgu.erra cunlquier 

ce1" r~uui::.no que f·rcte.g.::.:nice o pZ!dozca una r:cc::i6n, ¡1uede -

Sé:r objeto de una obr·a. d1"3r:;~tica. El Galileo de Brecht no 

es ur; h~1--oe sacrií"ica.do y heroico, sj.no una persona con -
1:-~s jsbilidaG.es de cuslq_uiar ser hui:.?.no que :pre:f"iere "cu!, 

óa.r de sit. ¡)~~.11zaº 1 ant'3:s c¡ue entraearse he:roice.t~0nte a1 -
sacr·ii"icio. El :Jon Juan de1 teatro ccinta1::i.por2.11Go, ;,~a no es 
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el Don Juan irresistible, sino que se ha convertido en el 

.Anti-Don Juan, que ya no se enamora de las mujeres, sirio 
que es perseguido por ellas; por ejemplo, el personaje de 
l!.a:x l!'rish en su "Don Juan o el J ... mor a la Geometría". Todos 
los valorea de antes de la guerra en el teatro actual se 

e!-ponen al rev~s, como si el mundo intentara ver la otra.
cara de una realidad, que en todo sentido le ha sido ad-
verso. 

E1 hecho es que en e1 teatro de posguerra, sobresalen bá
eicamente tres tendencias: La incoruunicaci6n, la desespe
ranze y el absurdo 1 y que el dracie. turgo que va.ya m~ s allá 
de esos perfiles, será ya un creativo que sobresalga entre 
sus contemporáneos, como es, en efecto, Elena Gsrro, que 
eobre¡,.s.s6 los 1.Ít:lites de 1a incomunicación y del e.bsurdo, 
logrando una nueva for;:na de ex:p1·esi6n, que es la. uni6n de 
la 16gica cotidi~na con la iló&-ica aparente de la fe.nta-
síe, que en resumidas cuen~as nos da una nueva forn:a de -
COL'l\~nicaci6n: Ls. del teatro de ilusi6n fantaseosa, 1a de1 
teatro de alucinación cotidiana. En efecto, los persona-
jea de la Garro no sólo van t?ds allá de la realidad inme
diata, sino que nos llevan a una verdad poática., que los 
vuelve intemporales, ade~s de sustentar la problemática 
de nuestros días. De hecho, algunos personajes de la aut2 
:ra, tienen la suficiente dosis de alucina.ci6n para corJdu
cirnos a una realidad m.l.s profunda, como es la Titina de 
"l.ndarse por 1o.s P..aID3.s". Pero esa realidad a la cua1 nos 
t1~nsportan, no es una ev-asi6n, corao pretendería Frank -

I'..1".,;.Dter, sino a. un enriq,uec:i..miento de nuestro r.:iundo, que 
además de ser real nos ayuda a reconocernos y a conocer -

mejor.nuestro entorno. 

Llena Garro dest.aca entre aus contemporáneos dra1:1atur·gos, 

porque mi6ntras la generalidad de las obr·es dr-ac:ática.s se 
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ocupan de gente desoollente, aunque lo que dicen es apli-. 
cable a la gente común, según la teoria de Eric Bentley, 
las obras de la autora que nos ocupa, por el contrario -
traten en su mayoría de gente común, que puede aplicarse 
a genté descollante. Lo interesente es que el nivel de -
&lucineci6n de esa i,.ente común~ está a la altura de las -
aventuras m~s plenas de cualquiera de las mitologies 5-ri~ 
ga, romana, oriental o prehispár1ica. El niño Candido )J1o~ 

1es que &parece en 1a obra 11 E1 Rey •:ago", se encuentra a1 
nivel de ~lucinaci6n que cualquiera de los héroes del mun. 
do imaginativo de la literatura clásica griee;a, sin dejar 
sus atributos de niño común, ni su idiosinc:racia de gente 
de pueblo. 

E1 tea tI·o de Elena G:::rro debería tener 1m reconocimiento 
internGciona1, po1~que en el no se reúnen Única..nente las -

características del teatro de posguerra, sino que conden
san en él vestigios bien asimilados de alg.mas obras del 
teatro de preguerra, como es el caso de Federico García 
Larca con su ~eatro lírico, en donde el elemento de alu-
cinaci6n es tan poderoso, como en les obras de1 teatro -

breve de 1a autora que analizamos. Hay otras tendenci9s -

de la época ro~éntica de la literatura, tales como la idea 
del eterno retorno, y una rebeldía que va més allá de la 
simple protesta social. 

Otro de los exponentes que hay que tomar en cuenta en el 

teatro de posguerra mundial, es s'~"uel Eeoket, quien en-
carna .J-.:o.n:i.bién en sus obras la esencia de la desesperanza 
actual, por~ue nos demuestra a ese es~erado ~ue nunca 11~ 
ge, sin duda para hecarnos reQccionar y que nos demos cuen . -
ta da qué· eque11o que espsx~nos s6lo pode~os encontrarlo-
dentro de noeotros y que no vendrá nunca del uru.ndo exte-,. 
rior la respuesta e. nuestra b-6.squeda esencinl. Aun'lue no 



hay una influencia 'notoria de este autor en la mencionada 
autora, sí podemos advertir en cambio, que en ella hay -
tambi~n una especie de desamparo sin respuesta, una expo
sición de las acc'iones de1 ser humano, quienes víctimas -

de-una violencia inexplicable, se ruueven en un mundo des
concertante. 

El teatro de posguerra en el mundo, no s6lo difiere del -
teatro que propone Arist6tel~s en sus protagonistas o en 
la falta de catarsis , sino 
dades de tiempo, esp~cio y 
na ióentificaci6n por medio 

que rompe adern.ás con las uni
o 

acci6n. Ya no se busca la pl~ 
de la compasi6n o el temor, -

sino que se busca propiciar en el espectador un juicio o 
análisis por medios objetivos. Es natural que en este mu~ 
do difícil de posguerra se necesite más de un juicio cri
tico, que de un lloriqueo pasional y masivo. 

Si a caracteres nos re1erimos, muchas veces no nos encon
tramos con personajes psicol6gicamente bien delineados o 
congruentes con su rea1idad, sino que en muchos casos pu~ 
den ser símbolos, arquetipos del inconsciente, o presen-
cias encaminadas a determinar una atm6s~era, o producir -

un erecto cualquiera. Es este e1 caso del personaje de -
llartha en 11 El .A.rbo1", cuyo í'in no es otro que e1 de desa
tar una serie de fuer~as demoniacas en su inter1ocutora, 
pero de cuya configuraci6n psicoi6gica nada sabemos. 

Aunque e1 teatro de posguerra haya roto con las oenciona
das unidades aristotélicas, no quiere decir que se U.es -
prende. del toilo de la 16¡;;ica. Existe una contj_nuiclsd en -
cuanto estructurar la línea dr-d.u1~tica por medio de un prin . -
cipio, medio y fin, y por 1•edio de una intensidad que va 
siempre de menos a más. Aunque e1 clírne.x ya no tenga 1ugar ,_ 
a1 iinal, sino que se deje a1 espectadvr en ~uspenso, de 

• 
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todas maneras, se respeta genera1cent0 una unidad er1cami
nada a proyectar determinada idea o sensaci6n, bien sea -
al comienzo o final de la obra. Por muy i16gica que sea -
la pieza, existe ·una sugerencia que se proyecta entre lí-
neas. 

Si de sugerencia se trata, es el teatro de Elena Garro 

uno de 1os rnis sugerentes. Siempre destaca en sus obras -

algo que el espectador tiene que seguir res~ondiéndose en 
lo más íntimo de sí misrno, como cuando nos habla del ani
mal que llevamos d&ntro en "Ventura .~llende" o de la vio-
1encia instintiva en 11 E1 Rastro". 

Je desdranatizaci6n, como cara.cteristica privativa del -

tee.tro de posguerra, no sola.1nente la encontremos en Eer-
told Brecht, sino que salta de vez en cuando con pequeños 
chispazos en les obras de todos los autores contemporáneos, 
como una tendencia a no considerar nada como definitivo, -

ya que toda esperanza o proyecto puede ser destruido por 
las circunstancias h1st6ricas y sociales. En algunas obras 
de1 teatro breve de Elena Garro, también se advierte esa 
tendencia a la de sdrama tizaci6n, co!!lo cuando en "La l.Juda!! 
za" se nos hace partícipes de la t.iestrucción de un viejo 
mundo para suplantarlo por e1 
na turel. 

nuevo, 
< 

como la cosa más 

lr.ientras &n Alemania y en Francia sobresalen las tenden~"'" 
cias de vanguardia en e1 teatro de posguerra, España difi 
cilmente logra desprenderse de la nefasta influencia en -

Benavente, de no ser por el grupo 11 Castañuela 70 11 , que -

inicia un oovimiento revolucionario en donde no s61o se -

rcmpe~ las unidades aristot~licas, sino que se reinstala 
el humor negro que Goya había plasmado en la pintura, y ~ 

se hacen juegos poéticos con doble y triple diuansi6n, a 
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propósito de los personajes actuales y del pasado de la 

historia espal'iola. En el grupo "Castañuela 70" destacan 
algunas tendencias brechtianes, teles como presentar al 
tirano de nuestros tiempos con las anécdotas de los die-
to.dores del pasado, y se advierte una oez.cla de pincela-
das impresioniatas con lt>s corrientes más actuales de"'.L -
teatro de Vanguardia. La renovación de la dramaturgia de 
nuestros días, tiene por base una tendencia de tipo so--
ciel, adem~s de la i.'lsistencia alucinante que ya mencion~ 
mas, pues fue la sociedad 1a l!lhs afectada por 1os estra--

o 
gos de la guerra, y como consecu~ncia de ese derrumbe, se 
viniero11 abajo las esperan~as de cada individuo y los va.

lores del arte. 

El acento general del teatro en el ffiUndo ya no reside en 

lo .en0cd6tico, o en ::1ero entretenimiento, sino que pretea, 

de elevarse a. la categoría de las deoá.s artes, in.tenta -~ 

enarbolar la abstracci6n o el elenento onírico, lo oismo 
que cualquier pintura o cualquier poema cosaogónico. La -
obra dramática act1.tal no está destinada solamente a una -

representaci6n escénica, sino que tiene su va1or litera-
rio sólido y per.nanante, como l~s obras de teatro breve -
de la mencionada autora, que tiene un vaior literario in
discutible aparte de su valor representativo o posibili-
dad de espectáculo. 

Nuestros drar.aat11rgos ya no se red11cen a retratar una cos
tumbre y un cuadro !.:n1ndano. Sus acentos oníricos, tianen 

una m9rceda aspiraci6n de búsqueda sin li1ni t:lrse a deter
I!linada capa de la realillad o la irrealidad. El t~atro de 

posguerra es libre en su expración, en sus ta:üss, por aso 
no se' puede encasillar toda-vía en un 10.ovi1niento definido 

como lo fué el c1asisi3mo y naoclasisisoo, el iopr=sionis 
:. -

mo o ei expresionisao. Estudi&ndo a sus autores por sepa-
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rado, tal vez logreoos esbozar cual será su aestino, por 
eso el estudio del teatro de Elena Garro puede ser útil -
pera entender una de les directrices del teatro de nues-
tros días. 

,. 



C A P I T U L O II 

EL TEATRO I.>E POSGUERRA EN h!EXICO 

Lo mismo en Ui8xico que en América Latina, después de la -

segunda guerra mundial, el teatro cambi6 por Completo SUB 

directrices y sus tendencies. las corrientes que habíamos 

mencionado, tanto e1 género didáctiCo de 3ertold Brecht, 
como el taatro existencialiata de Jean Paul Sartre, fue-
ron asimiladas por nuestros dra.ffi!lturgos muy a la =nera -

latinoamericana. Pongamos por ejemplo el Drechtismo en -
Argentina, de Osws.ldo Dra¡;;dn, aunque se trata de un tes--

o 
tro narrativo, :fué i.nterpretaoo de distinta. 1!1.B.nera que el 
estricto género didáctico tal y coc10 lo propuso y lo raa

liz6 el autor alemán. Lo cismo en :Brasil y en Chile, en -

donde ta1nbién surBieron ob:c-as de tipo narrativo, con ten
dencia a despertar un juicio y una ccnciencia social, pe
ro en todos ellos, por ejemplo en 11 Los ~a.paleros" de Isa
dora .~guirre (1) la música tiene un gran acento erootivo -

que tiende a subli?nsr, y no permanece con el acento expl!, 

cativo y frío que sugiere :aracl1t. 

Antes de la euerra predominaba en Jú,!;xico el teatro costu!).! 

bris:ta, y aún en e1 teatro de posguerra quede.ron algunos. 

vestigios de esta modalidad, solafflente que en nuestros -

autores mexicanos, ya e1 costutubris1no no se :presenta. como 

una mara recreaci6n de la oosturnbre en sí, sino con una -

gran dosis de juicio crítico, q_ue prive a lo larGo de la 

obra, no solamente como una tleducci6n final. Si pensamos 
en uRosalba y l·os Llaveros" de E!nilio Carballido, vemos -

q,ue no se t:rat9. de un silnple retrato de las costumbres de 
provincia. 1 sino que lleva un j12icio orí tic o, que justifi

ca t•::ito fábula como tratamiento. Por otra parte, en la -
1n.ayoría de los dramaturgos cexica.nos, e:xistió sienpre la 

ten:?encia a reJ..escubrir las raíces de nuestro nn1ndo mági
co, y a11nque poco sa.bcr::ios d~l tes."tro de los indíe;enas, ia 
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capacidad intuitiva del 1uexic&no ha tratado de captar id~ 
as que tal vez ayudadas por los genes, palpitan dentro de 
nuestras J04a ocultas inc1inacionea. 

Esa tendencia a un teatro ·de loa instintos que se basa más 
en les pasiones, en los gestos, que es la ne5-aci6n del i~ 
perio de la rsz6n y una provocaci6n a loa instintos ador-
1a.ecidos por la socieñad burguesa, coincide exactamente -

con las teorías de teatro de Antonin .\.rtaud, quien viaj6 
a nuestro país en los años treintas, atrído por 1a u1e.gis 

D 
prehispánica que había captado en las cr6nicas de Saha---
gún. Es posible que el autor de "El Teatro y su Doble", -

se haya identificado p1enF.roente con la fantasía de este -
país, pero también es probable .. que su viaje he.ya sido de
finitivo para que los dratn3turgos mexicanos, entre ellos 
Xavier Villaurrutia, volvieran al teatro de loe instintos, 
influyendo a la vez en nuestro teatro de posguerra y red! 
miéndólo, a la manera de Artaud, de aque1 fárrago de pal~ 
bras inútiles. 

Es precisamente en la obra breve de Elena Garro, donde -

encontramos esa concepci6n del teatro como ceremonia mági 
ca que propuso }.ntonin Artaud, huyendo de loa postulados 
¡•aciona1istas aristotélicos, y tratando de sacar e flote 

• los instintos del inconsciente, ya que no se es libre de 
manera. completa si se conservan encerradas los iopulsos -

como una amenaza constante. 

Es co~prensible sin embargo, que a pesar de todas estas 
modalidades vanguardistas de:L tea "tro de :s1~echt, Jean Pau1 
Sartre y Antonin Artaud, en e1 teatro de posgtlerra se en
cuantian todavía restos de la tencie11cia coetutnbrista, he- : 

rancia indudable üel siglo XIX españo1. liuestros dramatui; 
eos ~retaron por todos los medios de modific~r dicha co--

li 
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rriente, bien fuera introduciendo diálogos del teatro del 
absurdo a la msnera de Eugene Ionesco, o rompiendo la 16-
gica intencionalmente en el desarrollo de la trama. 

Además de esas explicables tendencias del mexicano por P.2. 
nerse a1 día, o incorporarse a los nuevos movimientos te~ 
trales, late de fondo en todas las obras la inclinaci6n -
tanática, por el afán que tiene desde siempre de jugar -
con le idea de 1a muerte, y que ahot;a necesariamente sus 

impulsos er6ticoe. L:ientras un personaje del género didá.Q, 
tico europeo puede ser esencialmente er6tico, al aparecer 
entre las líneas de1 escritor r.nsxicano, tendrá tintes in~ 
vitablemente tanáticos. 

Nos imaginamos que un "Galileo Gslilei", tratado a le me
xicana, no sería tan afirl!l8tivo y lleno de deseos de vi-

vir como el Galileo de Brecht. 

Uo s6lo en el teatro de posguerra, sino desde siempre, la 
.t6nica del mexicano se inclina más hacia el campo de Tán!!_ 
tos que al de Eros. Un tratamiento tanático en Elena Ga-
rro, late siempre a1 fondo de sus obras, especial1nente en 
ºLos Perros", ºEl ·Rastro" o 11 r:1 Arbol 11 en donde un sen ti ... 
miento de desesperanza satura el mundo de sus protagonis~ 
tas. Algo se~ejante sucede con los personajes de Luisa -
Josefina Her'l1ández en "Los Frutos Caídos", aunque el. tra

te.miento de esta Última obra sea emine_ntemente realista,
y diferente por lo tanto de la obra que estamos comentan
do. 

El doctor Sol6rzano, al resumir el teatro de posguerra de 
nuestro país, hace notar que junto a la tendencia costum
brista, existe la otra corriente en la cual él se incluye 
como autor, "que as¡:1ir6 desde el comienzo al tratamiento 
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de los tecas universales, sin perder e1 arraigo con nues

tros motivos, nuestros personajes y nuestro idioma." 

El mismo doctor ·so16rzano señala que -"un hecho sobresa--

1iente .. 1o constituy6 la aparici6n teatral de Elena Garro, 

qui6n mostr6 algt.tnaa historias ancestra1e~ envueltas en ~ 
la sabiduría de los ref.r·anes, en la magia de las fábulas 
transmitidas oralmente. Todo esto depurado, asimilado a ~ 

1as :r6rmulas teatrales de var1guardia. Los seres hume.nos -

se transmutaban en varias presencias del cundo subconscien 
o -

te, los personajes ani1na1es cobraban mayor sabiduría que 

los hombres y creaban un mundo alucinante, en el que la -

pirotecnia verbal, como breves estallidos, sacudía al pú

blico con el humor popular que la autora ha sabido despo
jar de todo lo pintoresco y que, de vuelta a las :rábulas 

de su infancia, sabe redescubrir un mundo cotidiano y --

revelar en 61 nuev-as si50if'icaciones. 11 (2) 

Dentro de ese teatro d.e búsqueda, dent~o de ese a:fán por 

incorporar la fantasía popular a la obra dramática, tene

mos algunas obras de Héctor Azar como "El A1f'araro" o del 

mismo Carlos Sol6rzano, 11 L9.s 1°'2..nos de Dios" y "Fantoche". 

Hugo Argüelles en "El Tejedor de 1~ilagros'' üescubre a 1a 

vez elementos de nu~stras raíces, que nos dan una pauta de 
nuestro mundo itlgico ancestral. 

Hay casos como el de Luisa Josefina Hernánaez o Emilio Ca~ 

ballido, en donde se advierte que han seguido al principio 
la tendencia cos"tu.mbrist:3. • para adoptar ci.espués la escuela 

brechtian~ y otras directrices de -vanguardia, como 1a ue!!. 

cion~da Luisa. Josefina Hernández en su obra genial llerna
da 11El Uroga.11o J.:úl tipl.e", en la que sal ta a la vista 1a 

influenci~ de .:..ntonin .~rtaud, pero muy en la. técnica per

sonal de la autora. De Jorge IbargUengoitia tambi&n pode-
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moa decir que comenzó con obres costumbristas y 1uego ad
quirió un gran acento de vanguardia, como en "C1eotilde -
en su Casa" en donde la agilidad y calidad est~tica lo -
vuelven universal, además de tener sólidas raíces mexica-
nas. 

Es cierto tambi.én que, COI!l.O a:firma Carlos Sol6rzano, en -

1r1éxico antes de la guerra mundial, el teatro solo existía 
en los libros, y que pocas veces se intentó realizar una 
actividad teatral que dejara huella, fuera de les comedias, 
intrascendentes o ue los bocetos cupleteros que divertían 
a Don Porfirio Díez. Señala el mismo autor el Taatro de 
U1ises, y posteriormente el Teatro de Orientación, como -
los dos Únicos grupos que hicieron algo por cultivar un -

público para e1 teatro mexicano, durante la época compre~ 
dida entre las dos g~erras. 

Realmente es en la posguerra, cuando en nuestro :¡:aís se -

tiene conciencia de que el teatro no es un mero entrete-
niruiento, sino un producto artístico y un poderoso vehÍc!! 
lo de ideas o transmisor de sensaciones para ayudar a en
contrarnos a nosotros mismos. Es una ironía que el teatro 
empiece a ser apreciado cuando en otros países como Alero~ 
nia, amer.ace con llegar a su fin, según sefia1a Uieefri€d
?.!e1chinger: -11 l~inguno de cuantos hoy escriben sobre tea-
tro, podrá dej&.r de mencionar que clespu~a de 1945, varios 
renor!lbrados críticos alemanes de 1a cu1 tura prof'etizarvn 
e1 ~in de1 tea~ro. Y ello no respondía únicamente al sen
ti?J¡iento general C.e desesperénza~· 11 (3) 

Sin e!Zl'bargo, so s6lo en Alemania si...TlO en el mundo entero, 
el. teatro ha tonsdo un nuevo j_Il.opuloo y pe.rece· que e.penas 

estacos en 1os comienzos, ¡iuesto que, como sefta:t.ª el mis
mo Siegfried 1-,elchine,er, por tratarse de un i:;énero tan --
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ef'íruero, tenemos que estar escribiendo contirJuamente nue

vas obras. Y ya que de lo efímero se t:re.ta, debo aclarar 

que· me ocupo en esta tesis de hablAr de la obra de Elena 

Garro, porque precisamente no entra ella en el concepto -

de lo efímero, sino que su teatro breve tiene tal calidad, 

que pOdría clasificaise, como toda buena literatura,_ den

tro de lo intemporal y lo universal. Desae lue~~ que hay 

algu.na a obras en donde salee al encuentro alusiones terl.lP.2, 

rales, corno en "E:=nito Fernández", pero el fondo y base 

~e le obra pue~en ser válidos para cualquier momento. 

Notamos también que en los primeros años de posguerra, 

los dramaturgos se ocup~b~n sobre todo de figuras desco--
11rtn tes, tales como Cuaul1tét1oc, J.-~octezurna, o Sor Juana -
Inés de la Cruz, más que de personajes sencillos, que re

presentaran acti~~des básicas del ser huoano. Poco a poco 
el escritor de ~eatro se di6 cuenta de que hay mayor pos! 

bilidad dramática en 11na vida comUn, q_ue en la lJ'.ayoría de 

las llaI!ladas vidas ejamplares o hi>;t6rices. Fué precisa-

rr,ente en la. obra de Elena Garro, de Héctor J.zar, o de Ca!:_ 

los Sol6rzano, en donü.e se nos hizo ver que la vida del -
más hu1!lilde campesino puede ser objeto de obra teatral y 

que adecás se encierra en ella mayor su¿;rencia y una do

sis de sabiduría en sus acciones y sus ~asiones. El hecho 
de que el. teatr·o r:.ie>:icano ya no se ocupe ñe figJra.s descg 

llantas, lo aleja un poco del público burb-ués, le añade 

adeptos entre los auténticos intelectuales, que buscan -
respuestas e la BD€Jstia ñel hombre mismo, y no esperan -

encontrar e1 hilo ne~ro en la cabeza de las figuras míti

cas, a quien8 s fal t.a ob~;iar!:?.!1te consistencia h\lr.lHna • 

l:u11que se balJ.nn eli:riin=.ido les í"igura.s míticas, queda el. 
r&c11rso de darles un eiro i..Tlsospechado 1 ccao hizo Carba.11!, 

do con Su J.!e5usa y su Perseo, a quienes l1\¡1aaniz6 y nos --
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convenci6 de que no ere. ella le mela ¡,;·ente que nos cuen-

ten, sino une pobre enamorada que se sacrifica por Per-
seo, Resulte. ser Perseo entonces el héroe egoísta. L6gico 
por otra parte en une época en que se t1·a ta de eliminar e 
los héroes y e todo el vedetismo hiet6rico. 

!1'íuy largo sería citar a todos los autores mexicanos que -
han dejado les grandes figuras para redescubrir e le gen
te común, que en el ~onfo es la verdadera protagonista -

del drama humano, Para eso están les Antotogías del Tes-
tro Mexicano, que ha hecho el Fondo de Cultura Econ6mice, 
y en donde podemos estudisr a todos los autores de nues-
tros días, cuyos no~bres no mencionarnos para no caer en -

nin&"lllla omisi6n. Estudiando estos autores noa dauos cuen
ta. oue el escritor ruexicano de posguerra es sar>Jejar,te al 
escritor dramático del resto del ~undo, en donóe tarabián 
se han abandonado e los personajes descollantes por ex-
plorar al hombre an6nimo, Una preocupaci6n del teatro -
actual, es lograr la unión de le acci6n y le pasi6n, y -
una actitud del teatro mexicano, es también reunir en ~
una línea de acci6n bien trazada, toda esa carga pasic-
na1 del mexicano de todos los tiempos, que se ha dejado -

confundir 1a mente con:·sensaciones a ·veces obscuras, pero 
que tal vez ¡o,gre aclararl&s viéndolas reflejadas en un -
escenario. 

~iena señal de que la calidad del teatro de posguerra va 
en aumento, es que a1eunos narradores se hallan ocui-)ado -

t=.inbi~n del género Urc..L'13tico 1 co~o son Juan Josá J..rreola, 
Jorge Ibargüengoitia, Juan García Ponce, y Rl5v.no que no 
eatoY, omitiendo con intención sino por la sencilla rezón 
de que cada vez son rnás nuoerosos los nove1iste.s que in-
cursionan también al. género dr~~·S. tic o, lo mismo que 1os 
poetas qu~ también escriben teatro da cuando en cuando, -
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como lo han hecho Le6n Felipe y Octavio Paz. Muy importa!!. 
te resulta "La Hora de Todos" de Juan José Arreo la, en -
donde existe un afán por defender la libertad humana, como 
en "Las llanos de "Diosº de Carlos So16rzano. Arreo1a, que 
conoce -el teatro desde bambalinas, logra un gran dominio 
del diálogo y su obra tiene la calidad roul tidimencional -
que advertimos en sus cuentos cortos. 

Se percibe ta~bién en el teatro mexicano de posguerra, la 
referencia psicoanalítica fr·eudia.na, sobre todo en 11 El N!, 

ño y la Uiebla" üe Rodolfo Usigli o sn -~'Los Huéspedes Re!!, 
l.es" de Luisa Josefina Herná.ndez. Existe también \ina ref"!t 

rencia por formar figuras simb6licas en donde se adivinan 
ciertas actitudes básicas del ser humano, que podrían ha
ber sido objeto de análisis para Ju.ng o cualquiera de --
e sos estudiosos del símbolo. Tie todos modos nuestro tea-
tro ha abandonado poco a poco los tipos y los arquetipos. 
Ya no abu?ldan le.a figu.ras de Edipo, Don Juan, ni los Qui
jotes en la escena actual, sino seres de carne y hueso -

que puedan ser material de transferencia para el especta
dor, o que despierten un nu~vo interés entre los críticos 
de este género. 

Junto a la decadencia del tipo y del arquetipo, prevalece 
en el. teat.ro de posguerra una cierta insistencia en 1o -

simb6lico. Ejemplo de ésto, tenemos en la obra de Carballi 
do, "El Día que Soltaron los Leones", en donde e1 autor.:. 
se adentra en pro,;recciones más universales del mexicano -
1nis!!lo, u.ni verse.liz&ndose sin perder sus :raícas más autén-

. ticas. 

Los n~evos autores dra1náticos están escribiendo obras i-
lustrativas, en las que los caracteres pasan a un segundo 
térfilino, para en~atizar el valor de la ficción, -que es -

,, 
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el caso de lR autora que nos ocupa- porque están descubriea 
do que se puede criticar mejor por medio de la :fantasía. Y 

como descubri6 Antonin Artaud, es l!éxico uno de los paises 

en donde ésta abunda. 

b 
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EL LUGAR QUE OCUPA ELEHA GARRO EU LAS LETRAS lliEXIC.A!lAS 

A pesar de que México es un pais lleno de misterios, de 
enignas caprichosamente calificados como mágicos, nuestros 
literatos han tenido pocas veces la tentación de abordar
eaos enigmas, de adentrarse en lo más rec6ndito de nues-
tras tradiciones y en la naturaleza propia del mexicano. 

Y hablo de literatos, porque estoy dispuesta e demostrar 

contra lo qua opinan otros criticos, que el teatro si es 
literatura, además de ser 1nuchas otras cosas, inc1uye::nd0 
la mítnica, el aprovechamiento del espacio, o el espectá·-
culo en si. Y sobre todo cuando nos encontramos frente a 
una Obra como la de Elena Garro, oue tiene'valores litera 

' . -
rios muy s61idos, además de los valores representables en 
un escenario. 

Cierto es que las primeras obras de teatro prehispánico 
deben haber tenido esa magia rerturbadora de los antieuos 
pobladores de nuestro·pais, pero de esa producci6n poco -
puede precisarse, ya que se trataba generalmente de espe~ 
táculos de tipo ceremonial, de im¡,.acto visual, de repre-
senteciones gestua1es, de las que no quedaron textos, y 
de las que solo tenemos los vestigios de los cronistas, -
en especial las descripciones de Sahagú.n. 

Indispensable para formarse una idea de las actividades -
teatrales del siglo XVI, es el ensayo de José Rojas Garc~ 
dueñas sobre el. -'~ea tro de ltuev-a España en eJ. siB:l.O XVI. -

Por él nos damos cuenta de que el teatro de este tie1i¡po -
fué algo más que un simple instr~mento de evangelizaoi6n, 
pues en él surgieron autores de la talla de Fernán Gonzá-
1ez de Eslava, que con sus dieciséis coloquios nos lleva 
a un ambiente má¡;;ico a través del símbolo y la ale¡;;¿·ría ,-
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y va mezclando cuestiones cotidianas, como eran las cons
trucciones de unos Fuertes, o la llegada de un personaje 

poli tic o, con instituciones religiosas como los sacramen

tos, asi como también con las reflexiones personales del 
poeta.- En el mencionado libro de Rojas Garcidueñas, el -
autor señs1a que en su Opini6n, el mejor coloquio de Fer
nán Gonz~lez de Eslava, es el número dieciseis, en donde 
se conmemora la construcci6n de los siete fuertes destin~ 
dos a proteger el camino a las ricas minas de Zacatecas. 
El viajero caminante es el hombre; el. ca.mino a las minas 

D 
es ei trayecto de la vida huwana para lle~~r a disfrutar 
de la vida feliz y eterna, y los Fuertes raprasentan la 
fuerza de los sacram&ntos que nos protegen de los asaltos 
del pecado. 

Otra de las obras destacadas del siglo XVI fué una come-
die de carácter aleg6rico 1 de Juan Pérez P.smirez, cuyos -
personajes principales son la Iglesia I.'lexicana. y el. pa.s-
tor Pedro. Pero nuestro teatro del siglo XVI, no s6lo -
fué de carácter didáctico religioso, sino que debido a -
sus rasgos altamente creativos, y al sincretismo que pro
dujo el mestizaje, pudo llegar a esa mezcla de mundo cot! 
diana y mundo fantástico, aunque sus fantasías se limita
ran a l~s imágenes y alegorías provocadas por la religi6n. 
~n todas las ápocas en que se produce este sincretismo, se 
logra un momento mágico. ¿Ser.1 que la Wogia no vie~e a ser 
otra cosa que e1 punto en que convergen diversos p1anos -

e spiri tue.le s y cultura le a?. 

De todas maneras, ya deEde los albores .de la Ilueva Es¡;aña, 
se esteba gestando esa tendencia en el teatro uexicano a 
tranSitar por los ca~pos de la imssinaci6n, como por 1as 
veredas del mundo cotidiano, o m...~s bien, a vivir 1o mi1a
groso como si fuera el :fer16meno natural. de todos los días. 
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Lo más destacado del siglo 
11 EL Divino Jlarcizo" de Sor 

. ·~ .. ,¡.· 
XVII es, como todos conocen, -
Juana Inés de la Cruz, en don-

de ya se perfila t><mbién esa atrn6sfera del mundo mágico -
que produjo el mestizaje, y esa convergencia de di:ferent?S 
tendenc·ias culturales, tf<nto de loa vestigios de la mito
logía griega, como de les leyendas prehisp~nicas y la re
ligiosidad cet6lica, por las implicaciones del misterio -
eucarístico. De les reminiscencias prehispánicas, destaca 
en esta obra de Sor Juana la alusi6n al Dios de las semi
llas ~ ese conver~encia de leyendas griegas c~n símbolos 
religiosos, nos demuestra que la fantasía, así como tam-
bién la magia, no son otra cosa que un mundo enriquecido 
por lo múltiple de los significados. 

El siglo XVIII, a pesar de ser considerado como un siglo 
puramente racionalista, tuvo también sus frutos en el mlJ.!l 

do de la imagi.naci6n teatral, y cabe sefialar a F9 rnE:.Ddo -
Calder6n, -quien tuvo su modelo en Bret6n de los Herreros~ 
como ejemplo de frescura y agilidad en el diálogo, au~que 
carace del mundo fantástico natural en el mexicano, pero 
cuya obra es válida no solamente por su posibilidad repr~ 
aentativa, sino corno ejemplo de buena literat11re.. La obra 

de Fern&ndo Ca1der6n, no solo está destinada para decirse 

en voz a1ta, sino también para trascender y perdurar como .. 

constancia de una cultura y una época. 

En el siglo XIX, a pesar de lss tendencias afrancesadas· y 
europeizantes, no log1 ... aron poner camisa de f12erza a los -

vuel.os creativos aut.énticos de los dramatu:?:"gos oa:.:icanos, 
quienas convirtieron esas tenllancias en un gera1en más de 

in spiraci6n. 

Ya en pleno siglo XJC., des·taca Federico Gamboa, de quien. se 

ha comprobado ~ue es ~ejor draraatureo que novelista y Don 
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J,~rce1ino Dá.velos con 11 ).sí Pass.". Es necesario hacer no-

tar que en esta ~poca prerevolucionaria, no existía un 

compromiso definido del dramaturgo, ni con su realidad i~ 

mediata, ni con su mundo fant~stico. Pu~ hasta después de 

la r&voluci6n, cuando el hombre de letras de cualquier g! 

nero, se fué cooprometiendo r.iás con su realid~d interna y 
externa, y el artista se empez6 a Oeshinibir en todos los 

terrenos, y l~s fuerzas mágicas a las que sin duda recu-

rri6 el poblador primitiYO de estas tierras, se hicieron 

más evidentes en la literatura, bien fuera dramática, po! 

tica o narrativa. 

En el teatro de pOs@lerra se aprecia un cambio,;verdadero, 

con la destr'~cci6n de la mayoría de las tradiciones que -
nos llevaron a una re~miorizaci6n de nosotros mismos, pues 

de toda destrucci6n surge una nueva esperanza, aunque és

ta sea endeble en un principio, y no tenga más apoyos que 

el desamparo de1 hoobre mismo. ~ebido a esa falta de val~ 

ras e_stablecidos, pero teniendo como punto positivo la -

fuerza r.iágica del mexicano, podemos decir que el teatro -

de Elena Garro es un exponente de mrnstra proble1"..ática -
actual y que, aunque no haya brotado de la nada an el te

rreno de la literatura drau:ática, la autora tiene pocas -
influencias careadas, aunque es indiscutible que algo en 
su obra nos recuerda ºEl Sombrer6n 11 de furnardo Ortíz de 

!ríonte11s.no, y que en 11 Un Hogar S6lido" hay ):-asgas de los 

esperpentos de Valle Incrlán, de los sueffos quevedianos y 

en gen6~al de le mofa que hace constantemente el mexicano 

de la I!illerte. Es indiscutible t::!nfoién la influencia de -

Xavier Ville\1rrutia en Zlena Gs.rro: poet~s los dos de la 

escen~, smbos con 1ma grs.n capacidad de síntesis para re
surn.ir en 11na obra bre-·te de un solo acto, lo que te.J. vez -

otro autor trat~ria de d9sarrrol1ar en tres actos. La f~ 

milia.rid&d c.ue tiene Villaurrutia con l.a in11erte y la cap!! 

• 
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cidad de asombrar con su diálogo, sin caer jam~s en lo tr1. 
vial, es otra de las vis~ides que todos los críticos rec2 
nocen en la autora que estamos comentando. No podemos ·ne
gar ciertas reminiscencias garcialorquia.nas en "Andarse -

por las ·Ramas", que recuerda un poco algunos parlamentos 
de ''Así que pasen cinco aBos 11

• 

En cuanto a su obra de larga extensi6n, como "Felipe Ang!!, 
les", podemos advertir una cierta semejanza. con la manera 

de hablar de los personajes dne Lí.srtín Luis Guzr!lán, qtte más 
que nada se debe al modo da hablar de la época que ambos 
escritores recrean. Es le ~isma época posrevolucionaria y 

es al m°ismo conf'licto de poderes el que ocupa a Elena Ga

rro en "Fe;tipe Angeles" y el c¡_ue aborda Martín Luis Guzmán 
en la meyoría de sus obras. 

Podríamos calificar de inusitado el lugar que ocupa nues
tra autora dentro de la literatura óramática mexicana, no 
solo por la originalidad, sino por el impacto que demues
tra en todos los terrenos, pues su obra tiene calidad lit~ 
raria en sí, además de valor escénico, y ella misma ha iU 
f'luído en autores que vinieron después y c¡_ue han sido de
signados como e:r.ponentes del "boom la tinoa.w.ericanoº • como 
Gabriel García Márquez. Es verdad ciue en una persona ple
na. de fantasía. cOI!lO n11estra autora, todas le.s influencias 
pueden compendiarse en determinado rnol!lento·, pero tambián 

es cierto ciue el teatro oexicano había estado ajeno a vu~ 

los ima5inativos 1 con excepci6n de las obras que mencion~ 
mas de Sor Juana Inés de J.a Cruz y de Fern&n Gonzélez de 
:Eslava. 

Hubo a~tes de Elena Garro varios intentos frustrados por 
plasmar la esencia:. mágica del tnaxicano; ttno de esos intea 
tos que no cuajaron fué el 11 Cualthté;noc 11 de Salvador liovo, 
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que no obstante la genialiúad del poeta, el úraoaturgo ni 

un mínimo de agilidad, ni en cuanto al contenido, ni en -
cuanto a los diálogos o la estructura de la obra. En cam

bio en Elena Garro, sí se logra proyectar esa esencia del 
mexicano, que dentro de su soledad, o de las penurias de 

todo tipo, tanto económicas como morales, lucha con la -
fuerza de la fantasía sin límites, por venCer la adversi
dad, por esgrimir una verdad intemporal, tanto en la vida 
Como en el arte. Por ejemplo en 11 LOs Perros" el personaje 

de Ursula, que es una niña sin ~speranza, afirma llena de 
ilusión: 

"Ursula.- Yo voy agarrar un diecisiete a.e oc~bre. ¿Cómo 
lo ves? Para mí es una margarita roja y no voy a dejar que 
se me vaya. B:.jaré del monte con el·día abierto como una 
sombrilla." {1) 

Puede decirse que el lugar que ocupa Elena Garro en las -
Letras maxicanas, correspon.de a una n~cesidad que teníamos 

desde hace varios siglos. Ya que la autora sintetiza un 
valor tanto para la literatura leída, como para el texto 
encaminado a representarse, y que en~ella se sintetizan -
las tendencias esenciales del mexicano universa1, del me
xicano ~ue está dispuesto a competir con los VlJelos ~an-

tásticos de otros escritores, de aquellos que demuestran 
que la fant~sía explica más verdades que 1a l~gica en sí, 
que aclara 1n.ás enit:;InaS que aquellos que pueden aclararnos 
los :filósofos con su investi~ci6n y sÜ.s :pre1nise.s, o los 

psic61ogQs con SllS afanes a.ne.líticos de11tro de la. mente -
hull13.na. 

?1uestra autora 11a. gana.do un lu&--:ar burlando las barreras -
del. bien y el r.ia1 que tradicionalmen ~~e nos habían impues- :. 
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to, así ·como Carlos So16rüano en "Las :.3.nos de Dios" nos 

hace ver un diablo que no es malo como lo pintan y que l!:!. 

cha por nuestra libertad, y no por esclavizarnos corno an

taño. ee crey6. A"sí i también Elena Garro en "El Arbol" exp.!?. 

ne un crimen inocente. La india de 11 EL Arbol" l'.!:.ata a su -

interlocutora, como quien corta Un arbol seco, por dese-
char una materia que ya no servía por haber sido testigo 

de sus pecados. Se trata de categorías morales y sociales 

completamente nuevas, 

::~::!e~::·r~:~a=:cos 
pero a la vez antiguas para el sub
au toras habían logrado expresar de 

?11uchos críticos han querido ver en 11 Andarse por las Rs.mas" 

o en 11 Ventura Allendeº a:Z..gÚn parentesco con el teatro del 

absurdo, pero ya hemos advertido que aquí el diálogo no -
es completamente il'6gico y aüer:i~s estas obras sa escribi~ 

ron y se representaron antes de que Ionesco estrenara "Ri, 

nocerontes" en ?a.rís. 

Entra las letras mexicanas, Elena Garro ocupa un lugar -
aparte. Uno como literata y otro como ñramaturga. En am-

bos casos tenemos que reconocer su originalidad, aunque -

como ñice Erru:n.a Susana Speratti ,- "no halla nacido por ge

neraci6n espontánea,sino como consecuencia de muchas ten
dencias literarias, que t:r-¿taron de ericon-t:rar una verdad 

dentro de la espontaneidad. 11 Fode!!los deducir que su lugar 
serie el· de la más auténtica vanguardia, riuesto que se -

considera más moderno y progresista, todo aquello que con 
m~yor devoci6n asimi16 el pasado y sus tradiciones. !-lada 

puede ser actual, ei no lleva en sí la experiencia hist6-

rica y sus raíces • . 
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C A P I T U L O IV 

LA SA:BiilUilIA · IHFANTIL El! "LA SEÑORA EN SU BALCO!l" 

Es muy acertado el título de esta obra, ya que Clara, su 
protagonista, ha llegado a la edad en que la vida puede -
contemp1arse como espectadora, o sea que podemos apreciar 
nuestro pasado de bulto, como si estuvi8ra1nos sentados ~n 

un ba.lc6n, Aunque en la obra aparecen varios personajes,
p:redo1nina en todo momento la presencia de Clara; bien sea 

Clara niña, Clara adolescente, Clara mujer, o la Clara ~ 
yor que llega al desenlace :final por sí misma. Se trata -
de una farsa de careados contras~es en dcnUe los antago-
nigtas, ciue son el ¡1ro:fesor Gsrcía, el prol.'1etido J.Jldrés, 

y después el esposo Julio, representan el mundo limitado 

y corrupto, el mundo con el cual tiene que luchar Clara, 
dueña de la pureza eterna de la infancia, de la fantasía 

indags.nte que vive en un estado de gracia que los denás -

no logran entender. 

La obra podrÍ~ definirse coco la fantasía que se Uevora a 
sí 1;:ioma, pues se trata 6.e una e:vasi..Sn, de la destrucci6n 
a la que pode~os llee;ar cuando 1e imaginaci6n no encuen-

tra un equilibrio con el mundo cotidiano; pues a pesar de 
que Clara sabe embellecer la realidad, impreenando de tra~ 
centlencia las uiás sencilla.s laborea cotidianas como el -
hecho de sc..cud ir t:.ne. silla, al n1onE:n to de escaparse, se -

olvida de crear un m~canisao de regreso, para enriquecer 
esa realidad que su mente y sus ojos habían transf'oro1ado: 

' 1 Jtllio.- Ya vas a e¡npeza.r con tus locurBs. 

Clara. - !{o son locuras. Yo sí tr:e voy por la pai;a de una s! 

lln, y lleBO al. bosque, y cal!lirJO :por entre los árbo1es 1 y 

luego ~or la misma pata he lle¿~tlo a casa de1 l~fiador, y 
de a2lí al ,..·agón del ferz·oc&i~rjl, y 11iego a casa del ca~ 

pintero, qua -todavía vive co1n.o S~n José, y luego a 1a ---
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mueblería, y acabo en rní misma comprando la silla y tra-
yándola a esta casa." (1) 

Pero no es solamente la Clara mujer madura, la que trata 
de tr·ans.forinar 1a realidad cotidiana, sino que a·lo lar

go de su vida siempre ha sido un acto.recurrente la per-
manencia del alma infantil. Se trata de una infancia sa~~ 

bia, de esa in~ancia que Esther Seligson·en su artículo -
titulado "In Illo Tempere", en donde se nos descubre que 
-"retornan al comienzo del tiempo, al tiempo sin ti~1:ipo -

o 
de la infancia, es la búsqueda de Elena Garro, la cari·era 
de sus personajes hacia el tiempo encontrado. Para ellos, 
la. ir1f"encia no es una época q_ue se ciei'ra_y se termina a 

una cierta edad, sino un est.ado de gracia que se prolon¡¡a 
con sólo quererlo, con sólo saber mirar y escucJ-1ar y de-

jarse penetrar por lo increíble, por le enbriaguez, el -
asombro y el encantaraiento." (2) Ya el personaje de Cla
ra niña nos da la pauta de ese deseo de ver la otra cara 

de la realidad, de ese anhelo de traspasar los límites -
del mundo cotidiano pe.ra. trasladarse a lo fan"tástico·, o -

dicho en o"tros términos, de buscar llll nuevo sentido a las 

palabras y a las cosas, un sentido diferente al que pue-
den atribuirle J.os conformistas y los cientí:ficos. 

L~ lucha contra la ciencia está representada por las dis
cusiones entre Clarita nifla y el profesor García. Ls niña 

q,uiere v~r el tnundo lleno de naranjas de oro, quiere con.2. 
cer el F...ar de los Sargazos y ciuiere saber como es J{Ínive. 
Pero el :profesor Gs.r·cía se queja de· la nifia diciendo que 
es una ignorante y q,ue n\u1ca enter1derá neda: 

11 Clar1 ta. - ¡Yo quiero ir a llínive ! 
Profesor García.- Te dije que son nombres de ciudades ant! 
guas. !~o ex.is-ten f'.r4s, han desaparecido." (3) 
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Clara nifia no difiere, 
dura, o sea que es un' 

serva con la frescura 

·. - 38 - .. 
... ...s·:· -

ne Clara joven, o de Clara mujer m~ ~·· 

~rsonaje que no evoluciona, se coa 
de la búsqueda infantil. Más no por 

eso pode~os negarle realidad y congruencia, cuando menos 
aseguralnos que es congruente consigo rnisma, que dentro de 

su mundo alucinado, tiene actitudes muy normales corno la 

mayoría de les mujeres soñadoras que idealizan el trabajo 
del esposo y quisieran cambiarlo por lo que hacen ellas -
diariamente. Sn e~ecto, algunas esposas envidian el hecho 
de que el comp~ñero salea todos los días a las calles, -
mientras ella lo espera encerrada entre cuatro paredes. -
Clara 1 cuando aparece de veinte ~ños, también tiene seme
janza con las actuales jovencitas inconformes que exigen 
que el au1or llegue a ser aleo más que una promesa conver
tida en anillo y una noticia de a¡:.robaci6n de los G'..legros. 

Bs indiscutible que las distintas Claras son coner~entes 

con ciertos :personajes reales, sólo que aquí palpit.an en 

un mur1do más alucinado, m&s exacerbado. 

La Clara nifia, -!:l.u.nque no es uná. ii.ii'ia corriente, .:ra que -

habla con demaaiaaa profundidad pcética~, tiene sin emba~ 
go el afán de contradecir de las nifias rebeldes y la me-
nía de estar interrUI11piendo para preguntar 11or todo, sin 

hallar n1;nna respuesta. En el :fundo de todas las épocas -

de Clara, late un impulso autodestructivo, ya que al fin 
de cuentas, cuando termina la búsqueda infantil, nos que
dan muchas otras búsciu9das, puesto que la f'antasía es in!!, 
cabable, y el :fallo de Clara estuvo en que al ver frustra 

dos sus .. orime:r•cs empeños de sabiduJ•ía, no le qued.6 otro 
salto que el de la muerte. Los psic61ogcs dirían que al 
perso~aje le falt6 madurar. Eso es indiscutible, puesto 
que cu~ndo se llega. e. la madurez, la u111erte ocurre üe mo

do nat11ra.l y sin tener que recurrir al e.oto violento del. 

suicidio. Además es nítida la secuencia que presenta la -



autora en donde todes las C1a:ras piensan igua1 que la 01~ 
ra niña, esto es, que a los cincuenta años de edad, ha -
seguido siendo nifta. 

La faraa, además de poesía, tiene su pequefta dosis de se~ 
tido del hum~r, sobre todo en el personaje del profesor -
García, quien con su cera de profesor, es típico de esos 
maestros mon6tonos de mente obti..1sa, i;ara quien tocia r•re-
e;unta es tonta y se pasan la vida repitiendo a sus alum-

nos el mismo tex~o sin tratar de ex;plica.rse lo que r111ede 

haber más allá. Hay tantos personajes estancados coao es
te profesor García, cuya vida se repite mon6tonanente, -
que tenemos que ad1ni tir, que 1a autora 1 wá.s que crear un 

persona.·je, tra t6 de lJersonificar· a 1..a. monotonía mis1na, -
como otro ar1tegonista con el cual tiene que luchar Ulara, 

la protagonista. Clara sugiere que no deberr1oe estancarnos 

porque corre~os e~ riesgo de que se nos pudran las ideas, 
que debemos f1uír como los ríos, y que es necesario deja~ 
se llevar por e1 eterno 'transcurrir_, en lugar de anclar en 

algÚn sitio determinado. La Clara edolescente, también l~ 
che. contra e1 estancamiento, cuando le responde e su no-

vio Andrés: 

°Cla.ra.- ¿Ancl.e.r? i;-o, .A.ndr~s, debemos cor1·er como los 
ríos, Tu y yo seremos el roisuo río; y llegaremos hasta 
liínive; y see;uirernos la carrera por el. tier!!po infinito, -
desem:peñánd.onos juntos por los siglos hasta encontra.·r el 

origen del .s.1nor y allí Perm9.nocer ps.ra siempre, como la 
:fuerz.a C?.Ue inf'l6.r<l3 los pechos de los ena1riorados. 0 (4) 

Es posible que a la mitad de la obra, e1 lector o el es-
pectador se pregunten si la posición del personaje de Cl~ 

ra es un poco co11tradictoria, ya Q.\10 se niega. a estancar

se dei'ini ti va.n'3n t:e, y el rr~is!no tier.!lpo se ha ido estancan-
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do por voluntad propia en una infancia perpetua. Pero no 

se trata estrictamente de una contradicci6n, sino que, -
podríamos decir, que Clara se encuentra crucificada entre 
diversos contrastes como son movilidad e inmovilidad, so!: 
presa y monotonía, transcurso del tiempo y estancamiento 
a la vez, exponentes de un mundo limitado, que luchan con . -
tra lo ilimitado de su fantasía. Clara quiere llegar a la 
esencia de1 amor, mientras su novio Andrés, representa -

las apariencias. Este personaje de Andrés, que es la moti 
vaci6n de Clara joven, es también un personaje tipo, uno 
de tan tos j6venes conformistas que a.1nan en la mujer la 

apariencia, sin que les importe su pensamiento íntimo: 

"Andrés.- ¡Vida b!Ía! ¡No me importa lo que dices, me impo.:i;: 
ta so1o ver el rosa de tus encias, oír el ritmo de tambo
res de tus pasos, la música geométrica de tu falda, el -
go1pe marino de tu garganta, único puerto en üonde puedo 
anclar!" (5) 

L6gicamente a Andrés no le :interesa el amor, sino tener -
una mujer para resol·ver ciertos problemas cotidianos, pa

ra que alguien administre su vida y su sueldo, para sen-
tirse un triunfador social. Por lo tanto, Clara tiene que 
huir de Andrés como en la infancia huy6 del profesor Gar
cía, aunque en el fondó sepa que la huida no le conducirá 
sino al balc6n, o sea a dejar la parte activa pera conve.:i;: 
tirse en la espectadora de su propia vida. Porque después 
del balc6n, no queüarb otra salida que saltar al vacío~ 

ºClara de 50 año.s.- ¡llo huyas del pizar·rón, Cle:.rita.! ¡lio 

huyas del profesor García! ¡Touavía no lo sabes, la huida 
no te• va a 11evar sino al balc6n ! " ( 6) 

:Paro ha.y un persona je toda vía I~s decadente qué el personª-
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je de Andrés, y ese es el de Julio, q11e Viene a ser la -

circunstancia que encuentra la autora para que Clara de -
cuarenta años continúe aferrada a sus ideas fantaseosas. 
Julio es un hombre incapaz de generar ideas y sentimientos, 
ne~~ao~para la sorpresa, que reniega del amor, porque no 
ha sido capaz de cuitivarlo, y se ha dejado devorar por la 
rutina. !lo sabe ver más allá de las apariencias y opina 
que en la edad madura la gente ya no se debe alimentar -
con los ensueños. i1íientI'a.S el profesor García y Andrés r!t 

presentan la monotonía, Julio es el antagonista que simbo 
D -

liza el desencanto total, y trata de sumir a los demás en 
su propia desesperanza. Si hay un rasgo existencialista -

en esta obra, este rasgo se acentúa en e1 personaje de -

Julio. Sin embargo, él es congruente con su realidad de -

hombre escéptico, motivador de su propio fracaso: 
"Juiio.- ¡Nínive! eses eran chiquilladas. Ya no eres j6-
ven .. ¡Mírate en el espejo! Resulta ridículo que una mujer 

a tu edad ha ole de .;sos términos." ( 7) 

Con un lenguaje poético que llega a lo delirante, la obra 
no tiene sin embargo situaciones inverosímiles, :fa q-qe -

las reacciones de Clara son perfectamente 16gicas y coo-
gruentes, dado que tiene que luchar a 1o largo de su vida 

con esos tres antagonismos que representan las actitudes 
ad~.~ersas del mundo. Ai.Ín a punto de tirarse por el balcón, 

Clara tiene la certeza de que detrás de todo, está el muu 

do maravilloso y de que aunque hallauos agotado todos los 
escapes, nos queda la 1nemoria y lo infinito del. tiempo. -

El suicidio 1nismo de Clara está trate.do como 11na simple -

vuelta a la realidad, como si ~uera la noticia escueta de 

cualq~ier peri6ü~co. Lo más novedoso de las escenas de--. 
11 La. Seíiora en su 331c6n11

, es que el personaje principal -

obser·,re sus pr·opias re.acciones en di ".rerss.s edades. El te

r:.a podría t.ener reso11encias del psicodra.oa, en donde nos 
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vemos a nosotros mismos, para ana1izar nuestro pesado y -

nuestras rel~ciones con los d(:jruáe. 

Por úna parte, 1a autora plantea un desencanto, por otra., 

a:firrna que hay un mundo maravilloso siempre esperándonos. 

Pero la idea predominante de la obra, es que no debemos -

vivir siempre en continuo esce.pe, porque acab::.reiaos cor.io 

la Clara de cincuenta años. De esa Clara, que después da 

escapar toda su vida de un mundo cuadrado, reconoce sin ~ 

embargo, que ya n~ puede escapar de sí mis~~. S61o la 
muerte habrá de liberarla de todo lo que no pudo encontrar 

en este laóo del tiempo. El suicidio, corno el único acto 

de libertad, aparece también cono idea recurrente en 1a -

obra de Albert Camus. 

11 La Señora <Jn su Ealc6n 11 es una ó.e 1?..S obras oás ricas en 

contraste de toda la producci6n de su autora, pues el miª 
mo final de la farsa, representa un contrastado retorno a 

la realidad. Ese retorrio lle6-a con la aparici6n del pers~ 
naje del lechero, que en unas breves líneas nos da todo 

un final sorpresa, q_1le for.:ia un brusco contraste con el. 

i;ono poético de la f'arsa. 

Ls. contradicci6n involu.cra tanto a las ideas como a los 
personajes. Hay una lucha perL~~nente entre el arta y la 

ciancia. Todo sucedía plácidaraente, hesta que los científi 

ces vinieron a jescu.b1•irnos la re:dondez del mundo y surgió 

el desencanto. La contradicci6n viene a ser la motivadora 
de esa &.11~\lstis. vital por 8ncon·t.ra.r 11 algo 11 y a le vez es

capar de todo. :Desde ese desencanto, uno contempla como -

se va.n. agotando las esperanzas :yor lograr un rnundo mejor, 
y comprueba que todos los caminos cond~cen al mismo lugar: 

ºClara de 50 a?:íos. - Se:rá inútil el viA. je, ¡jorque el mundo ,. 
es redondo y todos los !~ares y los caminos nos lle'\.""an al 

• 
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mismo punto." (8) 

La estructura de la obra tiene también un profundo signi

ficado, puesto qUe caUa escena tiene su principio, medio 
y :fin, ·como si se tratara de una pequefía obrita dentro de 

la obra, redonda en sí misma, 1o que nos hace recordar 

aquel poems de Rainer l•'.aría Rilke ••• -''Vivo mi vida en 

círculos conoántricos. 11 Después de cada oscurecimiento 

del escenario, continúa otra pequeFl.B obrita, o. sea~ otro 

círculo conééntrico de la misma vida, enca1ninada al misrno 

objetivo. Desde el punto de vista aristotélico, tiene un~ 
dad de acci6n, aunque no de tieupo y sí de lus>'r. 

Es extraño que .. en esta obra, la au:tora proponga que la -

fantasía lleve al escape final de la muer~e, pues la.fan
tasía de la Garro e·s generalmente crea ti va, y coco su pe!:_ 

sonaje de Clara, trata de enriquecer la realidad, en lu-
gpr de conducirnos a un círculo vicioso, coco hubiera he
cho Eugene I 0 nesco • 

• 
Adem~~ ~e los ligeros ~asgas existencialistas, hay ocu1-
tas reminiscencias de Herác1ito, como a~ue11o de que no -
nos bañamos dos veces en el misno río: 

"Clara.- ¡Es maravilloso, Julio! Lss calles cambian de -

hora en hora. Nunca son la misma calle. ·¿No te has fijado? 

¡A que nunca llegas a la 1nisme. oficina por la misma calle! 
Yo quisiera ser tú, pare ir a trabajar en 1e mañana y e~· 
zar la ciudad a la hora &n que la cruzan ustedes los que 

hacen el "1\ln do ••• " ( 9) 

. 
La farsa es impactante, por~ue aJe~4s de los contrastes 
de ideas y personajes, se 11::::.ce patente el contraste de1 ,. 
lenguaje tnistoo, representado sóbre todo en el. personaje 

• 
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de.El:Lechero, q_ue bruscernente nos deja f'lotando entre la 

realidad y la f'antasia. Pero esa cuesti6n del lenBUaje, -
pertenecería al ámbito de un análisis lingüistico, que se 
saldría del tema'de esta tesis • 

• 
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C A P I T U L O V 

LA OPORTUIIIllAD llE SER EN "EL REY J.lA GO" 

De los seis persona"jes que. integran esta f'arsa poética de -
Elena Garro, son dos únicamente los que destacan: Feiipe P.g_ 
mos, de 25 años, y el niño Cándido Y.orales, de seis años. -
Loa cuatro personajes restantes son circunstancia1ea y es-
tán destinados a r&crear la at~6sf'era pueblerina de ese lu
gar, que identifica~os como uno de los más humildes y alej~ 

dos puebios de nuestro país. 

Felipe Ramos está preso desde el principio de la ~arsa. Pe
ro no se trate de un preso conún. I1!ás bien, se diría que se 
enorgullece de estar tras de los barrotes, por hab&r cometi 
do un delito de tipo pasional. En ésto se asemeja un poco a 
los héroes tragic6micos de las películas italianas, que es
t&n segu.ros de h~ber cumplido con un c6digo de honor, a1 -

eliminar al rival que t.rat6 de robarles a la mujer aI!l!'!da. 
Fe¡ipe es un personaje de carácter bien definido, petulante, 
obstinado y vanidoso. Hasta hoy, no ha sido otra cosa ~ue -

un esclavo de sus instintos. Pero. a todo perscLaje, tanto -

en el teatro como en la vida, le lle¡;;a alguna vez la oporty_ 
nidad de "ser". Por algo a Hamlet, el personaje de Shakes-
peare, le preocupaba tanto ºSer o no Ser". liosotros, que -
t~neoos mayor riqueza ·•,te:"""Qs.l, potlrÍa?:lOS afirn:iar que Felipe. 

simplemente "estaba", pe1"'0 le :faltaba 11 Ser". Para un hombre 
rudo, de escasa educaci6n, que siempre ha vivido en la mis~ 
ria, la oportunidad de ser tendría que presentársele tan -
enorüle, cooo ls penuria en que vive¡ por eso el niño Céndiño 

?.~orales, le presenta lula oportunidad tan increíble, como la 
de llagar a ser na.da tnenos, que un Rey u1ago • 

• 

Por eso la congruencia de s~s reacciones y su raalida~, po
demos decir que Fe~ipe .aa~os es un personaje veraz, al que 

D 
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siri embargo le ocurre algo inverosímil, poco probable, pero 
posible dentro de este género teatral, que es la farsa poé
tica. La autora sugiere por medio de esta :r2bu1a, que a to
·do hombre que se en:cuentre en circunstancias di:fíci·les, puJ!. 
de ocurrirle algo extraordinario, con s61o dejar salir el -
le.do "cándido" de su persorla¡idad, y escUchendo le. mágice. .. 

voz de su interior, en lugar de acatar e. sus ce.pric!Joa 0 'Pe-
ro Felipe F~mos desprecie el candor de 10 sobrenatural, y 

prefiere obsesionarse con slis bajas r1asionl'.?'s, como es la p~ 
ai6n que siente por Rosa Sale.zar. Muy justii"icado es por lo 

D 
tanto, que el nifio se llame Céndiüo, ya que representa el. -

''candorº que todo f:;er hu.mano puede despertar o recuperar en 
un momento dado. 

Además C>:iste 1a creeucis. general de que cada quien puede al 

menos ser el rey de sí 1nisn10, con el. sólo hecho de dominar 
l~s pasiones destructivas. 

Es notoria la uni6n entre munüo ~antástico y mundo cotidia
no en el personaje de Felipe Ramos, quien a pesar de ser un 
hombre rudo, linda con 10 sobrenatural y 10 mágico y al fi
nal sufre la condena de aquellos que, después de haber teni 
do 1a oportunidad de una vida superior, ya no rueden vivir 
en ·el nivel en que se encontrab::.n antes, .º sea, en el de le.a . 
pa¡,ion~ s. bs jas. C!uando Felipe Ramos se perca ta de o.u e ha pe;t 
dido la oportunidad de ser ray mego, desprecia a Rosa. Ya no 
podrá mirar ni disfr~ter 10 eparente. Ya le dará 10 mismo -
.ser li'bre que ptr1aanecer :prision&ro. Y como Rosa es le. culp~ 

b"?-e de que é1 se er:cuentr·e encerrado, la desóeña y se disp_2 
ne dessrJe.siona.ciat1ente a cumplir su conclenaJ 

"Felipe.- Pues e11Í quédate, Rose. Quédate siete al'ios espe
rando a 'que yo baje." (1) 

}.unque forr-ali:.ente la fábula en sí carece de tr-ayectoria, -

\ 
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lo que pasa dentro del personaje de Felipe R&mos, o sea la 
acción interna, hace que en esta obra de la dra1'19.tur&~ mex! 
cana, suceden mucl"Jas más cosas que en otras que tienen ac

ción externa; puesto que aquí el Felipe Ranos del final, es 
completamente diferente al personaje del principio de la -
farsa. En "El Rey 11:Sgo" puede descubrirse una leve influen"-
cia del teatro existencialist.a, ¡1ero nHda de 
tivo, puesto que todo está modificado por la 
de 1a autore. Por este vestigio que acabarnos 
la farsa se hermana con la iue cornent~moa en 
anterior, que es ºLa Sef'íora en su B3.lc6n 11 • 

esto es defin! 
orí ginsl ida d -
de mencionar; 

el capítulo --
" 

Aunque el versonaje de Rosa es importante en la tr~ma, por 
ser la motivadora del crimen que Felipe cometió, no podemos 
decir que sea un personaje carácter, sino una presencia fu
e:sz, una imagen apenas sugerida. De Rosa se habla desde el 
comienzo de la acción, pero ésta sólo aparece al final y c~ 

mo un pretexto para demostrarnos el cambio que se ha opera
do en Felipe. Rosa represente la vida cotidiana, simboliza 
LuUu aquello que nos hace caer en trampas de las que a ve-
ces no podemos salir, como no fué ce.paz de escapar Feli1,e -

Ramos, a pesar de la mágica oportunidad que le ofreció el -
niño Cándido. Rosa Salazar, como tantos otros personajes de 
Elene Garro, es de equellae figuras que tiene mayor fuerza 
sin .estar presentes de bulto, ya que ella es el pretexto p~ 
ra que Rita l'!uñez y El vira Hidalgo nos den esas pinceladas 
de atmósfera popular, en un tono satírico que enriquece la 
tonalidad de la obra. 

Si pudiéramos aíirnlar que en esta :farsa existe un Coro, po
dría de~irse que Rita y Elvira son dos e1ecentoe de ese Co
ro que expresa el sentir popular. Ellas empiezan por burla~ 
se de la prepotencia de Felipe: ... 
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"El vira. - ( I{.irand o de soslayo a Fel i1:e) ¡Qué bonito paja ri

to! ¡Lástima que ya no vuele! 

Rita.- ¡Neda más canta y se duerme sentado en su columpio! 

(Las dos ven a Felipe y se ríen. Este. se incocoda.)" (2) · 

Ellas son les típicas solteras de pueblo, que al no sentir; 

se tan ~rnadas como Rosa Selazar, tratan de intric~r en con
tra de ella y de burlarse a le vez del tonto amor de Felipe. 

Paro no constituyen Únics.ment"e un Coro burlón, son a 1a vez 
presencias juguetones, 
ya que influyen en · 

motores que de sencadena.n 1a acción, 
-;e<mbioe del persona je principal, que 

de la más profunda ,-; ...... -.~._;_::.~, -.-...-.... a. C1 sentirse w.· .... ;;¡ importan

te, al ver que escupe moneüt:~ ·':.! vi·u. Esta inu~lí..aUa circun:a 
ta.ncia de que la seli va üt: .i:::.c~.;.. 1.~'- se transf'or¡¡¡c ._.,:,, moneó.a, 

viielve más verosímil la propue.-:- ~·~ audaz del 1.~;-;- C":á.ndido MQ. 
rales, quien pretende ver en el prisionero e. un Rey 1115.go. -

Irónicamente Rita y El vira cambian la bur~" pcr admi1'aci6n, 

y se les despierta la codicia al cuntemplar el oro: 

"Fdlipe.- (Aso1nbrado también se aga.rr.:.. :-. :.~-'3- ;:-e:je.s y se as.2_ 

ma asustado a ver su escu11itajo) ¡Ya lo ven, aquí muy quie

to ••• e1 Rey de Oros! 

Rita.- ¡Fara mí también siempre fuiest~ muy Felipe P~~oe! 

El vira.- ¡Sí! ¡Si yo siempre lo dije.. en tocio el i.>tHldO no -
hay otro Felipe F.auos! lfoy cierto qus te paseabas Y. que loe 

demás ••• ¿A ver, quienes son los dernáa? 11 
( 3) 

Rita y Elvira personifican las :fantasías populares que hace 

e1 mexicano sobre la ouerte, en donde a1 di~unto se le con
sidera e~ protagonista de una :fiesta, en vez de tomarlo como 

un motivo cie duelo. El vira y Rita le comunican a Felipe lo 
que le hubieran regalado, si el ái:funto hubiese sedo é1 en 
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lugar de ser el criminal. Felipe se muestra agradecido al 
escucharles, como si lo que están describiendo, fuera una 
fiesta de cumpleaBos y no un velorio. 

\ 
De todas maneras, la intenci6n de est.as dos mujeres no s~ 
1o es la de animar o desanimar a Felipe, sino hacer las 
veces de Coro como acabo de decir, o sea representar la 
voz popular y crear la atm6sfera que define al lugar en 
el cual tz~nscurre la acción. 

n . 
lliás importan te resulta el persona je del n iñoCándido Mol1!, 
lea, pt:testo que es q"t.1ien propone a Felipe Ramos la opor-

t-unidad de traspasaT los limites de la realidad y ser al
go más de lo que ha sido bast.a hoy. Pero el niBo en si -· 
tiene ituportancia, porque es a la vez muy real, muy in Si.:!, 

tente e inclu.so exasperante como todos los niños, que 
mientras tranquilamente comen un dulce, tratan de inquie
tar a su interlocutor y al mismo tiempo es tan mágico, -
que al final de la obra se eleva por los aires en su cab~ 
llito de cart6n. Esta escena solo sería comparable a la 
obra cineru~tográfica "lliile.gro en J,~ilán 11 del neorealismo -

italiano. La forma de hablar de Cándido Morales, sugiere 
que Felipe no debe pedirle a la realidad aparente otra c~ 
se que las apariencias, mientras que en si mismo deberá -
encontrar la otra cara de la rea1idad, la verdadera~ente 

mágica. For eso, cuando Felipe le exige a Cándido que 1e 
diga lo que puede verse más allá de loe barrotes de 1a -
cárcel, el niño responde con una descripci6n simple y re
petitiva: 

"Felipe.- (Agsrránduse a los barrotes con desesperaci6n) 
¡Ay, ,que triste es la suerte del desgraciado! ¡Dime c6mo 
es! 
Cándido.- ¡Pues es bonita! 
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Felipe.- (Imitándolo) ¡ Pues es bonita! ¡Y de allí no sa-
les! ¡Dime cómo es! 

Cándido.- ¡Pues es muy bonita! 

Felipe.- (Gritando) ¡Ioluy bonita! ¡JJesgraciado! ¡Vergüenza 
de tu f'ainilia! ¡Sobras de plato de rno:ndigo! ¡Eres menos -

que el rabo del burro!". (4) 

El espectador reconoce que Felipe, debido a su obstina-
ci6n pasional por Rosa Salazar, comete una injusticia con 
el niño Cándido, o· sea que desprecia la oportunidad de --

0 

"ser", en aras de la transitoriedad . 

. Junto a este despliegue infantil y juvenil se encuentra -
Adrián Ruiz, un carcelero de cuarenta años, ~ue no es para 
nada el típico carcelero déspota de la !!layaría de las pri 
sienes ael pueblo; tal vea la autora no quiso exponer un 
carcelero común en medio de la a¡1arici6n inusi ta.da del -

niño Cándido. :!::s -~drián un hombre reflexivo, que expresa 
máximas muy representativas de la sabiduría popular. Nos 
recuerda que el carcelero ñe los de~és acaba por ser car
celero de sí mismo, olvidando lo que significa la liber-
tad. Adrián es una persona de carácter definido, ~ue en -
el fondo tiene envidia de los reos, puesto que sabe que -
saldrán un día; en cambio él, tendrá que continuar vigi-
lando a los dei;iás: 

'!'Felipe.- i.De verdad que tu suerte es más triste que la -
mía! 
Adrián.- ¡Como se va a comparar! ¡Tú vas a salir un día! 
En cambio yo ••• 

Felipe.- ¡No te pongas 
bertad! 

Ad·rián.- ¿Yo? ¡Cuand.o! 
ser autoridad!." (5) 

así ••• también tú hallarás tu li--

¡Lo único que he ap1~endido es a --



- 52 -

También recuer~a el personaje de Adrián aquellos versos -

de Sor Juena Inés de la Cruz ••• "¿Quién dirá que firmando 

ajena muerte el mi.smo juez en ella se condena?".- S6lo en 

una fars~ poética puede aceptarse el hecho de que un car

celero sea amigo .Oel prisionero y que además se preste al 

diálogo. :De todos modos, en éste diálogo advertimos que el 

concepto de la belleza de Felipe es muy especial para un 
hombre de carácter rudo, pero resulta explicable dentro -

del mu~do mágico de la autora. :Del diálogo de Adrián y -

Felipe, se desprende la idea de que la belleza rara vez -

se aprecia en toda su plenitud, y que s6lo apreciamos de~ 
tellos incompletos que debel!lOS juntar en el interior de -
nuestra mente, como si se tratara de unir un rotripecabezas. 

Esta idea la expresa Felipe, al recordar a Rosa: 

"Felipe.- ¡llunca se l!le aparece completa! A ratos veo su ~ 
risa, a ratos su pelo o sus dientes. Yo quisiera juntar -

todos sus pedazos para verla entera; pero no se deja. Cuaa 
do ya agarré su naríz, se me escapa el calor de su piel; 

cuando ya agarr~ sus ojos, se me van sus me.nos. ¡Y en eso 
se me van las noches: juntándola, juntándola, y esperando 
a g_ue amsnezca para verla pasar completa." ( 6) 

:!'El Rey Mago" tiene una clara unidad de acci6n y de lugar, 

que aumenta su intensidad. Tiane un principio bien defin1 
do, que es el. contacto de Felipe P.amos con el niño Cándi

do fl.Tora1es. Puede localizarse una parte niedia, en el me-
mento en que Felipe reconoce que no se puede poseer a la 
belleza en· su totalidad. El f'ina1 se sitúa claratriente, -

cuando el personaje se da cuanta·de que pudo ser algo ~ás 
que un prisionero y de que perdi6 tont1unente su oportuni

dad. 
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En lo que respecta a teatralidad, es ésta una de las m~s 
valiosas del teatro breve de la misma autora. A la vez -
que está llena de símbolos, es rica en referencias coti

dianas. El carcelero tiene su dosis real., pero funge a la 
vez como símbolo y como ideal. Y laa dos muchachas de pu~ 

b1o, pueden ser me¡;;istra1mente teatrales, tan'to por sus -
actitudes ir6nices y chismosas, como por su calidad de -
personajes-coro. El efecto final de qua el niño se eleve -
por los aires, aumenta ese valor que ya señalamos-. 

b 
El hecho de que el personaje principal observe la vida de~ 
de un balcón, lo emparenta con la obra del capítulo ante-
rior "La Señora en su Ba.lc6n"; Porque aunque Clara no se -

encuentre 1!18.terialmente presa., está de hecho prisiont=.i:·ts. de 
si mis?:!la, mientras ... FeJ.ipe P~mos :fué hecho prisionero ;;;,;z

ls justicia, pero se encuentra ante la posibilidad de la -
más auténtica libertad, que es la libertad de '1 Ser". -"-1ubas. 

obras están unidas por un leve vestigio del. teatro e;::!.;:;-:Oe!l 
.cialista, aunque éste no llegue a ser definido. 
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CAl'I.TULO VI 

"LA L'i.ETA!1IORFOSIS HICüNCI:::NTE DE VENTURA ALLEJIDE11 

Esta farsa de Elena Garro recuerda alguna de las fábulas 
de Esopo. Solamen"l:e grupos de animales acompa!'ian al perso
naje principal, que es Ventura Allende, La fábula ·es muy -
oimp1e. Un hombre perezoso se Ve tantado por un PuerCo, que 
la autora sugiere que es el malo, o sea el Diablo: El hom
bre sucumbe ante la gula y el placer y termina también co~ 
vertido en anima1. Es la única farsa de Eiena Garro que r~ 
sulta moralista, porque sugiere que el ocio conduce a situa . -
ciones peligrosas, y que el espíritu del mal es cono un --
puerco en~ñoso. Difiere del resto de su creaci6n drarnáti
ca, porq_ue en J.as deu1ás farsas no existe moraleja o 1aensa

je definido, sino solamente un afán lúdico insuperable, un 
deleite en la belleza del diálogo y las palabras y el va
lor estético de la obra misma. 

Ventura A1lende es un pobre desdichado, podríamos clasifi
carlo como el clásico anti-héroe del teatro contemporáneo, 
qUe ya no se ocupa de personajes superiores o héroes incr~í 
bles, sino del hombre que padece· le.s circunstancias adver

sas de los tiempos críticos. Entre esas adversidades que -
rodean a Ventura Allende, la más notoria es la esterilidad 
de la tierra, y la segunda su complejo de persecuci6n, 
puesto que se siente agredido por todos, incluso por los -

mismos montes. El personaje tiene conciencia de su miseria, 
pero t:lanifiesta que la culpa no es únicamente· 1a de su pe-
reza: 

11 Ven-tura.- ¡Bien fr~~do! Pera que 1uego digan: ¡Ven
tura Allende es un huev6n! ¡En mi lugar los habría de 
~ert ¿Quién va a sacar una milpa de una piedra? ¡E8o 
se 11al:l8. hablar por hablar! ¡A~den, lenguas, hablen ~ 
que por hablar no se paga! Al cabo, que las hambres -

las pasa Ventura A1lende "El huevón" ••• Qué silencias 

• 
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Quedarían si yo pasara Qelañte de ustedBS comiendo· pan. 

¿A poco crean que s6lo el d
0

Ía del entierro de mi difu!!, 
ta abuela conocía su sabor? ¡Véanme ahora c6mo lo tru~ 

no! Una borrei:;ada no haría más ruido. ¡Que digo! ¡Ni 
una ·caballada 1 ••• " ( 1) 

Ventura, que entre paréntesis no es otra cosa que un desvea 
turado, tiene J.a idiosinoracia del típico pueblerino, que 
opina que solo hay tres acontecimientos importantes en la 
vida: El n~ci~iento, e1 casamiento y 1a rnuarte. ADpesár de 
lo fabuloso de la situaci6n, Allende es un personaje ade-
cuado y const&nte. Sus reacciones son absolutamente esper§!_ 
das y 16gicas, y fuera del hecho irreal de que los anima-
les hablen, todo transcurre dentro de los limites de lo -~ 
creíble, y podríamos decir que, puesto que los cabsllos y 
los borregos caminan, se trata más bien de actitudes huma
nas aborregad2a, tnás que de anioales en el sentido estric

to del. vocablo. En efecto, los borregos están simbolizando 
el adocenamiento, la pérdida de voluntad, la falta de dig
nidad humana. Y el caballo, aunque también es una bestia, 
dB u..~a idea de orgullo y ~irilidad, de fuerza natu.ra.1 en -

todos los aspectos. 

Aunque el.manejo del l~pguaje es realista, netamente popu
lar y con expresiones genuinas del mundo caupesino, podrí~ 
mos a~irmar que en esta obra. ocurre lo que en los sueños: 
Es decir, que tod?s los personajes ·son e1 mis~o, según es~ 
guran los psic6logos, todos son el que está soñando: en e~ 
te caso, son todos Ventura Allende, actitudes que están de~ 
tro de é1, o que pod2 .. ía to1nar segiili las ci.rcunstenoias. E1 
mismo evoca desde el p~incipio a la borregada y a la caba
llada, indicando que no son otra cosa que materializaciones 
de su mismo deseo inconciente. 
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Como sucede en otras farsas de la autora, a la simple evoc~ 
ci6n de algún objeto animal o cosa, ocurren las cosas más 
inverosímiles, Por ejemplo, cuando.Ventura esboza el deseo 

de ser invitado a· un festín de bodas, enseguida aparece la 
mesa opíparamente dispuesta para loa invitados. El hecho -
de que en lla mesa existan todas les viandas, exce.pto la 
presencia de los novios, nos confirma en 1a idea de que se 
trata de una representaci6n del onconciente o del mundo de 
los sueños, en donde todo suele ocurrir al revés que en la 
vida diaria. El mismo Ventura afirma que lo que ab1L~da son 
novios y lo que falta es el dinero para el banquete de bo
das, y a~uí tenemos al banquete, pero para nada a los no-

vios: 

.· 

Ventura.- (Interrumpiendo impaciente) ¡Til. sabrás mejor 
de:lo que hablas! Aquí en confianza, ¿verdad que dos 
novios no estarían de más? ¡Que boda no tendrían! Hay 
gente que bien quisiera casarse y a~reglarse una boda 
como se debe ••• Lo malo es que llevamos tres años de -
s.ecaa .•• ¿y quién se va 

.págaría ~os g~ajol9tea, 
a casar? ¿Con qu6 máíz7·¡quién 

• 
qlj.ién el velo, qui/;n la música 

quién los cohetes?.,, Estoy pensando que cuando yo lea 
cuente la boda sin novios a la que fui, no me 1o van a 
creer. Porque en estos tiempos los novios abundan¡ lo 
que escasean son les bodas y que se de una porque si 

.. • n (2) 

Otro detalle que observamos que sucede al rev/;s de lo que 
:r-ase. en la Vida ó.iria, es que e1 :pu.e:rco sea de~icado, cor
t~s, y con buenos modales, pues generalmante a1 cerdo se 
le tiene por aniI!lBl rudo, y menos limpio que el resto de -

• su especie mamífera: 
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"Ventura.- ¿Y dices que me vas a invitar a una boda l~ 
cida? 

PUERCO.- ¡La m9s lucida de la historia de nuestro pue
blo! ••• Pero.me tienes que llevar cargando, porque mis 
patas -son delicadas y este terreno es muy pedregoso." 
( 3) 

Y así se comporta el Puerco durante toda la farsa, tratan

do de aparecer muy fino, de ensefia.r e1 modo de comer las -

ostras y reprobando el. gusto popular por 1os capulines en 
luBar de preferir las cerez~s, que son las f.,...~tas excelen
tes. 

Fra.nk Dauster en sus "~nsayos sobre Teatro llispanoamericano" 

(.4) opina 'lue Ventura Allénde es la farza -"""ºª lograda. de 
Elena Garro, tal vez porque no encuentra·~·; 1lla los el.eme!! 
tos onírico·s ts.n definidos que existen e:t1_ (:l resto de la 

obra, pero por lo que acabo de exponer, r:;-•"lno que en VentJ! 
ra Allende ae st3ca el mismo ni ve1 de mur~.:~.o fant~stico que 
en todas las otras fe.rsas, sola.I!lent"e que ,-,t1uí loa elemen-
tos están mezclados con una gran dosis d~ ~~tira política 
y de raigambre popular. Pero domina en to·!·ót; 1os diálogos 
esa capacidad l~dica, esa acertada intervenci6n de la esea 
cia de 1as rondas infantiles, y esa variedad de niveles -
q~e emere,-en desde el inconcien te hasta la vida. cotidiana. 

Tal. vez a :Daueter le pareci6 inexplicab1e en la Garro la -
intervenci6n del político tipo, pero los que conocen de -
cerca a la autora se han dado cuenta de que también l.a in
q11ietud política intervino e.lguna. vez entre sus inolineci.2, 
nes. Y a prop6sito del politico, podemos destacar que ese 
personaje del Puerco, despliega una dosis de comicidad que 
aligera la obra. Es inevitable la identificaci6n de este -
Puerco con m~chos políticos mexicanos, que quieren apare-
cer como prot~ctbres de ioa menestero~os, de los campcsi--

< 
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nos olvidados en este nuestro tercer mundo, ayudándolos a 
conseguir un placer instantáneo, para luego co~vertirlos 
en borregos, en seres del mont6n, incapaces de pensar por 
sí mismos, que pierden incluso la capacidad de expresarse 
y el don de la palabra. 

Lo notable del personaje del Puerco, es que va adelantando 
la ecci6n a base de sugerencias. A Ventura le advierte so

bre la ingratitud de loe ciudadanos a quienes según él ªY:!! 
d6, diciendo que su carga al principio parece liviana. La 
labi~ del Puerco contrasta con los berridos de los borre-
gOP: que se han quedado mudos por creer en 1as promesas del 
esF!ritu del mal. La semejanza de este personaje con cual
quiera de los líderes políticos, no podría ser m~s clara: 

"Pui;rco. - Yo quiero llevarte a un hermano :festín. ¡ Qui.2, 
ro invitarte a le boda más lucida que ,;¡,,_más hayas vis
to! ¡Quiero devolverte la fe en las bondades del mundo 

y sus placeres! Eres un hombre sencillo, que no ha vi~ 
to sino el le.do raquítico de la vida. La labor de un -
buen mexicano es compartir con sus conciudadartos 1os -
beneficios que nos o:frece este país, cornucopia de la 
abundancia!" (5) 

< 

Ventu.ra Allende no solo simboliza el ocio im11roductivo, 
~ino que a la vez representa la realidad de nuestro pueblo, 
en donde debido a la escasez, "no se puede secar una milpa 
de una piedra". l'ero el político, l!luy ladino, y según la -
auto~, suc1o como l"'uerco, a toda costa quiere hacernos ~• 
01 .. eer q_ue vivin1os en la ab\1ndancia, y que todos nos tende
mos la msno. l'ero este Puerco no solo representa la tenta
oi6n,' la nenipulaci6n, sino lo acomodaticio de esos polít! 
oos, que tienen la habilidad de hacer cargar a 
con sus culpas, por eso simb6licamente le pide 

los demás 
a Ventura 

,. 
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Allende que lo lleve cargando a sus espaldas. Al principio 

se manifiesta meloso, como todos loa de su calaña, y luego 

se torna impositivo, burlándose incluso de la naturaleza -

del. ser hurnano, y asegurando que "ser y comer ea la misma 

coaa". ~Lo más le jan o a un Puerco sería soltar una lágrima, 

y en eso también se proy&cta el humor de la autora, pu.esto' 

que hace llorar al Puerco, cuando Ventura Allende lo acusa 

de no ser una 11 criatura de1 Señor". Y es que Ventura Alle!'!. 

de, desde le.s tinieblas de su ignorancia, sospecha de' la !l. 
mabilidad melosa del Puerco, desconfía de sus proraesas aun 

' -que acabe por sucuwbir ante ellas, como sucede en efecto -
con casi todos los integrantes de nuestr·o pueblo, sean il~ 

trados o letrados. Cuando el Puerco ha logrado seducir a -

sus víctimas y convertirlas en borregos, les echa en cara 
su. miseria· y su falta de manaras, l.o rr1isrno que los i.101íti

cos hacen con el pueblo, a quien llams.n gente baja y des-

graciada. 

La borregada y la cabslle.da, que ya han sido en¡,'2.ñe.dos por 
eJ. político, le advierten a \rentU.ra Allende que no escuche 

los m"los "consejos de quien trata de destruir su dignidad, 

saciando su apetito. Pero el hambre sier.;pre ha sido más 

fuerte que el hombre, y Vent-ura ya se 11a dejado se.ducir ha.! 

ta e1 punto de lleear a craer en lo inexistente, coll10. es -

la pareja de novios. Ventura tiene ante sí a la m~nada que 
se queja de la falta de alim&nto, y ni así se da por enter!!_ 

do de lo falso de le_s palabras del Puerco, o sea que nadie 
experimenta en c2b:za ajena, co1~0 dice la sabia conseja P.2, 

pltlar, y lo c¡_ue viene a comprol:,=.rnos de la destreza cor!lO -

la autora r.ia.neja todos esos refi·a.nes que laten desde hace 

siglos entre la gente de nuestro pueblo • . 
Frank Dauster señala un posible ori&en de 1a farsa de Ven

tura Allende en la leyenda de Circe, aclarando que existe 
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la di:ferencia de que en la vieja leyenda le.e encantados son 
los Puercos y aquí el encantador es el Puerco. Pensamos que 

por el solo hecho de que aparezca este animal, no necesari~, 
mente determina la procedencia o la semejanza con la menc12, 
nada leyenda. En cambio si existe una' gran afinidad entre -

Ventura . .\llende y la obra de lonesco "Rinoceronte" .. , lo 1ni~ 
rno que \2n estrecho pare:ritesco con la 11 Metamorfosis 11 de }~af'
ka, sin que en nin~-uno de los casos nadie haya copiado al 
otro autor, puesto que la :farsa de E1ena Garro :fué estrena
da en l.~éxico antes de que la obra de Ionesco ae estrenara -

en París. Además, a~uí la t:ransf'orma.ción de Ventura en "So-
rrego se ha.ce de 1a forrua r.é s na tura1, con esa im.pasi bili-
dad que nuestro pueblo ha tomado siempre tanto lo insólito 
como lo trágico. En ca.r-J.bio en 11 Rinoceron te", hay gran exal.
taci6n ante la aparición de estos anioales: 

11 Bsrenger.- ¡Llamen a la poJ.ioia! ¡Hay un rinoceronte en 1a 
casa! 
La voz de la mujer del viejecillo.- ¿Qué ocurre Juan? ¿Por 
qué haces tanto ruido? 
El viejecillo. Ca la mujer).- No sé qué cuenta. Ha visto 
un rinoceronte. 
:S:.ren¡;;er.- Sí, en la casa. ¡Llamen a la policía!" (6) 

En la farsa de la Garro, en efecto, nadie se estraña de -

que de pronto, mientras juegan 1os anima1es con Ven~ura -

Allende y le preguntan si va con "IOel6n o con sandía", és
te, como la cosa L1é.s ns 1..'"Ural del mtmdo, se con""ierte en b2 
rrego: 

11 Vent~ra.- ¿Qu~ diría yo? Pues que sea la Ssndia. ¡Pero una 
sandía ll&na de agi.le.! ¡CoJ.o.:ra.da por tlentro, ,~arde por :fuera! 
¡Pesada a la mano, ligara a la lengua! .. 
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{lo empujan ~lo pasan detrás del Último borrego. Cuando se 
coge se du cintura, se convierte en borrego.) 
Puerco.-(Avanzendo el centro de la escena) ¡Este juego ya 

se acab6! ¡Ganá un borrego! ¡Y co1orín colorado, ~ste cuea 
to se ha e ca b9.do ! " ( 7) 

El. trat.31niento 1údico, como vernos, es igual en e.$ta :farsa 

que an el resto de la producci6n teatral de Elena Garro, -
s61o que existe aquí u_ne, proyecci6n internacional; se :::e! - -

a vi arte la. preocllpsción de toda la lit.era tura. actue1, bien 

sea a~-a.m~tica o narrativa como en el caso de Ka.~~a, ñe que 
estc::i.os perdiendo el arte de ser ho1nbree, y de que una. !f'íe

taLri(1rfo~is inconciente nos esté llevando a la condici6n -

e,p-!!-;a.l, debido a la penuria rnateria:t y espiritual. en que -

se muev~ el s.nti-héróe de nuestros días • .Digo que se trata. 

ñe una metamorfosis inconciente porque conciantemente el 7"' 
hombre siempre hs. tr;:.t.~do de efectuar una metamor~osia ha~ 
cie a.rri·os., o sea con\'"ertirsa en ángel, en dios o semidios, 

como el.s ocurria a los héroes de las leyendas griegas. Pe;;.!· 

,¡·o es e1 inconsciente quien lo ll.eva a veces por I!l.3nif'est~ 

c;ones animales, tales oomo la Viol~ncia, le rapii'ia, y -

ot:.f··:.:;; m\1y consabidos estados del instinto que brotan inesp!_ 

r-a.d.==.;...!-Snte del inconscie:.:.te o del. subconsciente. 

I;ss. mezcla de personalidad ent~e a.nitn.sl y hun!Elna, ya se la 

l1abía dado la autora a otros persone jes de sus 'fars~s, ta

les como los Cab9lleros de los personajes de Doña Blanca, 
~ue son ce~tauros ccn patas de caballo, pezuñas y la crin 
C.el tnisno a.niroal. Al_go setDejanta sucede en 11 El Rey r.~'l.go" .;, 

6n donde Felipe Ramos est& enjaulado y les l!lUjeres al. ?!1-

s:;.r s-e burlan diciendo: 

11 El-vir2. - (!.~irando de soslayo a Fe1ipe) 
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¡Que bonito pajarito! ¡Lastima. que ya no vuele! 11 ( 8) 

Y Felipe Rumos en sí, es mueve por los impulsos del ins

tinto, .matando por la pasi6n, en 1ugar de recurrir al raz2 

nn1niento~ 

Otro caso de personalidad entre. ani11J.al y hl1L'19.na lo tenemos 

en tt • .t..ndarse por las ?..amas" con e1 personaje de Lagartito, 

.y también indirectamente en 11 El Rastro" donde se considera 

a la mujer de placer como un animsl. 

Ver.i.tura Allende en donde 1nejor se aprovecha esa personali

dad animal, ·para darle m~s liciñez a la sil:tira política, y 

que no quede en simple teatro de manifiesto, Corno frecuan

teinente ha ocurrido en e1 teatro actual, cuando se intenta 

lograr un diálcso de ideas sociales o políticas. 

A pesar de que en esta farsa se sig~e la norms. aristotélica. 

de principio,.-11!!.eñio y í'in, el diálogo no es estrictamente 

aristotélico, o sea que no se sigue a1 pie de 1a letra una 

reacci6n de causa y efecto, y la dimensi6n mágica tanto de 
los s11cesos corno de1 conjunto, se salen de los preceptos -

del mencionado autor. A pesar ae esto, la autora no cae, -
ni a.t~n en esta í"a:!"sa, q,ue t9nta semejanza tiene con las de 
Ionescc, dentro C'el pretendido teatro del absurdo, puesto 

que su inundo poático y f'antaseoso todo tiene una 16gica y 

una explica.ci6n, una repef'cuci6ñ?1y concomitancia con el. -

m~.11do real, y no se l1ace e:n .l)íngún mamen to 11na .ma.rc3.d.a --
c scici6n con la realidad, co~o en las otras obras actua-

les del teatro del absurdo, 

FGro volviendo sl. señalamiento de ~ue existe un principio, 

!!le dio y :fin, poóeuos adv~rtir cle.ramen.te como principio, la 
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nparici6n de Vent~ra Allende, cuando se queja de su miseria 
y de la :falta de inedias para sembrar. Una parte raedia está 

raarcada cuando el persona je empieza a disfrutar plenal!lente 

del banquete, olvidando su desconfianza inicial; y el dese~ 
lace, ya presentido por los espectadores, viene a ser su -
conversi6n en ·oorrego. ¡ ;?ues qué otra co'"sa puede esperarse 

de nuestros políticos, que el aborrecamiento y añocenatnie!l 

to ¡,;en eral? 

Coco toda obra bién estructurada, aunque se trate de una -
" obra breve, la autora no olvida la presencia del Coro, que 

en este caso está representado por la Borreeada y la Caba
llada~· Este Coro, constantemente está advirtiendo al pers2,_ 
naje que debe de huir antes de que sea tarde: 

11 ?\lerco.- ¡Bravo! ¡En.Pieza a entender mi lr:::cci6n! Ahora p_g, 
de~os adornarlo con varios ceros de círculo perfecto. 
Ventura.- Ah ••• no crea, no le entiendo bien ••• 

Borregada.- lúejor 'lete antes de que le entiendas! 
Caballada.- ¡ T:::.mpoco nosotros le entandi!D.os!" {g) 

Aquí la autora vue1ve a poner de m~nifiesto la semejanza ~ 

del Puerco con el político, que no ~olamente trats de sed)! 
cir con palabras melosas y flP-sas p::-orne:sas, sino que adeID.as 

utiliza un len&~aje oscuro, intenciona1wente oscuro que -
nedie entiend9. Y el político so solamente deja·de c\tmplir, 

sino que además aquel que lo escuché queCa peor de lo que 

estaba. 

Ese rnisl!!O Coro de Borregos y Caballos,. al üarse cuenta de 

que V~ntura Allende ha caído en las ¡¡;srras del político, le 
advierten que no le seguirán c1 -jU~eo.~Esto recuerda la ac
titud de .. alg1.1ncs disidentes, que en vano t~at9.n de protes-
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tar a destiempo, después de que cayeron en el engaño y a -

su vez se aborregaron: 

ºBorreeada.- No. jugaremos contigo, :aunque nos muramos de -

hacbrc." ( 10) 

Al fina1 de la obra, el engaño nos demuestra que no son -

rnu.ches las opciones que le quedan a un pueblo que no ha l!!, 
cl1ado por su dignided: o se hace borrego o se vuelve caba

llo, pero no recobra su calidad de hombre libre y pensante, b 

después de haber creído en las promesas, o sucumbido ante 
sus apetitos inmediatos. 

Ia intervenci6n de las rondas, bien sean como b~se o compl~ 
mento de la fábula, ha sido uno más de los aciertos de la -
obra de Elena Garro, porq11e no sol.amente refuerza su mundo 
mágico y su atm6sf.,ra poética, sino que le da oportunidad 

pera decir cosas dur~s, verdades de peso en forma inocente 
y ligera. Como todo teatro es esencialmente un juBgo, esta 
form.o. de jug-.;.r de la autora le brinda a su obra ,solidez 

aunada a la ligereza del con9epto lúdico. 

E~oa borregos y cabal1os caminando en dos pies, acentúan -

1,,.. üeatralidad de la obra, que de por sí :i:·eúne muchas pos_! 

bilidades espectaculares. Dos décadas después de Ven~-ura -
>.llende, vimos en 11 Equus 11 , ·caball.os que tambi~n camin~ban, · 
danza bs.n y l1acían .el. amor. Es un acierto que la cabal1a.da 
y la borregada al principio estén manejadas como part~s -
fundamentales del diálogo, y en la segunda parte, como el~ 

mentas del Coro. Nos demuestra la flexibilidad de expre -
si6n. de1 teatro de nuestros días,. para apro·wechar a1 má.>:i

mo t.odcs los recursos. 
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Resumiendo, nos damos cuenta, de que no es la sátira polí

tica 1a que impera, aunque aparente~ente el Puerco como p~ 
lítico, sea el personaje más importante, r~s relevante.in

cluso que el mismo Ventura Allende. Lo que predomina es ·ese 

~undo de los sueños o iel inconsciente llamsdo el reino -

del revés, ya que, empezando por el nombre de Ventura~ que 
es un desventurado, todo ocurre al rev~s. La boda e:xiste -

sin 1 os novios en lu~r de novios s·in la boda, como suele 

paoar en la vida cotidiana. El Puerco, anir:ial rudo, se mue~ 
tra delicado y con calidad oratoria. Son I!lllchísimos los de 

D -
talles del ravés, pero impera también esa mete.mor:fosis del 

inconsciente uqe .}~a sefialau1os en Y..B.:fka :,• Oinesco, a.:finris -

a nuestra autora por ese descubrimiento de que estsmos pe~ 
diendo el arte de ser hombres y precipit~ndonos a las ac-
titud.es instintivas de la bestia, debido a una penuria. :fí
sica y espiritua.l, en donde no se.::nos_-ofrece.:otra cosa que 

el engaño, las :falsas pror:iesa.s y- la oenci.onada. e ineludi-

ble condici6n animal. ?lo hay ill.Ss opciones que la borregada 

o la caballada. !los estamos alejando de 1a. originalidad • 

• 
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C A P I T U L O VII 

LA PASION INTRL.NSFERIELE EN 

"EL ENCANTO, TENDAJOH !éD:TD" 

Esta convergencia de diversos movimientos espirituales que 
caracte·riz.a casi todas 13.s farsae poéticas de Elena Garro, 

se advierte un.a vez más en 11Bl Lncarlto~ Tenóaj6n jJixto". -

La rnsncionada convergencia, le da riqueza y profundiüad a 
la obra y acentúa su carácter mágíco. 

La fSbula es s\mple, para demostrarnos que en una buena -
obra t·~atral, no c\1enta tanto la historia, sino el. trata-

miento adecuado. Tres arrieros que van por un ca~ino soli
tario, encuentran a una seductora mujer que vive en un te~ 
dajón, y· que hace a·asapa.recer a uno de los arrieros, junto 

con e1 tendaj6n y todo lo que allí se encuentra. 

La intervención de un 'ha.rrador11 , vuelve esta obra un poco 

dife-ren·te de las demás. Pero enseguida. comprobamos que no 

se trata de un na1 .. radc:D "brech1iiano0 , sino que ay11da a si

tuar la acci6n en un tiempo lejano, indefinido, y que sub
raya su calidad mágica. 

Existe une. leve similitud de esta farsa con 11 '\'entura Alle!l 

deº, por ls. si tu.aci6n física en un párE:.rno desierto, en do~ 

de predominan las piedras y la soledad, así como tsrabién ~ 

por lo inüeiinido de le época. Sola~ente que aquí no se -

recurr·e e. una metamorfosis para dar el efecto de lo inusi

tado, el toque de lo increíble. Aquí lo mila5roso radica -

simp1em9nte eri el hombre y s~s visiones. Y la r.utora re -

cuerda con estas visiones la. idea griega d~l ~1 ocio.creati

vo0, :¡>Orque .sañala que es necesario mantener Una actitud -

contemplati-,"2., :para provocar el e11cE=ntamiento. Por eso 

afi~~a uno de 1os tres arrieros: 
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"Ramiro.- Se q_uit6 de los ca.minos J' 9US piedras, rnira.ndo ..... 

Juventino. - ¡Muy cierto! ¡ S6lo lúirsndo ! " ( 1) 

Otra se me jAnza de "E1 

Allende·, radica en el 

ca simpleoente con el 

da y a la caballada y 

Encanto, Tendaj6n Mixto" con Ventura 

encuentro real de aauello oue se evo . . -
deseo. Ventura menciona a la borre{@. 

se la encuentra .. Tiene deseos ae \ln 
festín de bodas y un Pu.&rco lo in.vita a disf1-utar ae Bse -

í'estín. Los arrieros de 11 El Encanto, TanCa j6n l1~ixto", eJO:!•r~ 

sen el anhelo O.e hallar una a.1nable cOL"lpa.ñía, y encue:ntra 0-

a la mujer del. bello pelo negro. El mismo viejo probsrvio 

de que 11 todo aquel que busca, er.1.cuentr.s" aparece en "El -

R~sti .. o", manifestado por los hon11:.rcs C?..Ue hacen las veces -

de Coro: 

"Hol!lbre II. - El hombre encneutra l.o que bu sea, y ve en él 

rründo le ~Ué adentro llev::?.." (2) 

Así también la mujer del hermoeo pelo negro, en 11.El Encan

to, Tendajón !t:ixto" le dice a Anselmo Duq_ue: 

"l.~ujer.- El hombre encuent"ra lo q_ue busca. Y si a tos o jos 

vine, :fue :para darte alg-S.n encantaruien to." ( 3) 

Esta corresi:·onC.encia entre deseos y encuen"tros es caracte

rística de la :farsa poética, pero en Elena Gs.1"'.ro a.para ce -

con r!.!iyor frecuencia que en el resto de las obras contemp2 

ráneas de este género .. 

Los personajes de los arriercs, son representativos de les 

actitudes más com~nes de1 ser hu~~no. Los tres son constan 
tes y congruentes con su realjdad, i1ero destaca el person~ 

je de :!.nselrno Duque, c¡ue vie:-ne a. ser al :pe:!'.::c·::a je principa1, 

porque es el que stlcumbe a los encantos de la. pltjer apa:!'ec.!_ 
da en medio del c~~ino res1 .. Anselmo Duque, a sémejanza de1 
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personaje de Ventura Allende, confirma le idea de que al -

más infeliz de los hombres, es a quien le ocurre lo .m4s -

inusitado, el encuentro con lo maravilloso y lo increíble. 

J._nselmo expresa desde el comienzo de la obr~ 9-ue "sus ojos 

no han visto rn.Ss padeceres 11 y de loa tres arrieros, es e1 

que se que ja más d~l cansancio.: 

ºAnselmo.- ¡Desde cuándo lo debÍa!!los haber topado! Ya me -

canso. ¡Anda y anda y anda! Y ca.da vez se nos ale ja m&s. 11 

(4) 

Pero a la vez es el !!lsG inconfor!!!e y e1 lll~S inf.~liz, tem-
bién es el nés -~n"fia·~o, el que se deja llevar c:t~ga~ente 

por sus visione._, An~ 11mo Duque es un hombre de entr<"e;a t.2 
tal, que está convent:ldo de que si Dios y su !!lE.dre le die ... 

ron los ojos, ha de ~er para disfrutar de lo que el mundo 
le ofrece y éstos pueden ver. 

Juventino en cambio, representa la vejez del hombre. Es -
C9.uteloso y no conf{a en le. belleza ni en le. mujer, porque 

recuerda que he.ce E-.Í!•.1~ :;3cuch6 la voz de la esperanza y la 
belleza y alguien ·it"'- .-::osencant6. El viejo arriero se decl!!, 

ra inc~pa.z de viVir -~ tl momen'to ~gico: 
11 Juventino.-¡Yo ya no busco nada! 

!.:ujer .- Es fácil desencantar a un hombre •. .\l~na te neg6 

su compañía. ~u ya no ti-anes remedio. Puedes decir que eres 

viejo." (5) 

E1 personaje de Pi.2miro Rosas, un arriero un poco más joven 

pero no tanto co~o Anselmo Duque, es rr.ás realista. S~n taB 

ta cautela ni desconfianza como Juvantino, acepta la vida 

con actitud llana, con resignación, y aunque también se -
sient; atraído por el encantamiento, confiesa no.poder t~~ 
pasar esa otra dimensi6n espiritual, porque ya su cuerpo no 
le respondería: 

,. 



.. 
- 70 -

·"Ramiro.- Quisiera yo dar sus pesos,. aurJque 11orara mi ma

dre. Pero mis pies no ue llevan ••• " (6) 

~s este personaje· como un término medio entre el encanta-

miento y la desconfianza, por un lado desea dar ~rédito a 

lo que ve, pero por otra parte se siente ya incapaz de de_ 
jarse atrapar por el hechizo. 

Es solamente .Anselmo JJuque, el que quit=re 1nantener los ojos 

muy abiertos para ver !!ds allá: 
D 

"Juvent.ino.- Es mejor no :fijar la vista, trae1"la vaga, para 

no ver tantos niales que caen sobre nosotros.· 

Anselmo.- Yodiría que no, que hay que traer la vista bien 
alerta. S61o así pé>de1aos var lo qt1e se nos esco!lde ••• 11 (7) 

El que es d6cil. para dejarse llsva.r por sus visiones, tie

ne conciencia de que el hombre es imperfecto, y q~e toda -
virtud extrema puede ·ser agotadora e inhum~na. 

Lo novedoso de esta pbra, reside en que el pretexto para -
trasladarse a ~se otro mundo de la fantasía, 
te un tendajón de pueblo, uno de esos viejos 
ya est~n desapareciendo, y en donde podíamos 
en osrcado'contraste con los caminos reales, 

sea pre e i sarnea 

ten da jan~ s que 

encontrar todo, 
en donde nada 

podemos encontrar. Tc..mbién el :personaje de J. .. nselrno está -
lleno de contra_stes. Por un lado es inocente, cándido, ea 
poeta, y vor otro lado es capaz de abandúnar e su ~adre y 

a s.us amigos por sucumbir ante el. placer. ~L.nselmo demues-

tra que para enbriaga.rse con J.a belleza, no hay q_ue dejar 

cabida a la duda, hay que creer cie5~roente en la maeia f>t!
ra vi Viirla.. 

El hacho es que los tres arrieros escucb&n 1a misma voz y 
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• contem'plan la misma aparici6n, nos demueSt:r-2 que la bell~ 

za está al alcance de todos; que en _toda v·ida. se prasenta 

a1guna vez 1a ocaci6n de participar de 1o mi1agroso, pero 

~ue se requiere del candor necesario para óejarse llevar -
por el hechizo o rechazarlo. Un ejemplo típico de la gene~ 
lidad de los hombres, es R~miro ~osas, .el arriero que se -
queda siempre entre el deseo de óejarse hechizar y el mie

do de. acceder a sus impuleos: es el r1ersonaje gf:n~rico, -

que sin llet,~r a la desconfianza e>:tretl.9., no se decic1e sin 

embargo a dar el paso ru1s arriesgado. 
o 

La autora trata de decirnos que aquel que co~o Anselmo 

acepta 11 perderse 11 , es el que de verdad se ancuentra y en-

cuentra su propia realidad, puesto ~ue existen realidades 
1ná.s trascendentes que ls. raalidad a.paren te, aunque a -~e--

. ces puedan :parecernos de l1umo. 

Algunos críticos po~rían argumentar ~ue estos tres perso-

najes no son arrieros en el sentido estricto de la palebra, 

puesto que usen un 1enguaje po~tico muy prorundo, pero de
bemos recordar que muchas geptes del pueblo, sobre todo -

éstas de un tiempo lejano e inde:finido, están autoriz~dos 

por el género de la farsa poética a expresarse en un len-

gua je acorde co·· .. u calidad simb6lica. Estos arrier•os i;:ie-

rís.n más bien uns. esp&cie de cc::.rninantas de la soledad del 

alma, de esa soledad reprasent~da por un Cémino p~óragoso 
y ab~ndonsco. 

L;:i idea de que el tenda.j6n se esfuI:Je y · ... ""!Jel,,..a a aparecer -

a1 año sigi.lien-ta en 1a misl!lB. fecl1a, su5i ere que, contra lo 

que opinan los científicos, también los hechizos son susc~ 
ti bles• de repetirse, cuendo el ser hu12~no los evoque en una 

circunst~ncia seaejante a1 tienpo ~n que se produjeron por 

vez priwera. Es así como la funci6·~ del narrador es.tá cla-

:· 

... 
.fO' .... 
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ramente definida .en este caso, ya C?.Ue sirve de enlace en-

tre la primera aparici6n del tenCaj6n y la segünda. El ne.

rra.dor es simplemente sugerente, no. sirve de opini6n crít!, 

ca, como en las obras de teatro didáctico, pero da a ente~ 

der que en aquella época lejana, el hombre buscaba el sus
tento .. espiri "t;>..¡a.J. a la par que el aliento físico. 

Es notorio el hecho de que la autora manifieste la peri-

c.ia suf'iciente para esci::.par de 19.s escene.s obviss. Un dra.

rna turgo inex11crto, h[! bría incl uído en su obra quizás, la -

llegada de los dos arriaros al pueblo, y tal vez la reac-
ción de la gente del pueblo ante la ausencia de J:..nseJ..100 9 -

Psro como Elena Garro es~á conciente de que se trata de -

captar la esencia de un inttndo f'ant4s-tico, esa. escencia. se 

constriñe y se lii.:ii ta. 

El eprsonaje de la 111'/iujer del !i"erruoso pelo negro", no es -

vb.,.riamante u._11 personaje car-d.cter, ya que ee ~rata del. s::í.mb~ 

lo del hechizo de la belleza; en p&rte .recuerña la leyenña 

naya .de la Xta.bay, que ancantsba con su canto e.. loa caminen 

tes y los perdía para sienpre. Junto a ese mundo mítico -
prehis:pétnico, se U..."lan en esta obra leyendas de otres cu1t1!, 

ras, tales cor!lo uno de los !:litas princi¡-al.es de la cultura 

occidental, que es la historia del filtro de Trtstán e Iso! 
da. ])icho filtro eeté. simboli.zado concretamente en 1a copa 

que la mujer o~rece a Anselmo, o ui.áa bien, que ofrece a -

los tres arriero9, pero que solamente es aceptada por Anse!· 

mo D..lque. 

11Anselmo.- ¡Dame :pri1nero el vino! ¡Si todo fue:ra mentira, 

él te guardaría! 
~ . . .. ., . 

J.1uJer.- ~1 vino •.•• 
(La mujer uel hermoso pelo ne¡,;ro sirve una copa y se la -
ofrece. J..:-J.selmo cruza el umbra1 de 11 El Encanto" y coge 1a 

1 
.J 
1 
! 
' 
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ser realmente teatro. 

Pero volviendo a le fábula, podemos aBedir que la segunda 
porte es muy concentrada, te.1 como debe 

intensidad tiene que ir de menos a ;ma. 
ser una obra c11ya 

Esta segunda par-
te, nos muest:-a a ese !i-nselmo Duque al que sus S.migos ha.n 
vuelto a buscar. Tal vez loa dos arriaros, más que supli
carle que regre_se con ellos, lo que esperan ea que su ami

go les cuente 2lgo de lo que ha experiraentado al dejarse ~ 

seducir por los ensueños. Pero Anselmo nada puede contar~-
º les, porque es preciso.recordar que la pasi6n es intrans--

ferible. El personaje de Anselmo se nie&a a regresar al -

mundo cotidiano. Insiste en quedarse atrapado por el pla-
cer1 paro ni siqui::~ ~-:::01tcha a sus f1.T1ligos que regTesan ni 
puede ...... ,nder ~ ·-~:.-; .~ms.nda.s, jusl:.:.~raente porq_ue la expe

riencia h!~g:ica es ir· :·\~ble, y como acebo de decir, intran!! 
ferible. Cuando Juventino y Ramiro se sorprenden a1 ver 
que Anselmo tiene ~a 5isma copa en su~ maLJos, como si e1 -
tiempo no hubiera transcurrido, le empiezan a hacer muchas 
pragunts.s que J._nselmo ni siq,uiera parece c::cuch~r. Ifo se -
dirige a ellos ••• sino a la. mujer, dicisn110 que los deje, 
o sea que no los tome en cuenta. El hS:chi.~ado desconoce lo 
que está pasando, o més bien es incapaz d:J definirlo: 
11 Ramiro.- Por f'avor te lo pido; ¿quá h~s -.. : ato, Anseln10? 

J.nselmo.- (sin verlos) ¿Qn:~ :le visto? ••• Sil··~'~::.·;~, decir
lo.- •• apenas estoy eropez"-_ndo a ver. • • toc!avía lhe ; :'!l ta mu

cho ••• " (ii) 

El hecho de q_ue .Anselmo no 1.le;,re la cuenta de los días que 
han trascurJ•ido desde que sus &1nigos se fueron, nos conf'i!: 
rra que en la otra dii¡iensi6n, en el mttndo de la f'antasía, -
el tiempo no se mide en la misma forma, y que una etarni-
dad puede a veces parecer un instante, como ocurrió al pe~ 
sonaje de el cu~'nto de G;tiérrez Náje:r-a (12), (Rip-Rip) --
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que se duerme una tarde en el campo y cu~ndo vuelve al pu~ 

blo han pasado más de cien años. No hay que olvidar que -

precisamente la eternidad no es un tiempo largo, sino la -

negaci6n del tiempo. 

Cabe señalar que otra de las afortunadas funciones del na

rrador es la de lograr una unidad aristotélica de lu¿ar. -

Támbién destaca como dije, esa acertada unidad de acci6n -

que hace que ·la f'~rsa se convierta eri un 

co, q~e di:fÍcil1nente podría dividirse en 

solo momento Dá~i =-
principio, medio 

y ~in, por Sostenerse todo el tie~po eñ un intenso clímax. 

A pesa.r del lenguaje acendradarnente poético que usan los -

arrieros, puede decirse que son veraces y verosí1niles, po,;: 

que se quejan de las cosas que suelen·quejarse los arrie-
ros, y les :preocupa. la idea de- tener iíos con la justicia 

y todos es6s detalles que Uan realismo a la historia. 

de ja ·ia sen saci6n f'inal -'!El 

cie los más pro
pensos a encontrar lo milagroso en su camino,.y que los --

Encanto:, ~Ten:Jaj6n I,jixito" nos 

que son' los miserables y los desventurados 

1nás priI!l.i t"ivos de los hombres están a veces cepsci t::..dos p~ 

ra me.yores'audacias, porque aún conservan el. c&ndor de los 

que no le te~en al ensueño. 

El eleffiento sorpresa está manejado conStantamente, y esto 

· permite (lUB la teatralidad sea tlUY rica, cerno el ~ cto ñe -
hacer brotar una fuente, o la de emitir una banóe.ds. de pá
je1·os a través de ls.. cabellera. La riqueza de los contr~s

tes, como ~·a sefíalao.os, el del llano con el. trigo que se -

convi~rte en oro, marcha a la p&r que el. contraste de mun~ 

do cotidiano y mundo fantástico. 

Las expresiones repetidas contrib"üJ·en a hipnotizar tanto 
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a1 actor como al espectador. E'l h~cho de repetir "el pue-
blo esté. muy le jos" o "solo he visto pade:ceras", 3Ugieren 

que eún vagamos perdidos como en otros tiempos lejanos, -
sin encpntrar ese· "pueblo" que no sería otro que la concie!!. 

cia de saber "agruparnos", de llegar a conv-ivir en comuni

dad, _porque como· dice .l·.nselmo !>uque al principio, "Dios 1na!! 

da que uno viva en esta soled9.d~'.' 

La auto1~ deja abierta la posibilidad de que el milagro se 
repita, y al s.ño siguiente los arrieros vuel v&n a ver 11 El 

Encanto, 1lcndaj6n I~ixto", o sea, como en todas las deu1ás -
ob1""as, Elena Gs.rro sigile luchando contra aquello!'3 científ.1 

coe que afirmP-n q,ue "Los tnilagros no se repiten e .. vol·'.·~t~.d" • 

• 



C I T J.. S 

1. Garro, Elena 
Ull HOGAR SOLIDO 

Editorial Ficci6n, Universidad Veraxruzana, Xalapa, 

México, 1983 

{El .Encanto, Tendaj6n 11'.ixto) Pag. 116 

2. Garro Elena 
UN HOGAR SOLIDO 

Edito riel. Ficción, Uni varsida.d Veracruzana, ):ele.pa 1 

México, 1983 

(El Rastro) Pag. 25! 

3. Garro, Elena 

" .. 
5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

UN HOGAR SOLIDO 

Editorial Ficci6n, Universidad Veracruzana, J:S.lapa, 
¡,:éxico, 1983 

(El Encanto, Tendaj6n Mixto) Pag. 110 

Ibidem Pag. 106 

Ibidem Pag. 111 

Ibidem P2.g. 113 

Ibidem Pag. 107 

Ibidem Pag. 111. 

10. Garro Elena 
UN HOGAR SOLIDO 

Editorial Ficción, Universidad Zerac~~zana, Xalapa 
Jr.éxico, 1983 

(El. Encanto,·. Tanda ;!6n Mixto) Pag. 111 

11. Ibidem Pag. 118 ,, 



CJ.?ITULO VIII 

LA C011PLICDAD CREATIVA Eli "J..N.:lARSE POR US :R.L.!,\AS" 

Es ésta una de las farsas más poéticas de la autora. Es tam 
bi~n una de las Irás breves. Podemos decir, que es un poe;;3., 

en donde no importa el mensaje ni el contenido, sino la fo.!: 

raa en sí • ..Se trata de una obra llÍdica, ré:donda y COI!l:pleta, 
con leyes ~,. existencia propj as. 

11 .l·..ndarse por las Rauas .. podría ser el ejemplo a seé:.-uir de 

lo que sucede en el género de la farsa poética, en donde -

se sigi.i"e la r.iecG.nica del deseo. Esto es que todo se vuelve 

aquí poEi ble y hasta los m~s inverosírniles pensa.ruientos t~ 

!!1.3.0 corporeidad. la fábula recuerda la le;:,r¿.nda china de -

aquel prisionero que condenado a muerte, escapa de su des

·tino por el simple hecho de dibujar un barco y un mar en -

los muros de sus celdas y escapar nnvegando en ese barco, 

gue mediante el prodigio de1 arte, se ha vuelto real. Es -

en ésta obra donde se advierte una mayor influencia de las 

piezas de teatro lírico del poeta Federico Gsrcíe Lorcat -
quien a pesar de no ser un autor de posgu_erra jo'ª se perfi

la hacia la evasi6n de un mundo totalmente desesJ:·eranza.do. 
11 .h.ndarse por las ?.e.mas" está integrada por cuatro persona
jes cuyo lengua je se a:p~1 .. ta por completo de lo cotidie.no -

del mundo añt:tl to ":,' oe e se!.ile ja !:l~S bien al ler1l_1.lt:. je de los 
nifios, hasta entrar al contexto de lo extraordinario. Y -

aunque se conservan refranes populares, co~o el que óa tí
tulo a la obra, la autora trata de encontrar en todos sus 

r~rla~entos otras acepciones que las q~e ccnr~nmen~e sobre

entendemos en la '\'ida diaria. 

También los nombres de los ,personajes son absolutamente 
fáz·sic!os. Por ejeruplo, :Don Fernan¿o de las Siete y Cinco, 

:podría ssr el equivalente d.el profesor Gs.r·cía de la 11 Seño

ra en su :Ealc01111 • Ya que Don Fernando rap.:-asenta la ra.z6n 
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plana, la 16gica intransigente y ataca a los ensueños, a 1a 
luna, a las mujeres, y hasta la creatividad de los niños. 
Don Fernando defiende únicamente a los relojes y las medi

das convencionales de tiempo. Para Don Fernando la fanta-
_sía es la'locura, y le irrita la co~plicidad que forma Ti
tina con su hijo Poli t.o .. , a ecient:ra.rse ambos en un mundo -

fantástico donde Don Fernando no podría 2ntrar aunque qui
siera: 
11 Don Fernrsndo.- Siempre heces lo ll1ismo. Te me vas, te ese~ 
pas. lio ouieres oir la vardad. ¿!tle está.e o~rando? 

D -
Titir!a.- (Il<.?sde el árbol) Lo iogo, Don Feinando. 

Don F~rnando.-{A la sil1a ~acía) La. locura pr~sidiendo mi 
c~s?... La. :fantasía a. la cabecera de ri1i mesa. La mentira im

pidiendo que sirvan los jitomates asados de los limes. Y -
1..~ sin oírme. !as mujeres viven e11 otra dimensi6n. La di-

men sión lunar. ¿l~íe uíste? ¡ Luuuu.naaa.r!." ( 1) 

Ti tina en ca.:Jbio defiende constantemente la fantasía ~, d~ 

fie:1de la.s di \."!lt;a.cio!le s óe su hijo 'Poli to. Es e1la a la 

vez como una niña, dispuesta. a vivir l.o m.ara.vill.oso, lo -

inesperét.do, por eso ambos se apoJ~an y luchan contra el pe~ 
s6naje antag6nico rapreseratado por Don Fernando. Titina y 

Pelito, como todos los nii:os vi"\"én .fuera de1 tiempo, sin -
explicarse los convencionalismos que ~m~iéen al. ser hunano. 
desarrollar su craatividad: 
"Don :Eerne.ndo.- ¡:Easta. de disparatea1 
Titina.- Es cierto lo que dice Pelito. ¿Ha pensado usted -
Don Fernando de las Siete y Cir1co, en .d6nde se meten loa -
lunes:? En siete días no sat.euos nada de ellos." (2) 

Viendo Titina, que Don Fernando no los entiende ni a ella 
ni a su hijo, decide seguir el ejerapio del prisionero chi
no que acabo de mencionar, y escapar mediante un dibujo -
que hace sobre el muro con \tn gis rojo para sa.lir por la -
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puerta. que dibujó y subirse hasta. las ramas. Pero Titina 

NO DEBE 
BlilLIDTECA 

no escapa para huir de la ve1:dad, sino pa.ra a1npliar los h,9. 

rizontes y no morir asfixiada por las limita.cienes; puesto 

que desde las ramas la vida se aprecia con mayor veracidad. 

Aquí reside esencialmente la actividad creativa, que consi~ 
te en revelarnos una verdad &.mplifi9a.U.a, pero no en huir de .. 

la verdad, aunque el hecho de ele~~rse por las ramas, a1 -
intransigente ie parezc~ ~n-~scape. I.a inocencia creativa, 
no escapa, sino que amplía 1os horizontes a fin de no su-

cumbir ante un destino rígido, como sería el Uestino que -

Don Fernando de las Siete y Cinco tiene"designado a su hi

jo Pelito, a q_uien desea ver con-,•ertido en Ingeniero _t_gr6-
LJúillO. Pero el niño, c6mplice también de su rr;adre, se de~i~Jl 

de de la rigidez: 
11 Don Fernando.- ¡iS:y que:pon~riún hasta ªC!:uÍ 
Titina.- ¿Un hasta aquí? 
Polito.- ¡Un hasta aquí! 

Tion Fernando.- Un hasta aquí. Un punto que ponga fin al d~ 
scrden o ?olito no será nunCa ingeniero agr6nomo. 

?olito.- Yo no quiero ser inganiero agr6nomo. 

Titina.- ¡Por qué no, Polito? Tendr~s un anteojo para mi-

rar a las estrellas y te irás a pasear por el campo vesti

do de explorador inglás. 11 (3) 

Titina sirnbo1iza adenás la av~ntura. !&. ~Vén"tura como ore~ 

tividad, ya que escapa no solsruante a las al-turas del ár-

bo1, sino a burlar los límites de la mente cuadrR.da, dese'!! 

briendo que las esquinas no son cua~ro sino cinco. Esto -
confirma que la Rctitud cr·aa.tiva, ade:ra~s de r..mpli:ficar la 

realid?.d, rnul ti plica les horizontes, y do:?Jn:i.e stra C!.UB todo 

aquel qlle se aventura encuentra en todo el 11 e.lgo más 11 y -

trasp;,,sa el lado oculto de la reelidad: 

Titina.- ¡Aquí estoy, en las cinco esquinas! En el centro 
de la estrella. Puedo viaja,;· al pico de hielo: ver trineos, 
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lobos hambrientos y rusos con kaftanes. ¡Quiero vodka! O -

puedo irme por el pico del sur y llegar a esos mares adon

de van los ingleses en :¡:,entalones cortos a beber wh"isky. 

Quiero whisky!" (4) 

E1 perponaje de Ti tina. es i.I1ro.cabable, como inacabables son 

a la vez los caminos del arte. Al tiempo que dediende la -

fantasía, T:l!>nifiesta gran cornprensi6n hacia su hijo Polito 

y hacia L.qeartito, un ¡:¡ersonaje a quien ella 'ayuda a dese!!_ 

brir su identidad, lo cual demuestra la actitud creativa -
de Titina, ya que otra de las funciones del arte, es la~de 
ayudar a descubrirnos a nosotros mismos. Titina resulta ser 
una gran encaffiinadora de ese personaje entre lo real y lo 

sin1b6lico c¡ue es L2.¿;artito. Para el. mundo real, él sería -
para Titina; única~ente la posibilidad de tener un amante. 
Pero como personaje antae6nico, en esta obra se manifies-
te. de p2rte de la rez6n y la 16gica, lo mismo q_u:; Don Fer

nando de las Siete y CirJco. Lagartito manii'ies1. .. _: ·3esaos de 

subir con Ti tina al árbol de la fan ta.sía, sié;'11e 2os conse

jos de ésta., de quit&rse la corbata pare. deja: ver 11 e1 río 

de su garga.nte". Se deja seducir por ese mundu alucinante 
que lo conduce a descubrir su propia esenci~, o se~ que se 
permite ser creativo, despojándose de.velos para encontrar 

su identidad. Sin embargo, cuando Lagarti to quiere subir ;:

a, las ramas con Titine., s6lo logra mantenerse ¡:- ,,. \· . IDOI!lG!! 

to en las al turas y el mundo co:~iciiano vuelve a distraerlo 

con su trivialidad: 

"l.agarti to.- Déjame subir a sus ra.¡¡)3.s. 

Titina.- ?i'o se puede; cada quien cae en donje de1:1e caer. 
Laga.rtito.- Por ti puedo volver a las oanos de cohetero. 
Puedo volver a las os.nos del borracho. Esta. vez no erraría 
la ca'ída. 
Titina..- lio se pue-de vol.-... -er a J..as l!lañ.os del cohetero. Ya -

quemaste tu viaje por el cielo del zócnlo. '· 
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Lagartito.- Entonces, déjame que te vea desde la banqueta. 
·Titina.- ¡Mírame, lag-=.rtito!" (5) 

Lagartito es un personaje adecuado y constante, real y -

simb6lico a la vez y que sí ti&ne una evo1uci6n notoria dea 

tro de la obra. En las primeras escenas, parece no comprea 
der a Titina y al final se vuelve un personaje vulnerable, 
para imnediata.r:iente después volv&r a su actitud triviR1 de 

racorrer las cnlles y las señoras". Al principio, está de 
~arta de la fría razón, coao Don Fernando de las Siete.y -

Cinco: 
"kgarti to.- (Dirijiéndose al lugar que ells. ocupaba) De-

bes oír a la raz6n. Te heblo por tu bien. Pero, ¿no me oyes? 
¿Crees qua es posible Ya;;ar así por las calles? Suelta co

mo una perrita callejera ..• Y aún las perritas callejeras 
tienen al menos un ~rbo1 para levantar la patita y ••• " (6) 

Poco a poco Ti tina lo va envolviendo con su agilidad, para 
traspasar el ~mbral de la realidad a la fantasía y con su 
capacidad de trnnsformar el mundo cotidiano, a ta1 grado -

que c~si logra adentrar a Lagartito y h~cerio un c6mplice 
d.e su creatividad. Pero Ti tina est~ .convenci:ia de que Ls.-
gartito, por más ~ue 1o desee, no puede tener aún la cali
dad proteica para ser un verdaaero c6mplice. 

El personaje de Polito en cambio, tiene por su niñez el -

candor necesario para. seguir a Ti tina .en sus mágicos via
jes entre e1 mundo cotidiano y e1 mundo fant~stico,y re--
sulta dasde e1 principio de la obra, u....~ verdaGero aliado: 
11 Titina.- (Riéndose) ¡Ay, Don Fernando, me hnce usted reír! 

¡Ríet~ Poli to! (~olito mira a su madre y se echa 'a reír) -
Pomp6n.ico no sería nunca lu...,es. ¡Pomp6nico sería 'algo con 

borlas! 

Polito.- ¡Borlas negras! 
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Titina.- ¡Con colea moradas! 

Polito.- ¡Y zapatoa picudos! 

Ti tina. - ¡Y una gran nariz azul.! 

Pol.ito.- ¡Oliendo una 1l~re11jona!" (7) 

Este personaje de.Pelito s6lo es una presencia para apoyar 

l.n trayectoria liberal. y fantaseosa de Titina. Carece de -

evoluci6n o de los requisitos de carácter que nos exigirían 

.].os moldes aristotélicos, pero refuerza la intenci6n lliuica 

de ln. f'o.ri::a. 

J\dcniia de todas eeaa im:p1icacioncs creativas, en e:t peraon_!; 
je de Titina, notamos que en la realidad de ln obra predo

mina la idea de la incomunic"-ci6n en la pareja, como en J.a 
mayoría de las obras "del. \oatro del. absurdo, entre ellas -

·"La Cantante C!llva" de Eu¡,;ene Ionesco. En la obra del dra

maturgo· francés, los esposos se hablaban como dos descono-. . 
cidos, y en "Andarse por las P.am.o.s" Titina le habl<> de us

ted a Don Fernnndo úe l.as Siete y Cinco y se tratan como -

dos desconocidos, a pesar de que ambos han tenido un hijo. 
S6lo que en El.ena G'1rr.o, el diálogo no ll.ega a ni veles tan 

il.6gicos, porque no se trata como dije al. principio de es
ta teois, de un declarado teatro del absurdo. 

Ya señalé las distintas imágenes aisladas dentro de ésta -
obra. 1 que es n la vez un poema, cabe destacar.la imagen -

central y gl.obal que es l.a del. árbol., a cuyas ramas esaapa 
Titin~. Dicho firbol. viene a ser cl.aranente el. árbol. de l.a 

vide., CU.)'ªª -r·aíces deben es·tar. sostenida.a por la fe.nta.sía, 
e. f'in de q,u.e el á.rbo1 no se conviert":'. en un árbol inuerto. 
En esta imaeen o gr"-n metáfora, que incluye a las ñemáa, l.a 
auto,;,_ se ~cerca a l.as representaciones del árbol. de l.a V! 
da de ~7.tepec, ccncepci6n tan mexicana que se ha vuelto --

. univ~rse.l. E..'l general. ei erabiente de la obra tiene un ace!! 
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tuado tono mexicano por la i11tervenci6n de pei•sonajes como 
e1 cohetero, 1os boleros que tiran cáscaras, 1os borl"11cl1os 
que juegan con luces de Bengala:. No solamente cm lns imá-
gcnes se descubre el. ambiente popular, sino también en la 
:tuerza del. lcn¡,.,rnje mismo, erepezando ·por el refrán popular 
de 0 andai"s9 por las rarnas 11 • 

Como ya se ha dicho, l.a obra tiene la e stro.c tura de un po~ 
ma, est~uctui-a ¡;l.obal y consistencia sintética suficientes 

para que su carácter de jue~o no se evapore en trivialida
des. 1.-:... fina1 de cuentas, tenemos que reconocer que "andaE, 
so por 1as rama.a u no es tan mal.o como parece, y que tampo

co es una actitu~ di¡:;na de desprecio. Esto es, que no deu$_ 
móS 11l!litarnos e. ver a1 metro cuadr2do ciue tenemos ante -

nuestros ojos. Con un poco de flexibilidad, todo se apre-
cia desde un áneulo distinto. Aún el. mismo uon Fernando de 
las Siete y Cinco, escl.avo de las convenciones, al princi
pio de la obra elude a lo relativo de J.as palabras, recon5!_ 
ciando que un lunes podría llamP-rse de cualquier modo, s6-
lo. que estamo~ acostumbrados a llamarlo lunes. Esto nos --··· . 

. lleva a la observnci6n, de que todos los personajes en el 
teatro de Elena Garro, tienen al principio una actitud .• ~~ 
flexible, pero finalmente no se deciden a dar el sal to ha.:. 
cia la fantasía por falta quizás de ese trocito de gis ro
jo que Titina saca de su pecho para marcar su escape. 

El estilo es aquí una mezcla de fantasía poética con una 
gi-an dosis de sentido del humov, sobre todo en las escenas 
finales. Como se trata de sírcbolos y presencias, más que -
de una obra de caracteres, este esti1o permanece como en -

el resto de sus farsas, dentro del realisuo mágico. Aunque 
pi·edoniina el elemento lírico, la obra es rica en teatrali
dad, ya que tiene un gran movimiento y variedad de signif.i 
cs.doc. Aunque ;>r6xiti.a a 1a caricatura, su encanto:·reside 
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prec.isamente en eso: En que no puede precisarse en do11de 
acaba dicha caricatura y &mpieza lo poético. Al final de 

todas las escenas, la protagonista sube nuevamente a las 
ramas, demostrando que lus 1nágicas dimensiones, no pueden 
impedirnos el regreso al 1J1Undo real, a la hora en que asf 
lo. dispongaroo.,. 

D 
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LAS ETAPAS ilEL A!1:0H EH "LOS PILARES DE DOÍ1.!. BLANCA" 

EJ. teatro siempre ha sido un juego. Me re:fierr. al. teatro 
que ee representa, pero también a la literatüra dramática, 

y sobre· todo a esta :farsa poética tan discutida que su aut2 

ra · ti'tul6 "L 0 e Fil.ares de Doña ID.anca", y que constituye -

uno de ~os ejerup1cs más claroo de la dramaturgia de vangua~ 
dia en t:.éxico y Am8rica latina. L!>s obras de esta autora -
eietuprc he.n iüooa la vanguardia, ya que en la década dc- loe 

"cincuentns 11 en que fueron escritas y estr~nadas consti tu-
~teron ·todo un acontecimiento escil'.nico. 

Dr.fia Blanca, esa :figura inolvidable de las.rondas in:fanti

les, e.driuiere en esta obra una dimenel.ón mágica y meta:fís.!, 
ca. Ko aparece ej.mplcmente rodee.da C.e pilares que la apri

uionan, o ae caballeros que la acechan y la provocan enso~ 
e iones, sino buscri.ndo en todas 1a.s cosas e1 "e1go másº, a:L 
igual ·que el personaje de Titina buscaba tracpasar las :frou 

teras .. del mundo cotidiano para lleear a una dimensión más -

rica y más compleja. Doña Blanca, no con·tenta con ser la -
reine d·ei templete, quiere amp1iar sus horizontes: 
11 Blancci.. - ¡Nada! 
Voz de Rubí.- (Desde dentro) ¿Qué buscas, Blanca? ¿Qué mi
ras con tus ojos redondos de paloma? 

B.l.ance..- ¡Horizontes! (Sigue ~irando)" (1) 

"Los I'ilaras de :Ooña Blanca" ha sido estudiada especial.mea 
te por'Frarik Dauster, quien advierte en e11a notorias ref~ 

rancias de tipo :freudiano y jungiano. Sefia.1a a1eunos indi

cios de naturaleza sexual., por ejemplo, e1 hecho de que -

Rub.i tenga cabeza de caba11o, y de que e1 Caba11ero A1azán• 

e.dernis de ser cabal!D también, 11eve 1e.nza en mano. A noso

tros nos parece que, :fuera de una interpretaci6n poética y 

psicoana1íticu, 1a obra es rica en ctrns interpretaciones, 
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que van más allá. de lo CJ.Ue ae ha estudiado aobre los aimb2· 

los y loa sueflos. En verd!!d puede clescubrirae un intento -
·a.e··violaci6n en el hecho de romper los pilares, también ea 

cierto que Doña Blanca, lleva en si la etiqueta de la pure 

za en lo bla11co dc1 non1b?'e, pero cabe sef'h=tlar c1ue el .tea-·
tro de esta att.tora, es u11 teatro de im1)ulooa, d0 instinto!!., 

en resumen, de ecc ac~rvo mágico ql>e va más allá de una mi¡, 
ra clasi~icación. 

1:.1 igual que los cawinan~e~ de ."El Encanto,. Tendaj6n J,1ixto 0 , 

l~s caballeros que perniguun a DoBa Blanca, repraoentan ca- . 

il.a uno di:ferentes acti tu.des del hombre hacia el. amor. No -
trato.moa con. coi-·ac-te?:es en el sentid.o aristot~lico, ·sino -

·.con y¡rHsencias q11e simboJ.i~an d.if'e~entes estados anÍ'nticoa. 

El Cabs.11ero '"''un" e·specie de centaui•o mitológico, ya que 
·nunca se separan jinete y cabal.lo y en ésto, de acuerdo -

con Dauster, reconocemos que en efecto, simboliza la viril.i . ~ 

dad, aunque no se trate :le un tipo de teatro psicol.ogista·, 
sino de un descubrin1iento espontáneo, que proviene :más bien 
del inc~nsciente coJ.ectivo, que es el. arsenal que sigue in,!! 

pirando a1 artista más. auténtico. 

El diálogo entre Doña Blanca y los caba11eros, que está muy 
lejos de ser un diálogo de causa y efecto como propone Ari,!!. 

t6teles, fluye hasta tal intensidad que parece destinado a1 

canto en J.uear de a una simple recitaci6n. Este diálogo ti~ 

ne una ~ultipl.icidad de sentidos y es una· de las causas de 

que cual.quiera de sus significados nos ayude a aclarar y -

l.iberar nuestros más ocul.to·s impulsos inconscientes. Al -
ie;ual que el. diál.ogo, los personajes son indiscutiblemente 

sirub6licos. Dofia Blanca y Rúbí, Cuatro Caballeros, más el . . 

Cabal.lero Alazán, form!ln ya de por oí un significativo nd-

rnero cabalistj9.º• y no desecharnos del todo ].o. posibilidad 
"de que la autora en su afan de experimentar con todas las 
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artes, le haya querido afiudir a la obra un aepecto esotér!· 
co. 

La personalidad de JJoña filanca es definida, a pesar de su 
poética- ambi ¿;üedad: típica úe muchas· mu je res, como Me.dame 

Bovary de Fl.au.bert, qua ,siguen buucando in sacia ble mente -. . 
eJ. amor, ·a pe·sa1~ d·e que aparente1nente J'ª ·10 han encontra

do, pero ce complacen en :ver rendido a cuanto caballero -

pase ce:!'."ca de su puerta, Hay un viejo ref'rán implícito en 

eeta actitud de la protagonista que. sugiere que ••• "todo -
e.q,u.el ~t1e jueea con fuego, 1J.ee;a a quernRrse 11 : n 

":Blanca.- (San'.;ánclose en la 

z6n en llamee! ¡P.réstamelo! 
J,!1 ~le.ms.rada sobi .. e la torre 

me tu ardiente coraz6n ! (2) 

muralla) ¡Quiero ver tu co~a-~ 

¡Quiero arder de arriba abajo! 

~luminaría la ciudad. ¡Présta-

Doi!a m.anca, a pesar de tener una ti.polog.(a definida, no es 

n:ás que una alucinaci6n, y los intentos de amor caballere.§_ 

co de sus r1retendientes, son vanos anhelos que nunca se -

~um11len. Quiz:~s la. autora intenta· deci:rnos que el amor es 

'uno de los absolutos imposibles de plasmar en la realidad 

inmediata. Blanca no es la ~nica heroína que trata de cua~ 
jar el. sentimiento amoroso en una realidad que vaya más--~
&llá del mundo cotidiano, puesto que ya mencionamos que -

lo mism'o buscaban la "Clara" de la "Señora en su m1c6n 11 y 

la "Ti tina" de .. "Andarse por l.as Ramas". Continuamente nue.!! 
tra heroína está expresando su deseo de tr::cspasar los lím! 

tes de lo inmediato: 

"Voz de Rubí.- ¡Ble.nen, ¡1aloma refleje.da en un río! ,¿que -

haces? 
BlanC'Cl.-(Prendi6ndose el coraz6n al pecho) Adornarme para 

_ir al m~s .aliá." (3) 

·.• 
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Hay otra l.eyemla implícita en la actitud de Doña Blanca y 

es aquella de "El. Aprendiz d.e Brujo". Ella, como el. mucha-
. cho de la i'ábul.a, sabe como desatar ios hechizos, pero no 

encuentra la f61"lllula para detenerlos. De la misma mancra 1 -

nuestra heroína provoca el incendio pero no sabe c6mo apa
garlo: 

"Blanca;- ¡ Rubííí ! ¡Socorro! ¡Estoy en llamas! 

I!ubí.- (A1>arece oobre la muralln con su cabeza de cabalJ o~ 

·Loa caballeros se miran entre sí, se quedan silenciosos y 

corren, a reaguardarse bajo la muralla.) ¿D6nde está el. f'u~ 

go?" (4) 

Otra característica que sitúa a la protagonista dentro del 

· terr"no de un person'7ja típico, ee:.que su comportamiento -
es ce1nc jantc e.J.. U.e aqu.51lns mu je roo que, Bl'in estando casa

das como Blanca lo está con Rubí, continúan en esencia -
sisndo. vírgcnea, co~o si el amado no nubiera sido capaz qe 
descorrer el sép·timo velo, ¡¡: ollao siguieran simbolizando 

lo blanco de la pureza. · 

Lou caballeros que pretenden a Blan.ca, representan distin
tas etapas del amor, e1 amor ~ogoso, e1 amor adolescente ~ 
que se deslumbra y está dispuesto a morir por la pasi6n que 

si~11te por su U!tlada: 

11 Ce.b?.llero 1.- (Entrando) ¡La Luna, con el Sol en la mano! 
(Ele.nea lo mira y sonríe) ¡Tanta luz! ¡Tantas l.uoesl Ardo: 

¡ .1,~e de s1 umbro ! 

llhmca.- (Ju[.,'2.ndo con su so.mbrilla) ¿Y no te da miedo que

marte, l1e~'"'1noso? 

Caballero1.- Mi coraz6n no ceeará de arder por ti, refl.ejo 

de re:t'l.ejos. 11 (5) 

Este primer cab~11ero 1 al. 1gual que e1 amor que se descubre 

. ---·---~-
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por vez .Primera, se siente invulnerable y todopoderoso, es 

tL~ ~e guro de. que 1as ll.e.ruao de su corazón l.Oé,Taría.n e11cen: 
der a Doña Blanca por completo.· Es obvio que todavía no se 

da cuenta de que la pasi6n es intransferible, y por eso -
J.anza irresponsablemente su coruz6n como oi echara a volar 

'?n coníeta. !~:ida se sabe en esta. l'ril!lere. etar>a" del amor de 
que-las llamaradas principiantes, ~ueden.volverse tan pe-

q_ueñas como el hu1no de un. Ci(:."8.rro, aunque nos h.ayan paree,! 
do uu eran incendio. 

b 
El segundo caballero, o sea la segunda etapa del amor, sil!! 

baliza el amor sublimado, e se sen·tiin1i8nto fantasmal qU~ --
.. ',a·aspas6 los límites del ilesencaniici;.-y· sin .. eJnbargi:i. 8l.gui6 

e aparando el mil a gro: 

11 :Blance.. - ¡Este es un co1"az6~ platea do! 
Caballero II.- Ya no queda de él sino el fantasma. 

Blanca.- (mir-Jndolo al trasluz) ¡Qué pálido! Parece una 11!_ 

na disecada. 
Caballero Ir.-· Hace ya mucho que. de j6 de latir. ¿Recuercia'.s 

la primera.vez que pas6 por esta ruuralle? :.iesde entonces la 
sangre lo ha abandonado. 

Blanca.- ¡Pobre fantasma! Estará conmigo hasta que arda mi 

r.izo ú°ltimo., Despu4is, al:nas en pena los dos, iremos a espaa 
tar a los arrieros de1 camíno." ( 6) 

En esta segunda etapa del amor, ya no hierve la sangre de 

forma inmisericorde, hay cierta resignación y reconocimie!l 

to de que los fogosos ímpetus se han extinguido y de que 

estarnos ofreciendo un coraz6n que ha dejado de latir. 

Pero iliempºre aparece una tercera figura que simboliza la -

;~ercera etapa del amor, y es éste el tercer Caballero que 

~lega a tr<.tar de conquistar a Doña Blanca. Sin duda e1 --
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a1J1ante reconoce que ya su coraz6n está muy viejo, que ha 

recorrido muchos caminos y a pesar de todo continúa aol'lan
.do con el ideal. Este tercer Caballero, representa el amor 

experimentado,. el que se ha empobrecido de tanto dar sin -
recibir recompensa alguna: 
"Blanca.- ¡Que hurniJ.c1e ! Es. un coraz6h de pobre. ¡Ven aquí, 
que no por aso dejarás de arder conmigo! 

Caballero III.- Esperaba ese gesto de ti. J-ái coraz.6n ha c~ 
minado mucho, ha dado mil vueltas a tu torre y a tu ro•·tro. 
Se ha perdido en el bosque de tus cabellos_, ha: recorrido los 

D . . ' 
senderps azules de -tus sienes, el borde de musgo de t-~d p~~ 

pados, el mapa infinito de tu frente, el jardín submarino -
. de tu oreja, la prOfU11didad de los valles de tu mano, la -
pendiente vertieinooa de .tu empeine, los arcos frutal.es de 
tu espalda. Y a f'ue1"z.a de andar, y· nndar ,por 1os caminos -

dibujados por ~-u voz, se ha ido gastando hasta convertirse 
en un zapato viejo." (7) 

El !lUCJ.:i."~O Ceballero, o .sea la cuarta etapa del amor, est.1 
mú·a allá do todo. Se trata de cuando el amante ha sucumbido 
y se oirooo a sí mismo, o más bien lo que resta de ~1, o-

frece ~u propio sacrificio, significa le ofrenda, el holo
causto, En esta cuarta etapa, el que ama tiene prisa por -
ofrendar su coraz6n antas de que el objeto de su amor de-
saparezca. Siente que los de&encantos ya lo destr~yeron, 

pero como afirman que 1a esperanza nunca muere, sin duda -· 
:e spe1:·.a toda Vía e1 mi1agro: 

Caballero IV.- (Entrando preci_pitadamente) ¡Antes que des~ 
po.rezce.s, oh huidiza, acepta tambiér. mi ofrenda! {Se saca 

el c~raz6n, que es un pan de muerto con dos velitae y 1o -
lanza.) 

manca.- ¡ Tie,;e canela! (Le.:da un mordisco) 
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Caballero IV.- Tiene todas las especias. Yo mismo lo hice • 
Tus desdenes lo mataron y con sus restes preparé esta ofre~ 
da· de Die: de. Muertos." (8) 

Podríamos resumir la actitud de estos cuatro Caballeros o -
cuatro etapas del a~or, como la paei6n que quiere darse a -· 
conocer, q"ue desea que el mu.ndo entero:-. obuerve su inrnola-

-ci6n. No Ge trata estrictat.nente de un e.1nor auténtico, sino 
·ae·un enamora.miento embelesado consigo mismo, o dicho en --

otras pa~abras, estas cuatro .etapas representan a los enam2 
radas de1 a1nor. 

En cambio el quin-to Cab~llero, llega como el supuesto venc~ 

dor •. Representa el amor c;ue e.s ca¡,_az de penutrar hasta el -
coraz6n de lP- ·amada, y de romper los velos y loo pilares que 
1a resg\1artlan. Por él comvrob~mos que el amor es como un e~ 
mino para encontrar 1a identid~d, ya que en e1 otro, nos ªDl!. 
rr:~s a nosotros mismoo, o buscamos conocernos por la manera 
en que ese otro refleja nuestro amor. El quinto Caballero -
aparece pare despertar la envidia de to~os loa demás por su 
fu&rze. y decisi6n, pero a él no le importan las envidias 
porque está seguro de su autenticidad: 

"Blanca.- (Sonríe) ¿Qué deseaba? Aquí no hay entrada y mi 
mari.do o.lvid6 poner un aldab6n. No recibimos vis:!, tas. (Pausa)· 
¡Qué hermoEa cola alazana tienes! ¿Es el camino por donde 
se pone el sol?. (Alazán no contesta; la sigue mirando) ¿A -
quién buscas con esos ojos terribles? 
Alaz;án.- (Humildemente) lile busco a mí:." (9) 

A pesar da la certeza de que no hay quinto malo, esto no vue;i. 
ve soberbio al quinto caballero, el cual no pretende deslum
brar a SU: anmda con J.a insistencia de la b\S.aqueda. Se trata

do un corazón sobrio,y escueto, del cuül Doña Blanca no ~o-

. ,. 
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drá presumir ni añadi»lo " su colección: 

11 -·mañca.- ¡l~unca he sido más rica en co1 .. azonee! Con el ~ 
yo haré cinco de corazones. ¡Déjeme que lo vea! El corazón 

ea tan· varieLlo como· ht calle Mader: hay de todo, ¡hasta za

patos! ¿Tú coraz6n es como San Francisco? 

A~azá.n • .:_ 
tro y no 
(10) 

Irli coraz6n nU se ensefla. Hay que viai tai"1o por den_ 
tiene puerta de salida. Es un peJ.aci-o deshabitado." 

P.ero el hecho de que el Caballero Alazán vaya derribando Pi 

lares hasta llegar al Último, s61o nos de le comprQbaci6n 
de que el triunfo del e.mor es ilusorio, y de que después de 

la victoria amorosa no existe nacla. .~re.s de ésa. _b~~q~eda 
• 

0

in:fruct-uose, 16gicnme;.. te· --s~ ·~ speraria · un dE.-señcan t·o -y-· un rJ!. 

torno e. la. reB.lidad. Pero a.qui no r,ay desencanto y no --ax:is
te la vuelta el mundo cotidiano, como bru se amente se pre se!l 
te. en "La Señora en su Ba1c6:q". Aquí el Caballero AJ_azán, 

sobre los despojos de lo que :ru& la ilusi6n de Doña Blanca, 
comienza a f~bricar una nueva fantasía: 

11 -(Salen loo cuatro. Sobre uno· de los fra&1nentos del espejo 

aparece une 'paloma. Alazán la .coge 1 la posa sobre su lanza 

y la contemple.) 

Alazán.-Ven aquí, copa de espuma, forma perfecta del grani 
zo; entra; que te reciba mi .coraz6n. (Se la ó,'llarda en el 

pecho)". (11) 

La diferencia entre la Doña Blanca de Elena C-e.rro y la co

nocida Dofia Dlallca de la ronda infanti1, resiue básicamen
te en que éste. no es 1a que sencilJ..Rmente está encerx··a.da 
sino la que p:-ovoca que le b\>squen.- Se trata de una mujer 

que es fl mismo tiempo activa y pasiva. Recuerda al poema 

de Sor Juana Inés de J.a Cruz ••• "por activa y pasiva ea 

mi· tormento". La protagonista., una. vez ... desn]?arecida, se 
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convierte en paJ.oma, como J.a doncelJ.a de la 11 Raz6n de Amor", 
J.a duaJ. después de huir, regresa en forme de pnJ.oma mensa

jera, La autora nos demuestra una vez más, que tanto en eJ. • 
teatro como en J.os juegos, encontramos esbozado.J.o esencin1 

de J.ae actitudes hur:ianas. 

La ~etruct-ura de J.a obra es muy s6lida, no ~olumente por e]. 

apoyo que J.e da la ronda infantil, sino porque "us persona

~e s son constantes dentro ·de esa al~oinaci6n que se mantie
ne de principio a fin. La obra va· aumentando en intensidad, 
de menos a más y cl'aramente se ..... a que la tensión crece cuaa, 
do eJ. quinto Co.ba11ero ya está a· punto e.le derribar J.os .. mu
roe. EJ. ·diáJ.ogo en su totaJ.idad, ·a··· pesar <ie mantener aJ.gu
.nas semejanzas -con eJ. d.:i.iiio.go de:l t~~tro -a_~].-~bs,;rd~ ~ no 

tiende a incomunicarnos, sino que contribuye a enriquecer 

la caJ.idad poética y simb61ica de J.a obra. 

Cada objeto de J.a utiJ.ería ea indispe~sabJ.e; porque todos 
tienen un estricto significado. Por ejempJ.o, J.a sombri11a 

roja que usa Doi'!.a Blanca aJ. asomarse a J.a ~orre, o bien 1~ 
J.anza del Caba11ero AJ.azán, o_ eJ. coraz6n de pl"lta deJ. se-

·•:- gundo cabalJ.ero. Por· supue_sto que .J.o m;~s simb6J.ico es eJ. 

hecho de que Doña Blanca se encuentre encerrada en un te!!! 
pJ.ete, que viene a ser ese peque!'io tempJ.o de la pureza i

nicia1. 

Por "Loa PiJ.aree de Do!'ia Blanca" ded11cimos finaJ.mente que 

una ronda infanti1 ea como e1 cuento de nunca acabar. Sus 
impJ.icaciones m~gicas son iruÍumerables, pues lo que apa

rentemente podría haber sido una historia deJ.eznabJ.e, vi~ 

ne a ser e~ principio de muchas b~squedae, ya que de J.oa 

:fragmentos de 
11ero A1azán, 

un espejo roto, pouemos, como hizo eJ. Caba-
• 

vo1ver a :fabricar muchas imágenes, todas 
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1a0 que sean ncceoarias, pura enccontrarnoa o para descifrar. 
1as c1aves de1 inconsciente • 

. 

• 
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EL RITO SAllGRIEHTO EN EL "RA::>TRO" 

En el Rastro no cuenta solamente la fábula, sino lo que hay 
detrás de ella. S~ advierte aquí, más que en ~inguna otra -
de los obras de teatro breve, esa mezclo de misticismo y· -

oalvajiomo, con implicaciones religiosas de las diferentes 
doctrinas de todo el mundo y de todns las ~pocas. La sobri~ 

dad y fuerte dramatismo con que cotá escrita, lo da, además 
.de eso carácter místico, un sello popular. 

SoJ.am&nte dos personajes intervienen en esta historia, ade
más de los dos hombres del. Coro, que van delineando l.a acción 
y poniendo de relieve al.gunos defectos y virtudes de los peE 
sona.;es. AdrJ.án B:>rajas, que es el. típico machista que cuan
do está borracho se pone agresivo, l.lega a matar a su mujer 
e4 medio de .ias sombras de 1a noche, ya que no sería capaz -

de cometer ese crir~en a la luz del día. El. títul.o de "Ei R¡i..a 
trq, 11 oe refiere obvial!lente a que e1 hOmbre mata a J.a muje·r 
como si inmol.ara un animal., pues para ~1, Del.fina carece de 
valores como ser humano, se trata simplemente .de una bestia''' 
de placer, de un objeto con el.· cual. se encaprich6 hace al.-
gún tiempo, y al. que ahora desprecia, purque piensa que lo 
priva de actuar libremente; piensa ~nd su deseo animal. como 
algo que J.c esclaviza. EJ. Coro expresa el. pensamiento de -
Adriún, apoyándo1o en cierto modo: 

"Adrián.- Vale más morir peleando, que entre las ancas de una 

mujer. . 
HombreI.,,: La mujer de placer es un anirnal. cual.quiera." ( 1) 

Pero Adrián :Barajas no está dispuast,;, a matar a Delfina 
Ibaflea por el. silnpl.e hecho de matar, sino que piensa que 
con la sangre de esa mujer-animal, habrá de glorificar J.a -· 
mcmori"- de J.a excelsa Te6fil.a Vargas, que es como una diosa 
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o. la cual él venera y se siente culpable de haber abandonado, 
en aras de la pasi6n humana que sinti6 por su· mujer. 

Adrián pienso. que·después de haber so.orificado a su mujer, él 

q':ledaré. ·de nuevo libre del pecado de la sensualidad, que .se 
sacudirá. del peso de ~sa :falta, y podrá subir 21uevamente a 1as 

ramas del árbol a cantar, o sea que podré. recuperar la inocen. 
cia, y su macire a la vez po<lré. olviaar el ugravio del hijo -

que la abandonó por seguir a la mujer que a~aba. 

"Adrián.- Encomiéndate, 0Delfina Ibáfiez, yo he de mecerme en 
la rama más alta y subirme hasta las nubes acompañauo ue mia 

amigoc. 11 (2) 

· J .. dri~n, e1 personaje _prinCipal, es .un pe1 .. so11aje soberbio, a 
quien le abTada la soledad, pe~o más bien le teme, tiene una 
sen¡:;aci6n perpetua de orfandad, y pide siempre a al¡;uien que 

1c tie~da· una mano. "E1 poder de ia·sangre recuerda en est~-
obra le.a atribuciones qu.e se daban en las relaciones prehi,!! 
p&.nicas a los sacri:ficios sangrientos, en donde la inmolaci6n 
de· ºuna víctima., bien fuera de un animal o de una doncella, -

servía para apaciguar la ira de los.dioses y convocar la 11)! 

vía. Ese poder de la sangre nos hace pensar también en las -
~atres mezicenas absorbentes, cuya i'uerza vampírica reclama 
más y m~s víctimas, para p~rmanecer en e1 altar supremo de 1a 
pure~a, mie11tras que 1a mujer que ama a1 hijo queda en ca.1idad 
de ma1ign1;1, _de atadura perversa, de anima1 cu:va carne se apr.2_ 
Vecl1a y. se desprecia.. La t:iadre, lo mismo en 11 E1 Rastro" que 
en la vida real del 1oe.chista mexicano, ocupa un pedestal de 

santa, de intocada, de ¡;loriosa, yºpara que esa gloria no ~ 

muera, e1·macho se ve en la obli¡;aci.;n de inmolar a la mujer 

por la cual abandon6 a su madre. Sin tener que acudir a la -
ironía, la autora muestra lo patético del machismo mexicano; 

Ap_r:tán tiene· q'.le matar a Josefina, porque se siente herido en 
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su amor p1·01iio, y para demostrar que el. macho es más fuerte 

que 1a hembra: 

11.Ádrián.- ¡Aquí te quedas tú! Y yo me pasearé del. brazo de 

mis amigos, gozando mi 1ibertad, contigo ya muy 1ejos •••. 

¡Siéntate! ¿Para qué te 1evantas? Si nunca más te vas a le

vantar, espejo de 1a basura. Andas buscando 1a puerta, anuas 

buscando quien te oiga. ¿No sabea que si nadie oye a Adrián 
Barajas menos van a oír a Del.fina Ibáfiez? ¡Sipentate te digo! 

-¿Para que vamos a hacer vio1encia? La fuerza del. hombre es é,!! 
ta, no te compares conmigo." (3)0 

Sin emb9.rgo 110 se trata de un simple criruen, pues en Bl inte!:, 

vienen ritual.es tal.es como _el. cuchi11o,. al. que se trata como 

un ohjeto viviente d~ culto, se le .compara con una rama que 
puede florecer, y recuerda al mismo tiempo los cucl1~ll.on que 
se usaban en 1os sacrificios ritual.ea de 1as antiguas re1i-

giones prehispánicas. Como Adrián se siente un desgraciado. a 
quien todos nieean ayuda, presiente que con ese crimen po

0

drá 

redimirse, liberarse, canta~ nuevamente, volar en fin a todas 
partes, _Piensa que mediante esa inl!lol.ación· de su mujer, podra 

desagraviar a la Divi11~ Providencia, a la. que según éJ., tienen 
toda de~l.uada y apedreada en mi tad

0 

del. Rastro. Como 1a mayo

ría de 1os mexicanos Adrián no admite haber tenido padre, pue~ 

to que para él. 111.a ¡;J.orioaa Te6fil.a Vargas" es una especie de 

inmaculada Virgen, que nunca se 11 revolcó C?ºn nineún hombre'', 
1o cua1 en concreto, es como neg-d.r su i;ropia existencia, pue.§. 
to que _si· 1a madre no cohabi t6 con nadie, ·Adrián no pudo ha

ber nacido. Esa sensaci6n de que él. no naci6, de que es un n~ 
nato, provoca el. hecho de que odie· e su ~ropio hijo, al. niño 

que 11eva Del.fina en sus entrañas, y al.. quee1 se niega a con~ 

cer 'Y ,reconocer. Adrián es un hombre de sensaciones,. no de ~ 
zones, por eso tiene al.go así como un sentimiento de que el. 

crimen debe efeotuúr,~e en tinieb1as y en si1encio, como parte 
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de ese rito místico del mal. Así le advierte a su· mujer: 

"Adrián.- ¡Cállate! Perra sarnosa enemiga del hombre. No qui!!_ 

ro oír repic"r el .tamborcillo de tu voz. Las pal.abras que te 

di, ya n? son mis pal.abras. Y las tuyas no quiero oirlas. E~ 
toy mal.di to por haberme enredado en tu leneua y en tu falda. 

Cuando la mujer habla y el hombre escucha, el. hombre muere. 
Por· eso vas a morir tú, para que yo me vaya ·a cantar con mis 

ami¡;os." (4) 

EJ. hecho que a la voz se le compare con un tamborcil~o, re
cuerda también un acto religioso., pues en los actos de. culto 

ee utilizaban los instrumentos musicales primitivos entre . . -·· ·-· ... - . .. 
ellos un taoborciJ.J.o. - · ·· - - · -

Adrián no ha.sido educado para disfrutar de la belleza, por 

eso en el amor percibe sola"!ente la esclavitud, pero no la -

yirtud. No puede ser capaz de ame.r a la madre con amor huma-. 

no, puesto .ia ha colocado en un altar· de diosa. Siente por -

ella un amor místico, aunque ae·:-trate de un misticismo del -

mal.. Este parsonaje hace pensar también eñ el p,oema de Cave.

fis 1.1.amado "ITACA11 (5), en donde ;>e nos hace ver que cuando 

el hombre encuentra los demonios, es que los tiene dentro de 

él. Así el. Coro expresa c¡.ue "el. hombre encuentra lo que bus
ca, y ve en el mundo 1o qué a.aen:tro l.1eva. 11 

Como afirman ·muchos soci61.ogos, parece que a J.os pobres les 

re¡;ocija su miseria, como que la esgrimen a veces como si se 

tratara de un arma contra los privilegiados, contra aquellos 

que según ellos, los oprimen. 

·~drián~·- ¡Y0 soy Adrián Earajas, el de la ingrata suerte! ¡Que 

viva el desgraciado de Í•drián Barajas! ¡Que vivan mis penares 

y mis ham~res!~ (6) , .. 
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Ea ·muy signi:fic,,tiva la umbiva:L<!ncia que le da la autora a su 

persona je masculino, puco esta m<:zcla de soberbia y de auto
devaluaci6n, lo enriquece y lo hace ~uerte, como que esa mi~ 
ma ambivalencia lo torna poético y le· da una dimansi6n mayor. 

Adrián ·cree cie¡;ü.mente en el poder r"vi t"lizador de la sa~
gre 1 co?no Si 1a s&ngre viniera a ~""'ectmclar y saciar esa sed 
interna provocada por la sequía miserable en la que vive,s~ 
quía qua no. solamen·te es :rísica y referida a las rocas y 

los chaparra1ea que le rodean, sino es1)iritua1, interna., 

proveniente de siglos atrás de vida miserable, de orfandad 
que no· tiene i1inc,'l.lna salida. 

En carnbio el personaje femenino, actúa con mayor inteligen
cia, se niega a ver los na.1os modos de su compañero,. le.re
cuerda a /,dx·ián su c.le:.,.oci6n y está ·conciente de que es la 
borrachera Y. no él, quien lo impulsa a comportarse violen
tamente. Es tan fUerte la presencia de Delfina Ibañez, que 
casi no necesita de parlauentos largos, ni de repetidas 
intervenciones para producj_rnoa un gran in1:pacto. Es discr~ 
ta, y tiene la virtud de J.a que carece Ádrián por completo, 
o sea qua sabe apreciar la belleza de los pequeños detalles 
de 1a. vida, tales como· ''ºr un nuevo- amanecer, salir al. mer
cado y disfrutar comprando las hierbas de o1or para el ali
mento diario. Delfina es, dentro de lo que cabe, impasi
ble como las indígenas de las cuales proviene, teme a 1a 

~uerte porque no la conoce y por~ue dese~ tener a su cri~ 
tura, como ella mis1na dioe, pei .. o mi.cdo a1. macho enfureci
do no manifiesta, sino que enfrenta la ira de Adrián con 

dignidad: 

11 De1fina.-Miedo no tengo. lU cuerpo está bajo tus ojos. 
Perdpna si no te doy 1a cara, pero yo no quiero ver esos 
modos que tu quieres que vea~"-(7) 

A pesar de 1a fuerza y dignidau de su mujer, para Adrián 

-----·--------·-----
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aJ:la será siempre ls enemiga del hombre, y la enemiga de su 
madre. Ea obvio que no tiene . conciencia ue que tambi/;n su · 

madre, por wás gloriosa que haya sido, fue mujer. 

Este hecho de considerar a la mujer como enemigo, como su 
a ta dura, le da una total incapacid&d de amar, y por lo ·tan

t·o lo ~el ve incapaz a la ~ez para amarse a sí ruismo; Esta 
:falta de amor lo vuelve infeliz, violento, y lo hace 'prac

ticar uria rcligi6n de:formada que es, ~n última insta11cia, 

J_a que lo lleva a cometer ese rito sangriento. Esa reli-· 
·gi6n deformada J.o ha con<lucido a endiosar a su madre y a 
f'orros.r. de ella una in1ae;en falsa ,e de Virgen ·1.laría, que sP. 

instal6 en los quince años y no conoci6 var6n. 

La autora logra con esta obra una especie de estétic.a de 

la violencia, así co~o los simbolistas franceses nos ha
blaban de una eotética de J.o monstruoso. En. esta ocasi6n 1 

o oea en J.a 'mente· de Adrián Barejae, J.a estética ea como 
una profesión de :fe. Esa :fe, que le impulsa a cometer el. 

rito sangriento, lo hace sentir libre de toda culpa, y e~ 

tá. segi.tro de que J.os cuJ.pabJ.es son todos J..os demás·, "J.os 
qtie han .:fregado a la Divina Providencia". Para Adrián, 

esa Providencia ea vulnerable coino cualquieI·a de sus pr~ 
jimos, ya que es incapaz de distin1;-uir lo concreto de 

las abstracciones. 

11 h.tlrián.- ¡Ya fregaro11 a la Divi11!:.! Providencia! ..•. Míren

la bien! Goteando sanere 1 con la cara desbaratada por la 

pedriza •• ·.Ahí nomás tirada como cual<1uier·J.ae;arto. De su 

panza s8.len ·t:strel1us rojas, q\1e se trac;a la tierra aeca. 
Salen a borbotobes, corren como centeJ.J.as y ardiendo de
sa.,arecen. entre las grietas! Y· s61o ~·o, Adrián Barajas, 

las .ve hundirse entre los huizacheal 11 (8) 

SoJ.o ~1 1 que a<iemás d.e negarse a reconocer sus culpas y 
sus errores, se siente con el privilegio de imaginar y 

·--------
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visualizar a la Providencia de su antojo. Tal vez la mia-
· ma penuria en la que vive lo conouce a desarrolla~ un psi-. 
quismo de compensación, a sentirse un elegido con el dere
cho de enviar u su compalera a 1a 1nuerte. 

La estilización de lenguaje y la calidad poética de loa 
parlamentos que conciernen a Adrián Barajas, no le quita 
nada de rt3a1ismo m~gico a la obra, sino ar1tes bien, lo 
v~elve más acendrado, como que per&ite captar mejor esa 
~usi6n ~e un mundo cotidiano y mundo fantástico, que ea 
la b'1se del trabajo dramático. de la autora. Si ea verdad 
que nos asombra un poco que un hombre tan primitivo como. 
Adrián pueda ver estrellas roj&s brotando de la panza de 
la Providencia, también ea verdad que este tipo de hombres 
que .viven en la completa or:fa.ndad, .buscan como refugio la 
:fantasía para· dar:Ce a su mun<lo algo más que un soplo, que 
un poquefio rastro. 

El personaje masculino ea constante y congruente con su 
realidad, adecuado según la clasificación aristotélica, y 
a pesn.r de qu<:.· ea quien ll.eva la parte P,ominante de la o
bre pesa más la :figura :femenina, porque llegi;. a ser tras
cendente hasta el punto de convertirse en un símbolo de 
las ~recuentes victimas de ese tipo de ritos sangrientos 
que se dan entre l.os hombrea primitivos y obsesionados 
por una 'madre <J.Ue reclama adoración ritual. 

La :fi;:ura de Delfina, además de ser simb6lica como diji
mos, tiene consistencia de carne y h~eso. Su manera si1ea
cioEa de aparecer al principio de la obra, con su :falda 

lila extendida como abanico, seeún la describe la autora, 
le aflade amplitud no solo humana sino profundidad estéti-

• 
ca, la vue:Lve·una aparici6n impactante, que es lo que sin 
duda se propuso la dramatur,¡:a., pura coptrarrestar los a
lard~s del personaje m~sculino. 



Del:fina .Ibafiez es también constante y congruente con esa r"ea

lided de las mujeres de campo, P.ara quienes el amor no es 

otra cosa que cuidar el sueño de sus esposie y satis:facer su 
apetencia de ma.terni:lad, y no tiene otro comienzo que dirigi!; 

se una ml.rada, una 1nirauo. silenciosa que pone de máni:fiesto 
la atracción sexual:· 

''Delfina.-·- Adrián Earajae, si me matas no me iré. Me quedaré . 

liorando junto al pirul, pnra qu~ te acuerdes de cuando me -

hallaste en el camino de Almoloya·, rodeada de r;1is padres y de 

mis hermanos y 0 tu te me quedaste mix-.. rndo y yo me quedé rniránd2_ 

te. • • " ( 9) 

Del:fina la da ir entender a ·Adrián que s610·-a.Pareñtemente so-

mos dueños de la vida y el destino de los demás, porq~e aunque 

él pueda asesinarla, no logrará acabar del todo con su prese~ 
cia, ya que en la muerte pau~mó's a f'orinar parte de ese gran -

todo, como la D:l.sma auto1·a sugiere al :f:l.nal de 11 Un Hogar Sól_i 

doº. · 

El Coro, que está :integrado por los dos hombres.que como som~ 

bras aparecen desde el principio d~ la obra, tienen también -

su elemento ambivalente. No solo explican la acción y la ade

lantan; sino que a vecea ~ornan una posición y de pronto la -
c.on traria. Al pr:l.ncip:l.o, están de acuerdo con el persona je en 
que le mujer de pl,.cer es un animal, y después reprueban su -

violencia y lo matan, se&Ú,11 ellos 5 ,"pare.. que apre.nda, aunque 
sea. tarde. n 

En "El Rastro" hay suspenso, porque a pesar de todo, el lec
tor o el. espeutad<>r, desean que el hombre no mate a la mujer, 

aunque•conocen que va d:l.spuesto a ejecutar su rito sangriento. 

La. acci6n se desenvuelve sin ninguna interrupc:l.6n, siempre -

cr.eciendo y muy :l.ntel:l.gent<rniente lleva desde el fondo ese pr~ 
o{pio,. medio. y :fin, que propone l.a teoría aristotélica. 
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.Para :finalizar, cuando el Ho!Ilbre se¡;;.tndo, que es uno de los -
elementos del Coro, sacn un cuchillo para e je cu tar a Adrián, 
nos damos cuenta que eoa acci6n·es parte también de un rito, 
de una eentencia que se cumple porque responde al proverbio 
de que todo aquel "q_ue busca, encuentra". Y que ei Adrián 
llama a la muerte, ellos le ayutlar~n a encontrarla. 

La teatralidad de la obra puede ser impactante por la atm6s:f~ 
ra, por ese actuar 
do a las tinieblas 
toda la intensidad 

en tinieblas iísicae, que va tan de acuer~ 
espirituales de los personajes, y porque -
. b 
está concent~~da en dos persono.jea, ya que 

1oa dos hombres no son más que una eopecie de Coro, como ya 
.. dijimos. Además_, desde <:iernp_re _el_ teatro_ ttª .. ~ido· ~n. _rito,.· y -

la obra ea un rito sangriento en si0 La violencia de Adrián -
puede resultar muy teatraJ., así como sus quejas, y m'1is que n!:'.. 
da lo espectacular del GOesinato en sí, un crimen premeditado, 
alardeado, corno de alguien _que pide aprobaci6n para co!Ileter 
su :fechoría. 

El estilo, dentro del realismo mágico, como casi todas las 
obras de teatro breve de Elena Garro, tiene agilidad, calidad-

·-··· po~tica, y aunque no se sale mucho .de una l6gica formal, resu;¡. 
ta inusitado por ese.enfoque que le da la autora, que es a la 
vez cotiU.iano y :fantástico, .creíble pero asornbroso. Se trata 
como casi siempre·de un estilo escueto, sobrio, con despliegue ... 
de irnagine.ci6n, que nos conduce a la con:firmaci6n de verdades 
consabidas, pero que tienen tanto peso, que nunca está por d~ 
!Jláa recordarlas, sobre todo ,en una obra tan completa, que ju~ 
ti:f~ca su brevedad por la s~tesis, por la condensaci6n y co!l 
centración de tantos elementos va.1iosoa. 

Resumiendo, podemos decir que en "El Rastro", además del elemeJl 
to ritual, encontramos valores psicol6gicos importantes como -
el-afán de desar·rollar una religi6n de:forma'aa sobre todo entre 
los machistas y las gentes que en cierto sentido carecen de 



b 

satis:fuctores espirituales básicos. No es que el teatro que 

nos ocupa sea un toatro. psicologista, ni :fielmente aristot.:í 

lico' })ero en toda obra artística profunda' salen a relucir 

l_os más recurrentes arquetipos del ser hum(j,no, y las· actitudes 

rds corn~es del inconciente, que a través de las civili:.a_cio
nes oe mani:fiestaR, y que ocupan tanto la mente del científico 

como del artista, aobre todo de una artista tan completa como 

nuestra aramnturga.. 

.. 

' 
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LA INOCENCIA PERVEHSA EN "EL ARBOL" 

Ya vimos que en casi todas las obras de teatro breve, la au~~ 

ra manifiesta tener ideas muy especiales sobre el .bien y el. -

mal.' sobro la estética de la violencia' sobre un misticismo -
de varios niveles, que es el que produce ese acumulamiento.de . . . 
significados que determina su mundo mágico. En "El. Ar bol" ta!!f 
bién se produce ese intenso mundo poético, s61o que esté. l.le

vado con mayor naturalidad; los personajes proyectan la fami

liaridad con que entre los indígenas se concibe a l.a muerte, 

y la f~=ma distinta en°que enfrentan los individuos citadinos 

ese m:tsmo hecho. 

Este tema había sido tratado en forma cuentística por la aut~ 
ra, ·pero en teatro supera todas las posibilidades, lleva l.a -

intensidad hasta sus ú.1tirnas consecuencias. Esa intensiüa_d .e,2_ 
tá proyectada únicamente por dos personajes femeninos, lo que 

hace más meritoria esta pieza •• 

De l.as dos mujeres que intervienen en la acci6n de "El Arbol.", 

.Luisa, .l.a indÍg~na, es l.a que mejor esta trazada, l.a que nos 
da: con l.ujo de detalles gran parte de la psiool.ogía de las ml! 
je res de campo; ya que el. persona je de ll!artha constituye sol.o 

una "presencia" de esas presencias 1auy mágicas que" Eiena Ga--. 

rro utiliza como pretexto para que el. otro personaje se desa

rrol.le y l.a acci6n se desenvuel.va de manera fluída. 

La historia es sencilla, en ell.a se cuenta l.a vida de una mu
jer sin recursos econ6micos ni espirít-unles, que apenas sabe 

expresarse y sin embargo proyecta una gran intensidad y carga 

po~tica. Luisa llega al. departamento de Martha, l.a otra mujer 

que irlterviene en l.a fábula, supuestamente a buscar refugio, 
y ea. va apoderando del estado de ánimo de W.iartha, hasta ate-

r%'ar1a por 'compl.eto y asesinarla. 
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Luisa es una eaquizo:frJnica peligrosa, y cabe señalar que es-. 

tán' muy bien acotadas por la autora las actitudes más comunes 

del esquizi:f'rénico, ya que mira :fijamente a' su interlocutor; 

como suelen quedarse mirando este tipo de en:rermos, Se compor 
' -

ta a la vez como la clásica endemoniada, la que tenemos desde 

las historias bíblicas, h<,sta los cuentos más recientes del· -

realismo r~ágic~. Ln. india describe al Malo como lo imaginan t~ 
das las ¡;;entes del pueblo,· .torturador del cuer1>0 y l&s concie!l 

'cias, y al misrno t~empo encam~nador para cometer toda clase de 

fechorías. !.a trama en genera1 da yié para un 5r~n ejercicio 
de imaginaci6n, pues a trav6a de las reacciones de Luisa, el 

espectador puede intuir lo que viene inmediatamente después, 

Puede decirse que ·aristotélicamente es un personaje constante 

y atl~cuado. aunque no se limita a .seguir el precepto dramáti
co de Arist6teles, sino que a todo esto afiade la capacidad de 

alucinaci6n de la dramaturga, su conocimiento del mundo :f'an-

tástico de los inc1ioe me>:icanos y d.eJ. ser 'hl:ttnano en genera1. 
Luisa se burla abiertamente de Mar·tha, tanto de sus consejos 

Co1no de sus advertencias, y aunque 11arece hacerlo todo inoce!l 
t~1nente, en su-s·sencillas acciones late.la perversidad, aún -

en.el hecho de contestar el teléfono, dar el,cerr6n a la pue~ 

ta del baño, o qued:<rse callada para exasperar los nervios de 

l,\"artha. Pero su perverside>d solo la esgrime como una protesta. 

Ella se siente agraviada por la :for-illa en que la trata la soci.2, 

dad, sic;nte que I-lartha y los deullis la miran c.on asco, la acu
san de ser mala, y como los niños quiere venga.rae, exige una 
sa·tis:facci6n a los agravios, 

Tal vez cuando Lu-isa lleg6 a la casa de J>iartha no llevaba in

tensi6n de as~sinarJ.a, ¡)ero ha sido ir!artha quien inconciente;i:;. 

illente le recuerda los agravios de la sociedad para con ella, 

primero al mostrar asco por la india, aunque ella declare que 

no, en seBUndO lu~~r, al recordarle qu~ nadie la quiere por-
que es mala y tiene la culpa de todo lo que le pasa; y en- te~ 
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cer lu¡¡:ar, 1o que es ~s importante, el haberle dicho en su -
cara· que estaba endemoniada recordándole con eso todos sus pe 

cadas como se nos dice textualmente ••• ºcon una sol.a 11a1abra 
le abri6 le. puerta a los demonios". Luisa, por su parte, es 

dominante como 1os niños pequeños, y r~:artha sin sentirlo se 
va dejando dominar por ella, incluso Luisa la hace sentirse 

inf~rior, sobre todo cuando le cierra la pu~rta del baño en 

eus narices. La india se muestra también· dominante cuando imp
0

0 

nG la conversaci6n, put!s aunque Uartha trata de carnbiar e1 -

tema 1 Luisa no l.o admite y sigue "habl.ando de aquell.o que le -

obsesiona. 

¿Y que es lo que en realidad obsesiona a Luisa?·Librarae. de la 

curg:3. de esos pecados, de los cuales no se s1ente responsable, 
puesto que todo lo atribuye a que él demonio se le apareci6 -

siendo muy j6ven, y se le ha ·seguido a1iareciendo para insti-
garla a cometer fechorías. 

Es muy simb6lico el. hecho de que la obra se titula "El. Arbol", 
porque un árbol sugiere sol.edad, orfandad y también vulnerab,;j. 

lidad. Un árbol. está clavado a la tierra sin poder moverse, -

.,. · expuesto a que las buenas o malas :vibraciones lleguen para -
alimentarlo o destruírl.o. Hada mejor p&.ra ser depositario de 

los pecados que :un árbol, P.Uesto que su naturaleza ea difereu 
te de la nuestra, y todas las criaturas que son diferentes 

pueden co1nprentlernos mejor. Si se tratara de un semejante, tea 
dría las mismas taras y J.a misma tenuencia a J.a ma1dad, y no 

serviría para ayudar a nuestra purificaci6n. Por eso las com

paf'Ieras rec1usas le aconsejan que no _cuente sus pecados a las 

gentes, porque según ellas, "son muy 1nalaa •. . 11 

Más n'o. siempre se libera la persona de la carea de los pecados 

con contarla una sola vez. Luisa vi6 que el árbo1 se sec6 con 
e-1 peso de su. maldad, y ahora siente l.a necesidad de vol ver a 
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descargar su 

ruejante a un 

ariatotálica 

conciencia. ¿Pe1"'0 oerá e1 ¡1ernona je 

árbol? Este persono je no cabe en la 
de I1;artha s~ 

de:finici6n -
de consta11te y aüecuado, constituye ur1a 

cia. como n1uchno otras, que aparecen en las restantes 

de teatro breve. J,a semc jan za de J.!nrtho. con un árbol 

presen-
pieZ>as 
podría 

ser secreta y evi:.iente al 1niau10 tie1npo. Se trata de una perso , -
na solitaria, so sabemos nada <le su vida ni de su pasado. Ella 
no cuenta huber tenido nin5Ún aL1or, ~, áa la im¡:>resióz:i de car!!_ 

.ccr de vió.a propia y estar co1ao los &:cboles, sola, inde.fensa 

:l receptiva a las vib23acioncs 1aalus o buenas que lleguen del: 
~):terior; co1no los árboles es f':rá.eil, y llo sabe ·contrarrestar 

el terror que le inspira la risa sarcástica de la india .•• 

ºLuisa.- ¡ .. Ay, a1go se an~a riendo de11tro de mí! 

i.:01r·t"aa.- Tambi8n yo ~cngo ~nas de. reír ••• 
Luisa..- Ustcü no, l.!I,.1,Ji.;ita, puro algo me sube y me baja adentro 

de mi, algo como la risa ••• 
1.:ar"'.;ha .. - ·Pues riaea· Luisa .... 

Luisa.- I.ueco, tr:a.rti ta~ •• 
1.:~rtha: .. - (nerviosa) ¡PJ1ora 1 .Luisa, é.horil.! (1) 

:Decde e1 comienzo de 1a obra advert,imos que no obstante 1a S!! 
rierioridad econ6I!lica y socia1 de J¡jartha, Luisa se e11cuen tra -

todo el ticompo burlándose de ella y jugando como el gato con 

el ratón, asustándola de tal forma que el espectador empieza 

e presentir que j1";artha será asesinada por la india, para quien 

ir:9.tar re~u.J..ta le. cosa más naturP-1 C1e1 tntlndo. 

11 j;:.Srt11a:.- ¡Qué aire tan denso e11 este cuarto! ¡Hay que abrir 

un balc6n ! (Hace ademán de ·levanta.rse. Luisa la detiene) 

Lttiss. .. - ¡ Siifr1tate, ¡,~arti ta! I·.18.Z..ti ta, rlo es el aire el que nos 

alivia ••• a la mujer la alivié yo de sus mal¡,s cuando 1e ent,2_ 

rr~ ei cuchillo. 
r.:artha.- iAY Luisa! ¿C6mo tuvo valor para hacer algo tan bo-
rrible? ¿d6mo se puede enterrar un cuchillo? 
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Luisa.-. Pues en la barriga, 1.1artita. ¿D6nde más blandito que 

la entra!'la? (Saca un cuchillo que.lleva oculto en su camisa:¡ 

hace ademán de enterrarlo en una b~rriga imaginaria). Asíl -
Así! (Durante unós se5"1.lndos Luisa sigue dando cuchilladas en 

el aire en un ser ine:Kistente) Y ahí qued6 y yo me fui corrie!l 

do." (2) 

Tanto el terror, como el suspenso y la tensi6n creciente están 

proyectados desde el interior fü· los personajes, se trata de 

Un 8USpensO psico16gico y DO de acciones eJ::ternas C0tn0 en eJ. 
. o 

teatro del terror de oti·os aut::."'""· i>ara Luisa no existen 
personas concreta.a, puesto que su mundo es tan abstraé.to como 

la abstracción_ d_e 11 El 1~10 11 _, t~n. abstrac~<:> .. e_a. su __ entOrno que 
ni siquiera sabe c6mo se llamaba o quien era el marido de la 
muei .. ta.. tlo sabe cuanto tiempo estuVo en 18.. cárcel, ~r e1 espeQ. 
tador calcula que fueron diez afios s61o por el aJ.emán que ha

ce de la est~tura que ténía·su hija, cuando ella dej6 la pri

sión. Es esta manera de no totnar en cuenta a l.a gente, 1.o qu"e . . 
:pcr1J.i te sup?ner que a 1;.artha J.a consideraba como otro árbol.. 
Halla tiene en realidt!d contra" elle., puesto que se dice a sí -
I!lisr.:a; 11 l1!a,:!-tita es muy buena", y al.·matarla. s6!o trata de pr.!2, 

tegerla de que llegue a secarse, como se sec6 el árbol de sus 

o oní'idencia s. 

La i•iea Je que loa pecados se carean y nos agobian, ha preva
lecido en touas las civilizaciones desde que el mundo es mun

do, .rero no lo hab:!.a expresado nadie con esa inocente perver- · 

aid&d como lo i,ace e1 persona je de Luisa en 11 El. Arbol". Esa -

carga de la conciencie. se ha logrado aminorar por medio del -
psicoanálisif' o la confeai6n re1igiosa 1 pero :para la mente pr.;!. 

mi ti va, el. mal sigue vi viendo :¡ tomando cuerpo, aunque se 1e 

desc~rgi.ie. Por eso cuando el d~positario de i_a confesi6n se 

sean, entonces hay que exterminarlo, como hace Luisa con Martha 
a-·:rin de que el\. mal siga viviendo :¡ el. pecado no ··quede en una 
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simple charla. Pero en el :fonJo de todo este horror, queda 

inc6lume la inocencia de Luisa, quien solo trata de propo!: 

cionar consuelo, "sí como le dijo a la mujer que la i1rovo
c6: "Vas a hallar.consuelo en mi cuchillo", o pens6 que a 

la muerta la alivi6 de sus pecados y ella tuvo que seguir 

carga~do con ellos. Tal vez al matarla cargará-también 
,con el terror y la s·oleelad ele Martha, y ese crimen le pe!: 

mitirá volver al único sitio en donde ha sido feliz, que 

es la prisión. 

:P.:a muerte como una. 11 buena s\1erteº, está n1ane jada tambi~n 
en 11 Los Perros 11

1 en boca del personaje de r.1anue1a, y ~.n 

"Un Hogar S6lido" a trav.Gs ele uiversos parlam&ntos entre 
ellos el de Gertrudis: -- --···-- - - ·-- - -·-

"¡Qué gusto, hijita, qué t,-usto que·heyas muerto tan prou 
tol" Solo que aquí en "El Arbol" está manejada en otro 

tono, por ejemplo, cuando Luisa se re:fiere a su primer 

me rido: 
ºLuisa.- El tampoco dijo n:ttla ... tuve lu. suerte Je que lo. 
mataran y nUnca, nunca, volvi6 a1 pueblo para contar na
da. Hay cosas, J.íartita, que m1,.ie debe seber." .(3) 

Su derecho al secreto y al silencio, es algo que les iJl 
dias conservHn y han con"Serv:.:.do siempre con mu9ho celo, 
como p~rte también ~e la protesta contra la sociedad, 

que no les ha aedo un a1.oyo concreto: "La viaa del po

bre .no es el baile, la vida del pobre son las caminatas 

en el ¡Jolvo 11 , ·~xpresa Luisa _con resentimiento. 

Hay 1o1ayor intensidad en lo que se sugiere, <J.UB en lo que 

realm.ente .se dice. Por "ªº .es it•;i,actante la teatralida.d 
de la obra, y se presta para qt.& el persunaje de Luisa 

se luzca con eus actitudes obsesivas y repetitivas, que 
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están clest:inudus il cris¡.ar los nervios. El cuchillo, teso

ro de la india, está' manejado también como un objeto. sim

b6lico, como tesoro "que le abrirá i.. llüve de los pala

cios". 

El len¡;uaje es realista, ¡oero 
cin.s que encierra, 1e da_n una 
la simr,le rea.lidad cotiuiana. 

sólo el cuchillo es si~b6lico, 

la mul tipliciclad de sµgereu. 
di1~ensi6n mayur que li;< de 

Llega un riLou1en to en que no 
en que no s6lo el árbol e a 

re1Jresé.ntativo, sino q,ue 1a !ltism;:. b1ortha se vue1ve una 
mediura que es capaz de desa~Sr lus fuerzas demoniacas y 

D 

no sc;O:.d luego cómo detenerlas. Nadie se explica c61Jlo es 
que Una mujer coiao J.'!a1·tl1a, que ·vive alejada de J.as supe::r~ 

ticiones de los qam~es.inos, bable de pronto de que Luisa 

eStá endcmoniaJa, ni ellc:l t.Jlisma se explica lo que ha de-. . 
satalio,1Jues sol::tl!lente quiso asustarla para 
viera cF-luruniando a su m;;:.1•ii.lo y haciéndose 

• 

que no estu

la víctima • 

Bl manejo de los silencios puede acentuar la teatralidad, 

a :fin de que este teatro de presencias nos ha.t,-a. se11tir 

a la. vez la J?.resencia del j~ialo, tal y c;umo 1o U.escriben 
. ~as consejas populares üe nu.:::stroo J?Ueblos. 

F.n resu~1en, 1a obra es rica por su contenido social y po-· 

pul,.r, l>ero también por la exploro.ci6n del lado esquizo

f'rénico· y ele la psicolvgía de muchos ho.bi tanteé de nue.!! 
tros pueblos más abant1onados y I!lnrginados. En medio de 

todo ese abandL·no, un Arbol recuerda la existencia de 

esos seres co11 vida vegetativa. 
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C A P I T U L U XII 

EL FATALisr.;o DE LAS l'ALABRAS EN "LOS PERROS" 

El: teatro breve, como el cuento ·corto, se acerca más que nin¡fun 

otro al género poético, so solamente ¡>0r el vrodi¡;io de sínte

sis que en él se logra, sino porque carga de sentido a las pa-

1abras, porque nos ensei'ia. a J-i.ablar 21uevarneñte, como Ezra Pound 
recomienda que· úebe· ser el poema . 

. En.fa o-c!'a de teatro bi·eve ti1.-ulada "Los Perros", la eutora -

recrea tot.;_l y plenamente la .;_tmósí'era de las ¡;entes más aban 
D . -

donadac del. carapa mexicano, en donde no suceden m~s cosas que 
los raptos y violaciones de las niflas que apcmas se llegaron 

a la adolescencia. Pero no es la trama lo primordial de 
0

esta 
obra, sino el. í'a.talis:nÓ. del que están inpregnaclos los :parla

mentOs; el temor de las 6entes de 'pronunciar ueterminadas p~ 
labras, o contar cj.ertas historias, puc" saben que al decir
las convocan :fatal.tnente su c.ump1imie11to. Muchas .veces se ha -

hablado del í'atslismo del mexicano, en ensayos :filos6:ficos o 
en artículos periódísticos, pero al verlo en "Los Per1"'os" nos 

damos cuenta ~.e ,c61'lo opera eoe senti1aiento tan arraigado en -
nosotros, a través de los diálo¡;os. 

Con tres personajes, i~!anuela, Ursula y Javier, una. voz de inu
jer y cuatro enmascarados, la autora recrea la vida de esas ~· 
gentes que en todo e1 año no tienen más que una ~echa, mágica 
para ellos, pero que constituye el Único día ó.e entusiasmo, el. 

día para e1 cua1 se preparan los restantes dí~s dei año, ya 
que será la única :fecha en la que reE:.lmente comen, visten y 

cal.zan, y tal vez tengan una realidad más plena. 

Como dijimos, la historia.· que se narra no es lo más importan

te 1 E1° rapto y violaci6n de una niiia de doce años, cuya meó.re 

fue.raptada a su vez a la misma. edad y en las mismas circun~. 
:t;a:r;cias. Aparentemente en esta :fábula se incluyen pocos ele-
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EL FATALIS1:0 DE LA3 PAIJLBRAS EU "LOS PERROS" 

E1 teatro bteve, como e1 cuento·corto, se acerca m~s que ninb~n 
otro a1 género poético, so so1amente por e1 prodigio de sínte

sis que en é1 se 1ogra, sino porque carga de sentido a 1as pa-

1abraa, porque nos ensella. a hablar nuevamente, como Ezra l'ound 
recomienda que· úebe. ser e1 poema. 

En.ia obra de teatro breve titulada "Loa Perros", la autora -

recrea total y plenamente 1a .átmlís:fera de las gentes más aban 

donaliac de1 ca1npo m.exicano, en donde no suceden m{s cosas que 
los re.ptos y violaciones de las nifias que apenas se J.lcgaron 

a la adolescencia. Pero no es la trama lo primordial de esta 

obra, sino el :fe.talis:nc; del que están inpregne.doo los parla

mentos; el temor de las gentes de 'pronunciar ueterminadas P!:. 

la brea, o contar ciertas histoi·ias, pues saben que al decir

las convocan fa. tal1nen te su cu!nplirniento. L!uchas veces se ha -
hablado del :fatalismo del mexicano, en ensayos :filoslíficos o 

en artícu1os periodísticos, pero al verlo en "Lo:;i :Perros" nos 
damos cuenta de c6mo opera ese se11i;i1n.ien"to tan arraigado en -.. · . 
nosotros, a través de los diá1ogos. 

Con tres personajes, l•ianuela, Ursula y Javier, una voz de inu

jer y cuatro enmascarados, 1a autora recrea 1a vida de esas ~· 
¡;entes que en todo el año no tienen más que una :fecha, mágica 
para el1os, pero que constituye el Único día de entusiasmo, el. 
·día para el cual. se preparan los restantes díus del. año, ya 

que será la única :fecha en la que real.mente comen, visten y 
ca1zan, y ta1 vez tengan una rea1idad más plena. 

Como dijimos, la historia· que se narra no es l.o más importan

te: E1• ra_pto y violaci6n de una nifia de doce a.fice, cuya madre 

fue raptada a su vez a 1a misma edad y en las mismas circun~. 
:ta~ciaa. Aparentemente en esta :fábula se incluyen pocos ele-
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mentos mágicos, precis,uuente porque el elemento f'nntúi:;tico 

resi .e en el lenfu-uaj~, y un poco en que la circunstancia 
vueiVa a repetirse en 1as 1niema.s condiciones. 

LÓ notable en "Los Perros" es que la intensidad va de me

nos a más, como recu1niendan los técnicos de 1a c;iram;:.1tur
gia, para que una ~obra resulte impactante. Esto no sucede 
Óon .las otras obras de teatro breve de la eu,tora, donde la 

acci6n pruyecta la misma intensidad de principio a f'in. 

En Los Perros, sin ~uerer o queriendo, se siguen 1as un~ 
dades aristotélicas de acci6n y ~e lu5-ar, lo cual permi
te que e1 interés se concentre en esos personajes tan "Sin

gulares y a la _v~z prot()_típ_:i,cos_, __ qu:_e·. son_ Y!'.s~la y_ lr:ariuela. 

Ursula reprenenta a una clase ó.csval.ida que nn 11ucde madu
=r porque se le ha robado el sac.ra.cio derecho de tener in

f'ancia. Nunca p6dremos los 1n~X:lca.nos,-ni hombrea ni muje
res,- realizarnos como individuos, mientras se· nos niegue 
el pl.acer de gozar y padecer·la etapa .infantil. 

En la obra se ve claramente un principio, medio y fin, 

también ari,,totélico, como la.a unidatles de acci6n, lugar 

y tiempo,. c:..:.racterísticri s que co1ocun a 1o. autora en un 
t.;.~atro· de vanguartlia, ei1 una 

0

posici6n surrealista con ma~ · 
cadas bases clásicas, actitud que vuelve su obra más ori

ginal, que la distingue del resto del teatro contemporá
neo. Tanto l1Ianue1a, la mujer r.i.r:.dura, Como la adolescente 

Ursu~a y Javier, son personajes adecuados, constantes, 

corigxuentes con.su realidad,.que se expresan cun esa au
tenticidad de gente de campo, solo qu~ en un tono poéti

co exacerbado, pero esas estilizaciunes son perfectamen
te válidas.dentro he lu creatividad de la obra dramáti-

• 
ca. 

Para el espacio esc€nico y para el desarroll.o üe la trama, 

.. . 



son éotos de "Los'Perros" J.os personajes indicpensabJ.es. 

Uno más J.e hubiera restado dramatismo, tal. vez habría di

sueJ.tÓ J.a· c.alidad mágica de J.r. atm6sfera. Javier, eJ. joven 
de veinte afies, es eJ. e1emento que desencadena J.a peripe

cia. 

Loe enmascarados, .que aparecen casi a1 fínal. son pe:r;-sona- 7 

jea siJ.ueta, y J.a VOZ de J.a mujer SS simpJ.emente Un reCU:!;: 

so para que protsr8se J.a a·cci6n. Sobresal.e en esta pieza 
J.a ambigueaad del. tiempo c.rono16i>ico, de J.a época en que 
ee desarro11a la fábuJ.a, que'bien puede tratarse del. pre 

D -
sente o bien de hace cien afioa, ya que en esos.pob1ados, 
J.a civi1izaci6n nad.; ha po<lido caobiar, y siguen ocurr~e!l· 
do J.as mismas tragedi~s, y J.a gente intenta en vano modi

fic~r J.os áÍas pinténdolos de colores, o dándoles la for
ma de sl:i.s deSeos: 

"Uruula.- láe ir~ con t:li mat:.J.á en medio de 1a gente. Subi
ré a la .enramada y a¿urrnré un dír:. de suerte. ¡Qué día 
vas a agrarrar tú, prit..:.c:. Javier? 

Javier.- Catl¡:¡' Uía de San Miguel. ao1rro. uno distinto, y 

cuando bajo tlel. L'l.onte lo llierdo. Se· ue ve a~ lt.:s mE!nos 
como un cohete. ¡ 1-io so~,r hotabrc ñe uu.t-:.'rte, nací para la 
tristeza y en la tristeza me quedaré! Hoy en J.a noche 

voy a ~¡¡;arrar el primero ue diciembre. ¡ Ho te gusta ese 

día? Yo lo veo como una lanza. 

Ursula.- Yo voy a agarr'<r un diecisiete de octubre. 

¡Cómo J.o ves? Para mi es una mar&<arita roja y no voy a 
dejar que se me vaya. fujaré del. monte ccn el día abie!:, 

to como una scobriJ.la." (1) 

Pero ei··aestino de estos personc.jes está marcado por la 

i'a"tali:i<>d. El mismo Javi<i!r afirma que caó.a vez at,<arra 
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un día distinto, y cuanJo b•1 jt• :lt:l r.1on te lo rierJe 1 el 11ismo 

deja es_capar la posibilidad de cambiar su vida. Hi Ursula ni 
Javier ¡;odrán pintar los días .iel color que desean, por mi!is 

imaeinaci6n que ten~-an o más capacidad despÍieguen para crear 

un mundo distinto dentro de su i'an ta sía. 

Pero como dije, lo relevante de la obra estriba en la: efec-. . 
tividad de las palabras y su potencia para provocar el fata-

lismo. L.q autora demuestra.que la maeia úe las palabras ti~ 

ne ~na proyecci6n ~ni'inita, y _que no se limita a los ritos 
establecidos ele los magos y i·os sacerdotes. Por algo f,-~anue
la, li;: t!lndre de Ursula, le aconseja "no nomUrar a la ties
graciaº o no contar cosas trágicas, a f'in de que la hija. 
pueda escaiiar al tri~te· de atino que ella padeci6, que no 

"se dibuje" en lo que ella ha sido. 

"Ursula.- ¡Para qué me quiere Jerónimo? 
l'i1anue1a.- ¡Para naüa! ¡?1'Iala suerte tt::ndrías! ¡h~s arres- · 
tada que la mía! Nunca te lo dije para q_ue' no te. dibuja- . 

ras en lo que yo fUÍ. Fer.o ahora te lo digo¡ así estaba yo, 

tan tiernita cotno e stá.s ahora. l~o sabía lo que era ser ruu
jer, y apenas ·~e

0

rvía para d<irle de comer a las eallinas, 

cuondo Antonio Rosales, el que después fue síndico de Los 
Lagos, se fij6 en mí." (2) 

El personaje de Ursula está bien caracterizado. No se trata 

.s6lo de una presencia para justii'icar la acci6n, sino de u

na. adolescente con psicolo¡;ía bien definida, con esa fuer

~ª cie¡;a áe la naturaleza que se tien~ en esa eaad, pero 
que está moaerada por el respeto i11condicional. a la madre. 

Como 1as niñas que han crecido sin apoyo, a veces es inde
cisa, ~in convicciGn propi~. Tan pronto expresa su miedo 

de acudí~ a la feria, como elogia el vestido que le han r~ 
ge.lado, y se ;imagina que despertc:rá la admiraci6n de toda 
la gente. A su cort. edad, ya proyecta capacidad proi'ética, 
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pttes i:•resientt: qu.e·algo molo 1e ocu:!'rirá si SE!lo de su casa • 

. Sin saber qu6 as, 1e tiene· terror a 1as miradas sensue1es y 

a la. violencia que intu;;re en "Los ojos bo1•rachoa 11 del hombre 
qu·e quiere r·a.ptarla. A pesar de ·q,tte no es tratada por su ma

clre con touo el amor qt1e nt:cesi tarían sus pocus anos, ella 

¡:,reí'iere l.o malo por conocido, o sea quetlril"'$e en cana, a ex

ponerse a Gse niundo en Uoµ~e, según. sU i-·rir.oo, 1e qui ~a rían . 
la. inocencitt. Siunt'e la acechanzCJ del sexo cutnú la amenaza dt: ··· 

un animal, y no está muy erraua en e s'."-1. suposiciGn, llUe sto que 
. entre algunos hombres priu1itivos tod~via se toma 1a atracción 

sexu~il. como un capricl10 anima]:. En realitiati no sabemos si 0.§. u . 
tos per:.onr1 jes convvcnn a la ~esGracia 0011 sus 11isto1 .. ias fa-

tali~tas, o si cunsideran en el fondo ~ue toJo esi"ucrzo por 

sa1ir de sus vidas_ trá¡;icns "s inúti1. lü hecho es que i'a 

autora nos d~ idea de qUe estan aprisionados en ese oírcu-
1o, Y que todo 1o que hn ocurrillO a· 1os 11;- dres y alos ;::.bu~ 

1os, vue1ve a repetirse inevit::i.b1cmenta en 1os hijos y en 

1ou nietos. 

El tiémpo, t.rata.Uo en esa for1aa circul· .... r, le da un atracti
vo n la obra, a 1a vez qua un sabor afiejo, ya que era muy 

~el &Sti1o de:: ·}~s rJ~s antiL'tiG.S 1iteratu!-as gercá11icus, tr~ 
_tS.r el tier.i1)0 y las accionc=s f1ut:i inas en esa forma de 11 ete~ 

no retorno". Forui.as, por otra parte, que son recurrentes 
en el rom:-nticismo. 

El r,arsonaje de1 primo Javier, ttctúa como una especie de 

voz popular, se trata ~e ún solo person~je que en este e~ 
so desempeñ~ la labor Ue todo un Coro, expresa 1a opinión 
popular, re1ata 1o que pu¿,de "conteee·r, y da toda ciase 

de opiniones sobre e1 destino J.e Ursula y ue l•ianuela. A 

tra~~~és de este person:... je-coi·o, nos d.?.mos cuenta de que 

en esa; cu¡'ias sociales se considera a 1a maldad corn.o 
alS"o inve.ncibl.e, . como un ti.rte que requiere tan ta perf"ec

ci6n -·como ll"-l rnism.Ei. bondad. 
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11 Ursu1a.- ¡Y pnra qu~ me van a envolver? 
.Javier.-·Pnra atajarte los gritos. Va;:io:; a suponer que tus 

gritos•atraigan gente, al malhechor le gusta el silencio, 

y ·Jerónimo rio quiere sc1uivocarse en la maldad." (3) 

La a.;.tora sugiere que estos 1n8.l.hechores practican una espe
cie de misticismo a.el ma:i:; como si :fuera esta maldad .algo 
que debe ejecutarse como un acto religioso. 

·Otra de las iiarticularidad&s de "-lgunos personajes de El~ . . 
na Garro, que se manifiesta sobre todo en esta obra, conü 
siBte en h&cernos sentir tan reales a los p~rson~jes que 
eután' fuera de escena, como a los que se encuuntran e1i. e.l 

escen~rio. ·Aunque .no ap.arezcan Jei"6nimo ni !"ntonio Rosa
les,. sentimos odio ¡ior ellos, tanta. rabia l'ºr su violen
cia como si estuvieran üe bulto ante nuostros ojos. 

En general, destaca el culto a la bel.l.,za ·por la belleza 

en si. Tanto 1Janue1a como Ursula son adoraüoJ:•as incondi 
cion,;les de la belleza. La meare le re.,rocha a la hija 

que esté flaca.·y 11 esca1aoteando a la her~osura.", como si 
1~ hermosura fuera una diosa que s61q estuviera esperan 

' -
do el permiso del ser humano ¡.-.ara entrar en él. y a¡;ode-
rarse de su cuerpo y de su alma. A su vez Ursula, la hi

ja, cuando lb madre la acusa de no apreciar el vestido 
que le reg-al.~ron, ella despliega sus dotes de captaci6n 

.de la belleza: 

"Ursula.- lfo lo desprecio, mamá, mire qué bonitos re:fle

jos tiene, parece un charqui to cuando- el sol. lo il.umina." 
(4-) 

Así como es total su entrega hacia lo bello, es estoica 

su actitud .ante la muerte. Pre:fieren que sus hijos mue

ran al nacer, antes que verlos pasar las hambres que ellas 
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110.11 oufri,Jo. 1.1;.nucla, lo r:1!1,1re de Ursula, responUc cuanUo 
le pre¡;untan sobre el número de hijos que ha tenido .•• 

111ríanuela.- Tuve tres, dos s~ murieron,, pero no tuve 1a 
suerte que murieran juntos o de reci~n paridi tos, sino 

ya loerados y despu~s de haberme visto en la nec.,sidad 

de pedir p3ra ellos." (5) 

En s11 actitud ae pre:rerenci para con la IUuerte, el· pe!: 

sonaje ue Llanuela recuerua un poco al de Gertr11dis de 

''Un Hot,"'3r S6lido", aunque el tono de un& y otra es di
ferente. RecorJemos que Gertrud.is le die" a su hija 

"Litli;.::: -''¡Qué cn.sto, l1ijita, qu~ gusto que hayas mue!: 
to tan prcnto!" (6) 

La presenci~ de los perros, ~ue es una presencia silen
ciosa, y&. q .... e no lDs escucl10.mos ni los vemos, además de 

•dar ntmÓ8fera al~ obra, la rodean Je un simbolismo muy 
m~rpc.J.a·, que i1os 111\t&stra a un pueblo inde:f'enso ailte 1a 
fatali~aa, a quien L.a.n castrado en cierta forma, a quien 
han trozado 1as patas para reprimir su capaciJad de de
'fen:1er::le·. Los perros r~pre scnt.:1n además a 1aa víctimas, 
pues sori los que raueren, mientras sús amas ooiltinúan vi
viendo sólo en apariencia. 

El silencio juega un ~apel decisivo en 1a obra, como si 
fuera o-tro rnás de los personajes: A veces es un silen
cio dichosoyy al :final ue la obra, .es un silencio te

rrible: 

"1ianuels..- ¿Qyes el silencio dichoso? S61o en el día de 

la fiesta se apacigua. 11 

O cua~do al final de la obra el silencio anuncia que ya 
raptaron a Ursu1a •• •• 
"I11anuela.- ¡ Qu~ silencioso, qué ei1encios eatán 1os pe-
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rros de mi cusa! Dios perrui ta que no J.es mocharan las pa
teo ••• ¡ Qué silencios están los perras Je mi casa!.•(7) 

La teatralidad de la obra se reuuce a las actitudes de 

los personajes y a la intensidad de la acci~n int&rna, 

pues el. único impacto exterior, se da cuando los rapto

~es envuelvan a Ursula en los sarapes, para llevársela 
tan "sil.enciosamen te, que ni la madre se tia cuenta de la 

:fechuría. En este punto, el. silencio juego también una 

!'arte importt!nte, como se la autuJ?a quisiera sugeriJ."OOs 

que las palabras sol.o presagian :fat~liuaues, y que el. 

silencio es a l.a vez el. único lujo y l.a mayor desgracir:< 
de esas gentes que viven abundon~dns en la penuria y la 

.. scleú!id. De este .modo el. sil.«ncio es un arma -de -dobl.e. 

f':i.lo, y el ell:!mento 1ni5s desi..acacio tl~spuéo del símbolo 
de Los perros. 

La brevedatl ~e la vida como p&rte esencial entra los i~ 
te¿;ra,ntes Je los pueblos primitivos, u.stá cli::lramente 
r.1'.--=.nifiusta en •esto. obra,. en d~nde vemos a hianuela, una 
mujer de cuarenta afias, que en otras civili ..... aciones se
ría una L'lUjer 'jove11, aquí ya ·~s una 8.nc·lana sin' edad y 
casi sin esperanzas, s?l.o agu.arüanclo como ell&. dice, 
11 en la· curva deJ. tiempo, a pE.:SCt:..r un dia ü.e suerte". 

La obra sugiere final.mente que e1 hombre sigue tratan
do de escribir su destino, pero las circU.i~st2ncias·1o 
desvían hacia inmutables designios. El. astil.o poético, 
sobrio, e scuetó, no se desliga sin e1nbar·go i.ie la raíz 

popul.ar, que l.1< presta veracidad tanto a l.a trama, como 
a l.a psicolog-~a de l.os personajes. Se unen en éstos l.á 

ma¡;ia .del mundo :fantástico, con l.a fuerza clel. mundo oo

i:idiano. Desde el punto de vista del. real.ismo mágico, 
es ést;:i una de l.as más fuertas piezas .del. teatro breve 
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C A P I T U L O XIII 

LOS ENCAllTA:lüS DE "UN HOGAR SOLIDO" 

Es esta. una. farsa e.le huinor ne¡;ro, en donde la autora trata. 

de imaginar lo que piensan y sienten los miembros·da una. fa

milia desJ!Ués de la muerte. Mús bien, podría cunsid&rarse c,2_ 

mo una .manera de observar y sintetizar la vida desde su con

traparte. En esta obra pequefia, pero bien condensada, se u

nen sabiamente el 1an6-uaje fantástico y el c~loquial, con 
parlamentos ue al ta poesía, que :;:-ueden considerarse como la 

anticipaci6n del realismo poético·en la narrativa de nues-

tros días. " 

Todos los perso.najes de es:ta obra,_ocho.en.total, a pesar 
de haber mtlerto- e·n edade-s muy tll.VCI-Seis, ti.E:ñe-n.·· 1a m:tsma ag, 

·titud al reco2·d"'r lo qu" ha silla de· sus vidas¡ esto es, t2 

dos hacen una especie de re~lexi6n y anúlisis,sobre lo que 
tuvo valor o no lo tuvo, a lo largo de sus cortas o largas 

exis-bsncias; ya que la niña Gatita., por ejernplo, tuvo una 
estancia breva en el mundo de los vivos, falleció a los 
cinco a.ñas, Y de cinco años se· quedará por el resto cie 1a 
eternidad.. Esa apariencia. de 11 encantamiento 11 , de per1nane

cer mús allá de los tiempos como una fotografía congela

da, nos. rec11erJ.a al escritor brasileño J. Guimaraes Rosa 
cuando opina que .•• "las P?rsonas no mueren. Quedan e11ca!!, 
te.das." Es posible QUe hay..: pensado también alÚ, en a

quel juego in:í'E.tntil. de 0 1.os enc::~~nta.dos 11 , de la misma. ma
nera que en 11 Los pilares de Doñ2. manca" ¡::ens6 en 1a 
ronda· infantil. que ca11ta::ios cu~ndo nifios. E1 caso es que 
en "Un Hogcir S61ido" constatamos que el juego del vivir 

nos conduce o. ese enca11tamiento, en donde los personajes 
siguen tenienóo 1as mismas pasiones y 1os mismos anhe1os 
que tenían CuanUo estaban en el mundo. 

La ~arsa, dentro de su brevedad está c0mp1etti, pero care-

·, 
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ce de conflicto y de un bloque anta..,6nico y protag6nico. 

Todos están de acuerdo en que des¡.iu~s de J.a 1nuerte tene

mos que seguir esp~ranJo, de la misma·m~nera en que dura~ 
te la vida nos pasamos los affos también 1§1. la ·espera de 

aleo .• Así, cuando lle¡;a Lidia y preg .. nta qué ea lo que P~. 

sará deopués d;o haber descenuiuo e l:> cripta, los demás, 

los muertos más antiguos, le responden: 

"l:illia. - Y ahora, ¿qué hacemos? 
91ernen te. - Esper:ir. 

0 
Lidia.- ¿Esperar todavía? 

Gertrudis.- Sí, hija, ya irás viendo. 

J~va.- Verás todo 1o que qt:i.ieras v~r, menos tu casa, cc•n 
su mesa ó.e pino blanco, y en las ventanas las ol&s y las 

velas de los barcos." (1) · 

Además de la' ause11cia tle conf1icto, se advierte una a.use11-

cia de .ce.·racte1"es cóncisos, pero esto no lo decimos en se~. 
ti do pe,·yora 'ti vo, a in o que, tra tánclose de este género, es 

tina virtud, pues los ocho parsonaj~s con·stituyen una esp.!!, 
cie· de presencias mágicas, de abstraccionEls que sinteti

zan una. ca tcc;oría huma11a dete.rminr .. dc:;. Si comen amos por 
los muertos m:~s viejos, sobresale: en·tre el1os el. persons.
je de Mamá Jesusit!l., quien da el toque de humor neg;ro que 

pr8domin~ en esta farsa poética. D~ña Jesusita se queja 

continua'Clente de haber sido enterrada en cemis6n, y se 

la:uenta de es::i fa1ta de respeto de sus f'au1iliares, pues-
to que esto .la obligará a p~sar veré"llenz~B a la hora de1 
Juicio Final, y debido a este descuido, no podrá nunca 

bajar de su litera para recibir a 1os muertos que van 11~ 
ga.ndo. Doña Jesusita, como toda buene:.:.. a1n.a de casa., 1'e

cuerua. con araor aquel.les laborea cotiliianas y rutinarias, 
que, vistas a uistancia, aoiquicren ra'1yor sentido poético. 
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•11!.1am'1 Jesusitn.- ¡Gatita! V•m "3cá y ]JÚleme l<> frente; qui!!_ 

ro qu" brille como la estrella pOl<tr. Dichoso tl tia1npo en 

que yo corrí~ por la casa·como una cente1la, barriendo, s~ 
cudienuo el polvo .que caía sobre el piano, en_en~afiosos 

torrentes de oro, para lueso, cua1idO ya cada cosa relucí& 
como· un cometa 1 romper el hielo de inia cubetas dejadas a:i; 

sereno, y bañarme con el afuua cuajada de "strellas de in

vierno. · ¿Te acuerda.e, Gertrudis? ¡ Bso era vivir: R.odea

da de mis niños tiesos y lilllpios como pizarrines. 11 (2) 

?11amu Jesusita rcp1~esenta ·el tiempo d'é3 las bUen:J.s .maneras, 
aquellos días en que no era de buen 01sto llegar sin anun

ciarse 1 y simbolic.a a la vez la tlévoci6¡i conyugal 1 pues 

constanter!le?Íte les está recl~Jmando e 106 hijos y a los nie 
tüC ~ue no hayun traÍ~o la·;~ ras tos de su e aposo Ram6~ a 1;

cripta feL1iliar. llo son frc:.:cuentes las inter~1e11ciones de 
l1!a1ná JesusitO. en la obra, pu~sto.que, como la autora su
giere, .su vida. se redujo a ser esfDSa f'iel, sel-lora dis
tin·t-uida y bien arreglr-:clit:a cuancio era necesario, pero 
que,, a ·i:>esai .. d.e haber f'allecido desde ha.ce_ muchos afios, 
se· cncuenti .. a al ta11to de los ade1c.ntos c.ie 1a civilización 
y sueiere que . •• 11 ¿Pues que el horno crema torio no es más 
moüerno? A mí, cuando, utenos, me para ce rn~s l1ie-iénico. 11 

A pesar de ser l~ representante de las buenas maneras, 

Dofle. Jesusita se rua.11ii'iesta como un.a mujer muy civiliza.
da~ de lJOcos prejuicios, y que, en vez de escandalizarse 
por el suici.dio de ll!uni, quien se l!lató in.s;iriendo ci,,.nu

ro, declara .que ... "el azul J..e va muy bien a los r11bios •• 
• 11 .. 

En síntesis, la más propia de las amas de casa, puede de
sarrol!l.e.r sef,rÚn la autora, un destacado aen·tido de:L humor, 
cus.ndo se lin1i ta a recordar 1os buenos momentos y a subli-

, 
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mar los quehaceres que tal vez en un tiempo lejano le pare
cieron, tecl.iosos. jJ.aruá Je su si ta nos invita, como el resto de 
los pers~najes, a transponer la rea1itlüd in~ediata, para a-_ 
dentrarnos en la otra Farte, la esencial, de nosotros mis
tn.os. 

En contrapo~ici6n con el 'personHje de Jesusita, de córte 

tradicionel y a la vez de _no;;ro humor mexicano, está el 
doi:i-juan<.'.JcO tipo del pri1no Vicente, quien fue enterrado 
con su traje de oficial juariota, ya qua muri6 en pleno 
cornbate. y 'l.'-'e. además de una explicable sensualidad de
satadf!., a cada r:1om&nto demuestra su actit-ud com1Jativa, su 
deseo de s.eguir siendo una espada, un sable, todo lo que 
en vida represent6 su trabajo de a&resi6n y defensa, su 
profesiSn militar. Vicente es pfcaro, y es a la vez de 
los muertos más antiguos oe la familia, iouesto que, deo
¡;ués de la niña Gatita, que como dijimos muri6 a loa ci!!. 
ca años, es quien la siguió en ocup&r la ~ripta ·familiar~ 
Vicente, que mt1ri6 comb&tiendo, piensa seguir en esa ac
titud aún después del Juicio Final: 

.~ .. 
. "h!uni.-Yo quiero s=or el plie.,,ue de la t{inica de un ángel. 
Mamá Jesusita.- Tu color irJ muy bie~, dará hermosos re
flejos. ¿Y yo que haré enfundada en este camisón? 
Catite.- ¡Yo quiero ser el dedo indice de Dios Padre!. 
Eva.- ¡Y yo el furor de la espada de San Gabriel!" (3) 

Este personaje que muri6 joven, seguirá por siempre aiea 
do joven y lleno de deseos sensuales.y combativos, aai 
como Catita seg~irá siendo para toda la eternidud la ni
iia traviesa que juega con los huesos de sus familiares, 
y que J.o t'u1ico que lamenta de h·~ber muerto tan temprano, 
que no tuvo tiempo de ver el mund~ ni de aprender el si
labario. Los demás muertos se quejan de las travesuras 

¡. 

·,. 
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de Cntita, como los viv~s se quejan de una nifül insoportab1e. 

Es as:! como C1emente, el murido de Gertrudis que se pupone es 

tan propio como Uoí'la Jususita, ae queja de 1a niña Gatitas 

"C1ethente,- (A Go'rtrudie) ¿Ho se 1o habrá corni.do? Tu. tí.a es 
insoportab1e." (4) 

Por supuesto que Clemente se refiere a su fémur y sus metacar 
pos, huesos con los que todo e1 tiempo está jugando.la niña 

Gatita, y que, c<'írnicarnente es tía de Gertrudis y hermana de_ la 

octogenaria mamá Jususita. Clemente, quien.siempre ha sido un 
b 

hombre "cortés y Observante de l'16 buenus costumbres, SS\..JJle ta!J!. 
bien uno. actitud cons8"rvadora en l_a tumba, y por eso expresa 

su deseo do ser ••• "Una part:í.cula de 1a _piedra de San Pedro", 

Constante a 1a vez en·1a obra de Garro es el anhelo de liber

tad c;_1te va r:ii!s alJ.é. de un destino prefijado y que determina en 

el suicidio el. o.et.o ~ximo, la más concentrada o.cepci<'ín de esa 

libertad. Es tal vez por eso que la autora parece justific~r 
el f:Uic.idio de ¡.:uni, quien ha muerto por. propia deeisi6n a loa 

28.años, ingiriendo una i'uerte dosis de cianuro, y que declara 

no l1aber encontrado en e]. mu11do "una ciudad s6lida, de 1a. mi.§ 
ma :forins en que Eva y Lidia busca.bati 11un hogar s61ido 11 • Cuan
do su l>rima Lidia le pre@Ul ta por qué se suicid6, Mu ni re spoa. 

de: 

"llluni.- ¿Porqué, prima Lili? ¿llo has v:Lsto a los perros ca11.!!, 

jeros camina~ y caminar b~nquetas, buscando huesos en 1as ca~ 
n·iceríe.s 1.1enas de moscas y el. car11icero, Con 1os dedo e remo
ja<ios en sangre a fuerza de destazar? Pues yo ya no quería -

caminar banquetas e.troces buocando "en la sangre un hueso, ni 

ver lus esquinas, 
querf~ una c~udad 

apoyo de borrachos, mes.dores de perros, Yo 

con \me.sol. en 
llas errantes 

a1egre 1 como 

cada puerta, una 

c::n 1os ouartos. 11 

la casa que tuvimos de niños, 

1una para cada ventana y eat~ 

(5) 
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Tanto el.. persona je de Muni, como el. do Ca ti ta y el. de Lidia, 

consideran l.a niñez como el. tiempo más pl.eno y folíz¡ Ca.tita 

porque o61o.conoci6 la infancia, y los otros dos porque úni~ 

ca.mente en esa edad se sintieron felices. EJ. personaje de C!!, 

tita, no solamente ea f'amoso por sus travesuras, sino porque 

recuerda aquel. poema de L6pez Val.arde ti tu1ado "La nií'l.a del r!!, 
. . . 

trato". C~ti ta, como esa niña, nos IJarece 11 Una miga ji ta de --... 

otros mundos", y como tod": niña excepcio11al, puede leer•·en el. 

cielo i~~ cosas que van a suceder. Es por eao~que cuando recuer 
da el me;·. nlto de su muerte, con toda naturalidad, expresa: 

h 

"Ca.te.l.i:•"-·- ¡Tontita!, ¿qué no sabias que ibas a Vúnir a ju--
[J!r aquí conmigo? Ese día San J.lieuel se sent6 junto a mí y con 

au lrmza d.e fuego :i.o escri bi6 en el. cielo de mi casa. Yo no -
sab:!'.e. leer ••• y J_¿ le.í:· ¿ Y era bonita la escuela de las señ.2. 

rita"s Simson?." (6) 

A )1esar de quelI·idia llega al. f'inal., se convierte en el. I'ers.2, 

naje central.. Su vida parece haber sido una a1ucinaci6n y una 

constante eV2si6n, Ul1B búsqueda infructuosa del ~mor, y como 

la legéndaria ~~nélope, se pasa los años y l.os días bordando 
.inici~les, 11 p~ra hacer de dos nombres u~o". Como todos 1os -

personajes, quiere seeuir bordando e~ el. más'allá, y es así 

como expresa su deseo para después del Juj.cio 1''ina1: 

"Lidia.- " ••• Y yo l.os uedos costureros de la Virgen bordando.~. 
bordan dÓ ••• 11 ( 7) 

La autora parece reflejarse únicamente en cuatro personajes: 

Son estos Ca.tita, Imni, Lidia y Eva •. En Catite. se refleja su 

actitud infantil ~· su candor poético¡ en hluni, su obsesi6n -
autodestructiva, y su anhel.o de l.ibertad aún a costa do renun 

ciar a•l.a vida¡ en Lidia tal. vez l.a autora rei'leje ese afán -

por huír·de l.as mira~as hostiles, ese ensueño por un amor ab
soluto, y aunque la autora no sea prec~samente Ulla mujer que 
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borda, puede haber querido simbol.izar en 1.a oeuja de Lidia, 1.a 
·pl.uma y el. oficio de escribir. Obviamente que como el. persona 
je de Eva representa a una extranjera, podría ser 1.a misma El.!!, 
na Garro 1.a que siempre se ha sentido extranjera en el. mundo 
cotidiano, a la manera de Aibert Camus con su obra "El. Extrau 
jero". Eva sigue f>-:i.endo una extranjera después de muerta, ex,;. 
presa que no ea orgul.1.o sino timidez, el. sil.encio que 1.a apa~ 
ta d~ 1.os demás muertos. Continúa aferrada a·su nostal.gia y~ 
no·s recuerda 1.a advertencia tan r<>petida en el. cristianismo: 
"como ha sido tu vida, así será tu muerte''• Los deses1Jerados 
a 1.a hora de morir, ·se supone que seguirán desesperados para 
siempre, i¡;ual. que al.mas en pena. Es por eso que Lluni, además 
de estar azul., está continuamente 1;;r"_iste. Es por.eso que J1iauiá 

Jesusita, siempre· muy propia· uurante su eiStiiñcia én· 91. rnundo, 
siempre 111uy correcta ama de casa, expresa su deseo de ser de.§ 

pués del. ;ruicio Final. "el. cogol.1.i to de una 1.echu,ga". 

En el. fondo de to~as 1.as farsas de 1.a autora pal.pita un re-
:rrán o varios refranes, relacionaó.os unos con otros. En ºUn -

Ho¡,>ar S6lido" recordamos aquel. proverbio de que 1.os muertos -
mandan; o de que 1.os muertos enseñan, entre otras cosas a reí~ 
se de uno mismo; por algo predomina. el. tono de humor negro, a 
veces e,n un personaje o a vaees en otro. Siempre está presen
te 1.a cruel.dad, la t6nica. de 1.os sueños quevedianos, o de 1.os 
esperpentos de Val.le Incl.án: Se trata de una cruel.dad infan-
til ¿pues quién puede ser más cruel que los niños? 

"Catita.- (Riéndose y pal.moteando) También te asustaste mucho 
cuando eras el -~sano que te _entraba y salía por 1.a boca."(8) 

Se insiste en·que la muerte es una corriente que va paralela 
con la .vida·, es corno si la muer1¡e fuera el. doble de 1.a exis
tencia, de la misma manera en que J..ntonin Artaud proclama 
que el.. teatro es el dobl.e de la vida real.. Es curoprenslble 
que estos "d.ob1es" o personajes "encantaó.os11 ., nO estén su-

.1 
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jetos al ca1nbio, ya que en la otra cara del tiempo, no exis

ten cambios. 

Junto a este bloque de personajes alucinados y alucinantes, 

·que· son como di je Eva, i1luni, Lidia y Ca ti ta, existe el otro 

bloque ~e perav11a jes cou1unes, que en cier·ta ferina re pre sen~ 
tar:!.an el mundo cotidiano y que son Doña J<:susita, a quien 

ya p:i-csentamos tan preoct1pa~a por las but:11as 'm:;¡nera.s y el 
qué dirán, o Clemente, con ·una ¡...T'P.ocupaci6n s~:uejante, de
seoso cie dar una buen2 irnyresi6n ·a. los muertos de reci!Gn 
ingreso. C1emen te es un pe rsonc::. je e ohe.:r·en te e onsigo mismo, 
aüecuado a su natural.e za, y que, co1no toda persona que .en 

viü.a tuvo el hábito de la lectura, _':'i.gue buscando el '?ri-
.. een y la ra:!.z: - ···-· - · 

"Clsoente.- ¿~ilí no estás cor.1.tontu? .A.hora -tu casa es el 
centro del. sol, el coraz6n de caüa estre11~, la raíz de 
todas las hierbas, el punto mss s6lido de cada piedra."(9) 

Tan to Clemeni;e como Gertru<lis, se ¡:1re ocupa11 IJDr los mue~ 

tos inexpei·tos, cuió.an ue que no vayan a asu.starse con e1 
üc::stino que les es11era. cuando er:iyiece·n a integral:-se a ese 
Gran Tocio, de jf!.nJo d.e ~e:r ellos 111iarhos, J."'18.1 .. a. !'JS-X' ·t·oan.s 

las cosas. El i1ernonaje de Gartrl.ld. is es contl.escendiente, 
tr:ita da concili.ar a los demás como alma meuiaclora, bue

na hija, buena sobrina de la nii'la Catita, e j.ntenta jus

tificar los errores de l.os demás y encontrar el lado ar.a~ 

ble d,e todo. De 1ub.rca<lo espiritu rnaterna.l., ·trata a lt'iun.i 

co!no si :fuera un. nifio todavía ,a pesar de ql1e este se su!_ 
cid6 a los veintiocho afias. Tiene sentido de la belleza 

y de los cont:·astes y como Doña Jesusita, e.Tiara y subli

ma los recuerdos cotidianos, que yara ell~s adquieren 
• 

mayor valor con la distancia. Vicente el don juaneaoo 

primo de Jesusi ta, pertenoc;>e ta1:ibién a esta serie de pe;¡: 
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.sima.jea del mundo cotidi:,no, y lo mismo que los otros, con

tinúa Üf:;::spués t1e 1:::. muerte, de1ei tándose con 1a sensua1idad · 

de 1a misma 1nn1lera en que se complacía cuar1do estaba vivo. 
ViCe11te, consciente de haber muerto jo.Ven, desea seguir es
cudriflantl.o 1os secreºtos que no a1canz6 a conocer: 

~'Vicente.- ¡El toque de queda! Me -.¡oy. Soy el viento que 

abre todas las puertas que no abrí. que sube un remolino las 

escalr:ra.s· que nunca subí., qtie corre i)or las calles nuevas P!!:. 
ra mi uniforme de oficial y levanta las faldas de las her1;io

sas ilesconocidas ••• ¡Ah :frescura! (Desaparece)." (10) 

Si .1iien se le ha ci·i ticado a la autora el hecho dé que sus 
personajes cotidianos hu. hlen en tono poli tic o, al. menos en e a

ta obra astil: justificado e:!:. tono, ya que· ios ·muertos :'e supo

T1e que babit&n en el m'.-lna.o 'de lo esencial.,y todas 1aa e'sen
cias son po~ticas. Los person&jes si5'Uen una línea recta sin 

ascensos. ni dGscc11sos; s:in embargo, no poJ.ríatnos decir que 
son pt:.rs.on8.jes p1ano9, ya que su riqueza interior las da sU:
fici~nte relieve y mG.ntiene su atractivo de princi~io a fin. 
La unidád de tiempo, lo l!IÍOLllO que de acci'6n y de 1ugar, ha-. -
ce 1n·~s atractiva esta historia, que aunque a1 principio 1e 
parBce 1~ara al. espect~llor, _se va far:l.1;.lielrizando pronto con 

el l.en~uaje y el. tono, ya que el mexicano es muy dacio a l.aa 

bromas de humoi· negro y a jugar con l.a idea de la muerte. 
Adea~s de 1as ligeras infl.uencias que senalamos de Quevedo 

y Valle Inclún, hay una cierta semejanza con la obra de 

Thorton Wil.der, respecto a ciertos tonos y situaciones. 

Se· advierte que Elena Garro no pierde la oportunidad de bu;i:: 

l9rBe de los :Perso11ajes cursis, ·Y el1 este caso, satiriza a:L 
ora:.1or qu'e asiste a de.speó.ir a Lidia uura.nte su sepelio. La 

varieaaJ de tonos, tanto emotivos, c6micos, trágicos o poé
ticos, enriquecen esta obra que es un original. juego macabro. 



135 

·y como en todos 1os juegos que estamos ana1izando, se unen i!!! 
perseptiblemente mundo cotidianao y mundo fantástico, tanto -

en la enécdota como en el 1engu~je. 
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AderJlt~s <le f'a1tar1e la cabeza, a :Benito 1e f'a1ta personalidad, 
desprecia a loa in<lioe, identifica el color blanco con la de

cencia, y siente que se rebaja al verse obli¡;ado a buacar una 
cabeza en un barrio como la La&'llnilla. Además, ea esclavo del 
que dirán. No le preocupa tanto la falta de cabeza, sino el -
hecho de que se nota que no la tiene. Benito y Luisi ta, f'or--. 
ruan ~l principio de la obra un bloque com~n, como si se trat~ 
ra del mismo personaje. Integran un frente de resentimiento - · 
para despreciar a toda J.a de~s ,:;ente que, según e11os, ni es 

ele sangre azul ni tiene antepasados ilustres. No les gusta h~ 
blnr con alguien qué no les haya sido prDsentado anterioremea 
te. Fara .Bt;ni to, que a]. principio de la obra, obvia1nente no -

.. pienSa. puesto que no tiene cabeza, _.el. hec110 de aprentier a ra-
zona.r, 
res 1e 

viene a -ser un l!la-i -ne-ces·&.rlo ·que S6i8.r.:ie.nte-10S in:f'erio . -
puc<len proporcion:;r. Sin cm];;argo, a esos inferloree los 

trata tambi~n con despotismo, con or5-ullo, a imitaci6n <le su 
tía Luisi te.. Aún su catolicismo su¡;na hilJÓcri ta y corno sobre_ 
pues·to a. la fuerza, de la inisma. rn.,1nera en que posteriormente 
le co·se:rán la cabeza al cueruo. Si por él :fuera, anclaría yas
titl.o 6.e armG.'dura y usaría espada como suo antepasados espaflo

les, ya que no acepte. la época que l!'l ha tocado.vivir: 

11 Luisita.- ,¡Lástima! ¡Lástimat que ·seas tan joven! Yo me pro
nunciaría por una de ellas. ¡Lucirías tan bien con tu yelmo! 
¡Igual a nuestros antepaSadoa! 
Benito.- Tarabién a mi me gustaría ••• (suspira) 
Luisite..- Ader.iás reúnerJ. todos los requisitos de 1a clecendencia, 

de la hombría, del oefiorío ••• 

Benito.- Y sobre todo son pia<losas y están a bien con Dios 
Hues·tro Sei'ior ¡Y para mí estar a bien con Dios es lo más im-

portan"!'e! 
Luisita.- ,¡Que Dios te bendiga, hijo! 
Julián.- No se preocupe, sefi9.ra, ya está bendito. ¿No 1o ve? 



C A P I T U L O :;:IV 

LA ESPONTAHEIDA1l ADQUIRIDA EN '!iBllITO F.C:HNA!WEZ 11 

A pesar de pertenecer también al género fársico, "llenito Fer

nández" difiere del reato de las obras de la autora, porque -

en: ella predomina el tono satírico, sobre la eºsencia lúdica -

que priva en las demás. tiene ciertos ras60S del teatro épico 

y al.eunas reminiscencias· de ·la Picarezca Española. 

La fábula es sencilla. Nos cuenta la historia de un°joven sin 

cabeza, joven y de buenns familias, que se ve forzado por las 

circunstancias y por una tía suya, a buscar una cabeza en un 
" puesto 'de la Lagunilla, para comprarla y fabricarse co1.1 el.la 

una posici6n adecuada en el mundo .burgués. Aunque Benito Fer

nández consig<>.e la cabeza deseada, la pierde- inmediatamente -

al enamorarse de la hija de un político, y según sugiere la -

autora, asimilarse po$teriormente al sisten3, aunque esto no 

lo veamos en la fa.rea, sino que simplemente podamos deducirlo. 

l39nito Fernández es el prototipo del anti-héroe, que surgé en 
una época en que esta clase de personaje.no estaba todavía muy 

en. boga. Carece de inicia ti va y se de ja dominar por su tía Luj. 

sita, representante de .una aristocracia venida a menos, que 
en el fondo sólo es una clase media ·con pretenciones de ser -

mucho más, La autora.sea va1e de estos dos personajes, para -

criticar tanto a los medios políticos como a los estratos so
ciales y a los medios de coznunicaci6n masiva como la prensa, 

de quien sugiere, que utiliza elementos incompetentes entre.

sus redactores y directivos: 

"Benito.- ¡Qué desgraciado soy! ¡Y Lucero que exigente! A ti 

te consta ~!!ta, que ni en el. peri6.dico me pusieron tantas -

traba a para hacerme redactor. Tambión te consta que redacto -

muy bien, de modo qua ~o es. favor. Pero Dios es únjusto conm! 

go. ¿Por qué mejor no me quit6 una pierna? 11 (1) 
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1'0 r algo Dios lo premi6 y no le dio cabeza, así los malos 
pensamientos no han cruzado por su mente." (2) 

nuestro personaje es típico al principio de la obra pero de~ 
pués de que le colocan la cabeza, o sea en la se~'Unda parte, 
se trasforma en un personaje carácter, de tal manera que po
demos visualizarlo como una especie de títere, que en un prin 
cipi

0

0 está manejado por los convencionalismo
0

s, lleno de repr; 
síones y de prejuicios, pa.ra des_tuéa, ya con 1a cabeza sobre 

los hombros,· a:lquirir la espontaneidad, como algo que se ti~ 
ne que busc&r y pagar. Esto sugJ.,re que dicha espo.ntaneidad, 
se conquista con esfue1 .. zo, de la misma manera que la i11spir~ 

ci6n tampoco es gratuita, sino que-llega después. de mucho.s -
años de trabajo-. ·l'arece ·q_,;e·-la 8.i.itorá ut:iiiza ·a :Bénito Ferná!! 

dez para darnos a entender que la cabeza no s6lo representa 
el pensamiento dinámico, sino ·también la asrasividad creati
va y la independencia. Antes.de tener cabeza, Benito estaba 
prisionero, ni siquiera conocía el valor de los dientes, que 
son la reoresentaci6n r.iS.s común de la agresividad: 

ºBenito.- Los dientes no son tan necesarios. Las razas civi
lizadas casi han abolido los incisivos. Yo diríá que unos -
dientes grandes y blancos son agresivos y síntoma inequívoco 
de un c~nabalismo en potencia.i1 (3) 

Benito y Luisita desprecian a México y a sus héroes, toda 
clase de héroes, incJ.uyendo los nj.ños de Chapul·tepec. En el 
momel)-tO en que Benito ádquiere la ?.spontaneidad jtmto con su 
cabeza, tiene ~ rasgo de in~ependencia y rebeldía, que rea;l 
mente le ·dura un instante, puco a pa:rtir de e se rato de des
ahogo volverá a dej~rse dominar por el gobierno, pues al 
tiompo

0

que .se enamora de Victoria se asimila al l'artido Rev~ 
1ucionario Institucional.. Elena G-.i.rro da a entenU.er a través 
de su personaje,que muy poco le dur6 la rebeldía, de l.a misma 
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f'orma en que muchos pensadores brillante, destacan moruentáne~ 
mente, para después morin atrapados en las redes del sistewa, 
y arrastrando con esa muerte a muchos más • El personaje de 
Benito nos con:firma que cuando al¡;uien empieza a pensar tar

díamente, o Eea que de buenas á l'rirneras hace uso de la c_ab~ 
z8., trata C0U10 :eenito de re.cuperar el tieID:t)O a toüo Va.por, -· 

cayendo en exageraciones de sus actitudes aeresiV""dSY sensua
les hasta llegar a ln violencia. Y como se¡,.-ún parece, no exi_!! 
te agresividad sin sensualidad, la de Penito Fernández ea -
desbordante, puesto que abre los ojos por yez primera; y ah!?., 
ra se en:frenta a la tfa Luisita que antE:s l.o dom~naba, ~· le ' 
racritn.ina su forma. de vida y sus c:ra:cnci(.:s anticuadas: 

"llenito.- (A Luisita) ¡Calla, mujer :frígiüa -y seca como la -
higuera maldita! ¡Calla! Y tú, Victoria, hermosísima· ramera, 
ni la escuches ni la veas. Divina priísta, salvadora de los 
cactus y enemiga de los caciques enlutados de los banquetes 
o:ficiales 1 deseo que tus pecaininosos dedos, testigos y cóm-:-
plices ·ae todos 1os nle.cer&s de la ce.rne in·,.tentados por Ne--. - . 
rlin ¡El J.la.gní:fico!, que encendili una triste ciudad plebeya -
pa..ra afinar su 1.ira, me produzcan sensaciones mortales. ¡Sir!;_ 
na malé:r'ica 1 tan maléfica como l&s sirenas de los carros de 
la poliÓía, cuando recoge a rebeldes sabios e imbuidos de -
libertad, sirena de este ll:!Elr de as:falto, de esta ciudad per
versa, mestiza y desigual, desciende hasta mi ín:fima estatu
ra de ciudadano del mundo y muéstrame los placeres ar>rendi-
dos en tu.s múltiples l~chos babil6nicos y asirios! 

Victoria.- ·1fo te entiendo .nada, pero nadita. Tanta lectura 

.vuelve loco. ¡Eres bien loco! El peor de todos mis cuates,
creo que basta le caerías bien a mi rqpá, porque él tiene -
ayudantes F~ra sus discursos y ¡olvídate! nunca he leído uno 

• 
como el tuyo, 11 (4-) 
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. Por el final., deducimos que :Benito se va con Victoria y su-
cumbe ante el. sistema de gobierno, aunque si&>a creyendo que 
hace su vol.untad. 

Tan importante como el personaje de Benito, es el de Julián, 
el. vendedor de ln Lagunilla. Es el pícaro que mueve los hilos 
de. todos los títeres, ya' que inclu~o es el. que coloca la ca-··· 

_ beza ti~ Benito sobre los ~ombres. Podríamos decir que es ca

paz de r•;.overlo todo 1 menos su r•ru:pio negocio, puas co1no vi-
mos, se deja intimidar por un: l?Olitico de mal eusto, que J.o 
amenaza con cerrlirle el ~uest9. Fuera de esa pequeña debili- b 

dad, .Ju1ián esde los que nunca pierden. Sabe hacer caer a sus 
victimas, .ha desarrollado 1a c1arividencia bajo las i;-drras -
del. hambre y J.a necesioad. Nuestro personaje tiene fantasía, 
sen ti do de1 humor, agilidaü menta1 ,y sobre ·todo puede expre

sarse con todo tipo de modiomos, seBÚn e1 cli~nte que tenga 
enfrente 0 Dur·~nte toda la obra observa e1 mismo comportamien . -
to, burlándose de ·los desocupados y de la aristocracia en d~ 
cadencia. A veces su lenGUaje oscila entre la sátira y el. m~ 
l.odrame., y salpica de humor los lucar"s coinunes." Cucndo l.a -
.tia Luisita le. pregunta irónicamente sX ha estado en la Corte, 
ciuien verdaderé~merite 
lenguaje exhuberante 

se burla de ln 'tia, es el vendedor. Su 

es comparable al del 
sobre todo cu::indo se 1•efiere a 1ma de 1as 
ja,aristo~racia, que trata de venderle al. 

clásico merolico, 
cabezas de la vie
cliente: 

"Clienta I: Es verdad, lo barato sale caro, ¡iero es muy cara 

.. • . 
Julián.- ,¡.Es muy barata! ¿D6nde va u:"ted a hallar esta cal.i
dad de pelo antiguo? lüre, joven cada hebra es un sueño dif'J!. 
rente. La sefiorita Ulloa ooñaba mucho, con estanques, con lE!, 
goa, c~n violin~a, con veleros y hasta con cisnes. El que la 
compra se lleva a su casa la música de muchas arpas, los ge~ 
-toe hipn6ticos de muchos ¡¡¡uertos y los caminos que,. llevan a 

i·. 
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l.os pasajc:s ueoretos de las noches muertas hace muchos años. 

(Julián acaricia l.os cabell.os tle l.a cabeza) En estos bucles 

se pasean pájaros disecados, músicas difuntas, fiestas para

l.izadas, carretelas negras, l.acayos enlutados y cabal.loa con 

enormea penachos de ¡,-a1·¡rns nocturnus. La señorita Ulloa arna

ba a los muertos, visitaba los :¡;anteones y recitaba poeoas -

i:ie1anc6licos. ¿!lo quie1·e usted conocer 10.s sueíios de los --
ml!-ertos? Son loa yerdaderos sueílos y le ayudarán a conocer -

l.os suyos ••• " (5) 

o 
A pesar de al@lnas de sus actitudes servil.es, Julián está ca~ 

sciente del valor de ca:ia quien.· Sabe por e jempl.o, que .. a J3en.;!,. 

to le quedaría ·-B~ande lf!.. cabeza_ .<ie--Un üe:ff!p._sqr Teyolti.cio11ario 1 

y de que la política es puro fraude, ya que l~s llamados ben~ 
factores del gobierno, reparten sol:;.oiente los "frijoles con 

gorgojos". Sin Julián, senciliau1ente no habría obra, pues vi~ 
ne a ser el persona je que re·fle ja el ambiente popular de J.a 

Lagun_illa üe los ai'íos cincuent9.s y al:r:ededor del cual, como 
dijimos, gi~an los títeres, t~nto los de la política, como -
J.os de J.as distintas clases sociales. A pesar de ser un per

aonaje sin 'cambios ni oscilaciones, al finaJ. de' J.a obra ob-- · 

servamos a un Julit~n más huraa:io, que ya se hizo amigo Lie Lu!, 

sita y· con el.la espera la lle¡;ada del fin del. mundo. 

El Cliente I y el. CJ.iénte II están i¡,'1.lalmente enredados en J.a 

trama. No se trata de personajes coro·, como sucede en otras 

farsas po~ticas de 1n autora. Estos dos personajes difieren 

dinmetralmente·uno del. otro •. EJ. Cliente! es un sofiador em-

pedernido, consciente de que nunca podrá comprar J.a cabeza -

que desea, y i:iue a.denv1s Dé1._Jie sabe para qu~ 1a n~ceeita. Per 
manees sin.embargo constantemente alrededor del. puesto, aJ.i-

• 
mentándose con J.as ilusiones de los demls y dando su opini6n 

e~bre la revol.uci6n y sobra la contra-revoJ.ución. Se trata ~ 
.de un personaje .indispensable pera que avance la trama, y -
n-0s demuestra hasta el final que 1a penuria econ6mica nopo-

drá vence1·J.o ;jamás: 
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"Cliente I,- Hasta luego, Don Julián, hasta luego Dolla Luisa, 

voy a rondar la casa azul, con la piscina y las dos rampaG, 

para ver si alcanzo a ver algo ciel Reino de las Sombras y de 

los Sueños ••• " (6). 

E1 cliente II es el típico nuevo rico, trepador, fanfarr6n y 

vulgar que se aprovecha de su poaer político, yera explotar 

. . 

a los demás y ¡;resumir incluso de que es comprensivo y trab[! 

jador, de que se yresta a]. diálogo como ha sido siempre la -
'pretensi6n del particio ¡¡oderoso. Sin éste CJ.iente II no cst[! 

ría comp1eta la implicaci6n política· de l&. 'obra,. la cua1- es · 

~s directa que en las demás, incluyendo la de 11 Ven·tura Allen 
de", que también tiene cierto~tono polí·tico'. Bste Cliénte II 

. es chantajista, y descarado a la Jiora ,fe amenazar al, vendedor: 

"Cliente II .- (Saca unos billetes de su billetera medio >va

cíe y se los tiende a Julián) A~uí tienes cincuenta pesos, a 
mí no me ven¿~a conque 1as cabezas contrarrevolucionarias son 
ta~ ca1=-as. ¿l~o sabes cuánto lt1chamos para Uerrotarlas? Y tú, 
compañero, rne vienes a hact!r f'U elogio .. Y entor1ccs, ¿c1ué? ¿La. 

Revolución no sirve? ¿Y qué me dices del millón de m~ertos -
por el Sufragio Efectivo y '1e tanto sacrificio? Ho niano, P.O. 

Andas des8ncau1inado, adw.ira.11do a la· reacción y haci~ndome su 
elogio. Yo soy tu amieo, no airé nada, porque no quiero per
judicarte y que te cierren el puesto, pero modérate, mano. 11 

(7) 

Aunque tiene pocos p~rlamentos y solamente aparece al final 

de la obra, 'el personaje de Victoria es muy importante, pues 

representa l.o contrario de 1o ~u~ era ~e11i to antes de tener 
cabeza, y viene a ser el pretexto pa.,.a que la se\1sualidad de 

éste logre salir a flote. Victoria es típica de esas mucha-

ch6s c~prichosas, también de familias de nuevo rico, y sabe
mos que es la sobrina del polít1.co que aca·oa de abandonar el. 
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puesto, llevando una cabeza rubia para su mujer. Ella consi
gue siempre lo que quiere, y está acostumbrada a expresar t,!2. 
do lo que piensa, sin represiones, pero es obvio que tiene ~ 
todo, excepto comuriicaci6n con sus padree, ya que no entien
de nada.de política, pero sí mucho de. fiestas, y como arna 10 
sorprendente 1 y lo que. no entiemle 1 se enamora del ir¡uai ta do 
comportamiento. de Benito. Tanto por su modo de vestir o por 
au :rorma de ex.1Jresarse, cle·rooha espontaneidad, sensua1ida.d y 
uná. actitud irresponsable hacia todo lo que la rodea: 

"Victoria.- ¡Don Julián, enviiélvame todas las cabecitas de -
negros que le quedan! Tengo prisa, esta noche voy al "Jaca-
randas" co.n una runfla de vaciladores. ¡Son vaciados! Anoche 
me llevaron serenata con guitarras hehcaa de arr.iadillos. ¿Se 
da cuenta? Hubiera usted visto a mi papá, ya quería sacar su 
placa de diputado y su pistola. ¡Ea tan intransigente! Se -
qued6 en loe tiempos de Tom Mix. S61o :te gustan los caba1.1os, 

las pistolas, loa discursos y los informes presidenciale a. 
¡Pero no es justo, a mí me aburren!" (8) 

.Ia autora Dl!'lnfÍ'iesta en general un gran· amor hacia todos sus 
personajes, aunque se trate de un poiítico al que está ridic~ 
1izando, o de dos personajes deca·dentea de .ideas anticuatlas. 
Con esto demuestra su calidad de dramatursa, sabiendo sacar 
de ,cada ·aituaci6n la necesaria dosis de gracia Y· de inteligen_ 
cia. 

La obra tiene unidad de acci6n y de lugar como propone Aris
t6te1es, aunque· su diálogo no sea précisamente aristotélico. 
La teatralidad ea bastante rica, pues existe la posibilidad 

de explotar la gesticulaci6n, la oratoria exagerada, así co

mo tambi~n los marcados contrastes entre el Benito sin cabe
za y el Eenito ya. con cabeza, entre e:t ClienteI y el Cliente 
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JI, y entre Luisits, la tía sol.tC?rona y Victoria l.a chica de!!. 
bocada, 

,;Benito Fernández,,.di:fit<re b~sicanien•Ge de las"otras obras~ -

porque aquí los dos mundos que m:ine ja Elena r.arro 1 que son el. 

cotidiano y el :fantástico no se deslizan y se cruzan imperceE 

tibl.emen:te como ·vasos comu11ica11tes entre sí, ·sino que e1 mun
do :fantástico está sobre pue,.to y como cosido a =n·o sobro 1o 
~otidiano, de la misma forma en que e1 ver1d.edor cose la cabe
za sobre los hombros de Dani to. La anécdota pertenece a un -

D. . . . • 
mundo fantástico poro chusco a la vez, s:ituac1a en un a;;,i.lien-

te realista en donde 1u atm6s:fera .rnúgioa que acostuu1b1'"3. man~ 

jar Elena Garro, difícil.mente se puede desenvolver. Destacan 

como dije al principio, ciertos elementos épicos, que .también 

fJ.dverti1uos en 11 La Dama :Soba" que comentare1J10~ a continuaci6n • 

.. 

.• 
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CAl'I~ULO XV 

TEATllO D:i!;IlTRO DEL TEATRO 

"La Dama Boba" ea una de las pocas obras de lari;.a 

que ae apoya en la. obra del· L1i3!.lO nombre, de Lepe 
extensión, 

de Vega~ -
Aun·que no está ausente el. tono 1ioético que priva en l.as d!'-

máa obras, ae encuentran co1J10 ya dije, al1:;unoa elementos ép;h 

cos, lo que 1e V1telve cercana a 11 Benito Fer11ández" que acabo 
de comentar. Su valor cscencia1 radica en :La J.ecci6n que da 
l.a autora sobre las formas reales que puede tomar l.a fic->i6n 

teatral. Esta capacidad del raaestro de "La Dama Boba" de con 

vertir'Se "en el. doble de la vida real", nos con:f),rma la afi- · 

nidad en·tra el teatro de El.ena Garro y la obra de Antonin -

Artaud. 

Este es un caso de te<>tro dentro del teatro, De una obi"a el! 

sica se desprende una segunda obra. Esto sugiere la inacaba

bl.e fuerza d~ una ·auténtica creación l.iteraria cuyos reflejos 

podr!an· rnul. tiplicarse infinitamente como gotas de azogue. ·l'~ 
ro no todos los personajes de Lepe de Vega se salen de la obra 

para irlte5-rarse al mundo máeJ.co de los pueblos de !Mxico. En 

realidad es el maestro, quien es raptado en plena represent~ 

ci6n por el. alcalde de ·un puebl.o ve9ino y se ve obl.i¡,,-adc· a -

desempeñar au l.abor de rn?estro en l.a vida real, ya que el. -

alcalde de Tepan se niega a comprender que él estaba actuando 

de maestro, pero qne no era real.mente un maestro. Este rapto 

obliga a que surja otra Dama Boba, que es la hija del raptor. 

Dicha dama se l.lama muy mexicanamante Lupe. y para ella su p~ 

pel. de discí1mla no constituye una representación, sino un -

hecho esencial. en su vida. 

Habl.ando en lenguaje poct6rico, la obra ser!a com¡:arab1e a 

un cuadro de Gauguin, en donde se idealiza notablemente e1 
lllUndo primitivo de l.os habitantes de esca puebl.oa que son 

Tapan y Coapa. Pero como todo teatro ea una convenci6n, ésta 

·. 
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idealizaci6n excesiva no se siente artificial, sino que vi-

bra como un nervio vivo que retrpalim~nta cada escena y le -
inf'unde aliento a .la obra en general. Lupe, e~ efecto, habla 
como una de las mejores poetas da nuestro :Picmpo, pero esta 
ea.- e1 arma principal. con que cuenta 1a autora para encarha.r 
en una jovencita de diescisiete años, toda la sabiduría y el 
mundo fant~stico de los sencillos habitan.tes de nuestros pu!!_ 
bles quc~oonser~an la frescura y la humanidad, todavía sin -
corromper por loo avtificios de la civilización. Antes ~e s~ 

ber le7r, Lupe ya conoce la magia del sonido y en ,las pala--. 
brae no escucha simplemente lo superficial, sino' su profundo 
significado. Lupe ea el pretexto que torna la autora para ha
cer un estudio de todas las clases de mujeres que ella cree 
que r.-xisten. Podría hacerse un estu,dio aparte, de lo' que 
ser los rasgos poéticºos de la Ulujer, vistos por 1a mujer 
misma. lSedularmente Lupe hn.bita en eso inundo f'antástico en 
Cl.Ue idt:almente q\1isiera vivir la autora, en ese mundo en qµe 

las palabras deben tener 1a rcsonancib. mágica de1 "abracada~ 
bra. 11 : 

11 Lupe .. - ·¡lio conocC:!a J.as palabras! Las dice como un perro mi
rc1 a los patos, como si nunca las hubiera dicho. 
Francisco.- ¿Qué? ••• ;.Pues c6mo debo decirl.as, Lupe? 
Lups.- Aquí en Tepan, cuando decimos las palabras, las norabx::i 
mo~ y u3ted naaa más 1aa tlice. 
Franci5co.- Ho veo le. diferencia." (1) 

Uno de los rasgos más importantes de Lupe es que tiene la e~ 
pacidnd de mirnetiz.ar a todos les ~ersona jes que e;iran en su 
derredor. Los va envolviendo en tal modo en su forma de ha-

blar, que tanto el rudo de su lJadre como el escéptico d~l. -
maestro Francisco, o el furibundo antifeminista de Antonio, 
empiezan a expresarse en determinado momento, en Sl.l mismo t2 
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no po6tico exhaltado. 

Alrededor de eeta obra laten las propuestas de diversos movi 

mientas pictóricos· de todo el mundo. Lupe es ün poco la much~ 

cha .india de Diego de Rivera, pero es tambi~n como acabo de 

decir, la joven idealizada de los impresionistas e incluso ~a 

proyecci~n de la esencia femenina de la pintura abstracta en 
donde la mujer va wás allá de la forma y es algo niSs que un 

cuerpo. Por algo~la protagonista dice de sí mis11a: .. 
"Lupa.- Como nubes son mis dientes, porque son de o.gua. ,Y en. 
la noche mi mamá dice: ¡Ay Lupe 1 el hombre que probara el. :fres 

cor de tus col.mil.los, nunca más sentiría la frescura U.e la J.l!), 
via, y a6lo junto a tu boca hallaría sosiego· para la sed!" (2) 

Parece que la autora se regocija en ir engrandeciendo al per

sona je 'de Lupa a medida que transcurre la obra. La que al prin_ 

cipio aparece como una nifia re songona 1 muy se gura de sí misma, 

muy. pun~ante en sus juicios y expresiones, i;ero aú11 i11oc011te, 
va adquiriendo mayor diwensi6n a medida que siente el amor y 
aprende ~ leer. De ser una n1uchacha sabia ~., Oe ingenio natural, 
evoluciona y se transforma en una mujar que conoce su capaci-. 
dad para' hechizar. Al contrario del. '1,ersona je de Ventura Alleu. 

de, que sufre una rneta.morfosis inconciente, Lu11e vive conscie!l 
te de esa metamorfosis, e incluso posee loa secretos para pro

vocarla: 

"Francisco.- _,¡'No es cierto! Yo BOJ' actor, ~e gustan las meta
morfosis, pero me &'Ustas tú, porque en la noche te transforl!lS.s 

eri mil. cosas. 
Lupe.- En 1nil. cosas, no. 
Francisco.- ¿En cuál cosa, Lupe? 

Lupe;- •En el hechizo." ( 3) 

~ 

Esta Lupe de "La Dama Boba", al contrario del: personaje de D.2, 
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fia. Blanca., sabe convocar e1 hechizo, pero tmnbilin sabe corno 
poner fin a1 encantamiento. Lupe no pide auxi1io a nadie como 
1o haría Blanca gritándo1e a RubÍ desde 1a tórre. El1a recen~ 
ce que se ha enamorado de Francisco, pero dentro de su 1uci
dez ad1ni te que Francisco 1 cotno todo actor es tJuchD. s l'ersonas 
Y, ninglina a 1a vez, y que aunque é1 reconociera que tarnbién 
1a ama y dec'idicra quedarse en Tepan, 1os. otros :personajus -

q\j.e hay dentro de Francisco, acabarían por 11evarse 1e jos a1 
que determin6 quedarse. En un es:t;udio de1 comportamiento fe
minista, podríamos seifa1ar que Lupa es 1a mujer activa por -
excel0ncia. Ella decide cuando u1ape2ar el amor, c6m.o desarr.Q. 
11ar1o y ou,l;ndo poner1e fin. La Jec1!iraci6n de su amor .. es n~ 

·· tural, con1pleta"rnente dasprovista. dei~-0.spá.vientos ·o. de "tonos -

me1oüramáticos. Su idea de1 amor se. asellleja a1 idea1 orient!! 
1ista, desprovista de1 sentimiento trábico, con 1a recreaci6n 
Única del gozo de vivir y de ec1be11ecer1o todo, qu.e al amar 
se exparimenta: 

• 
"Lupe·.- Nosotros estamos muy contentos con usted ••• :Desde·-
que 11eg6 1;s tardes se han vilelto más combadas y 1as lllB.zor
cae más amari11as. 11 (4) 

De la misma MJ.r1era, cu8.ndo deciae acabar con su' enamoramien
to 1 fuera de exageracione·s "J;rágicas sim,,1emente expresa: 

"Francisco.- ¿Huyo, Lupe_?> •• ¿Y no veo la fiesta? ••• ¿Y no 
te veo? 
Lupe•- ¿Para qué? Si ya 1e dije que a usted no le gusta ni 1a 
fiesta, ni Tepan, ni Lupa. A"usted s61o ·1e gusta lo que se ve 

de bu1 to." (5) 

La ac~itud "fina1 de Lupa ea retadora, porque tiene conciencia 
de que aprendi6 mi{s cosas de 1as que e1 mismo maestro trat6. 
de ense!'iar1e. Lupe aprendi6 no s61o a reconocer 1as letras, 



eino a experimentar lo que hay más allú de ellae: 

"Francisco.- ¡Tailll5l.dal ¡lio me ayudes!· Ve a denunciarme con 

tu padre ••• pero mi vcmeanza es esta: ;.Para 11u& te sirve leer? 

¿Qu/; vas a. leer? ¿L0 s letreros del tendaj6n7 ¡Ja 1 ¡Ja! ¡ J.a 1 

Lupe.- Si, J.os 1etreros del_ tendaj6n. Todos 1os días leo: "El 

Gran Turco". ¿No es bonito? Antes yo 1e decía a mi mamá: "voy 

a1 Gran Turco" J' no pasaba nat1a. En' cambio ahora cuando digo: 
"voy al gran Turco", veo a las letras echando hurui tos eu;,lJ.es, 

rojos y verdes. Y verdad voy al "Gran Turco"." (6) 
b 

Lupa por lo tanto, vendría a_¡¡er :Lo contrario de :La mu jcr ob

jeto, de la que se adorns y que intenta escle.vizur al hombre 

a ba.se de atr-o.ctívos físicos, lJe.ra l.ot1~r posesionas. y_ se@t.rá; 
dad. Lupe no necesita. poc,esi6n eügtl.na, porque ella se posee 

a e! nis1na, _esto es, que se conoce y conoce a los demás. 

En cambio el. ¡,ersonaje de Francisco t forn1a un marcado contras 
te ·con Lupe. El es en esencia pasivo, ya que fué raptado fá
cilmente por don Abelino Juárez, el alc~lde de Tepan. El ni 

eiquiera se había dado cuenta de que Lupe le atrae, y üe que 

tal vez'poclría enamorarse de ella. Este personaje, como el de 

Lupa tiene una gran evoluci.6n denti-o de :La obra. Francisco es 

de una foriua cuando aparece en las primeras escenas, y al fi, 

nal de :La obra acaba convertido por comp:J.eto en otro ¡ierson~ 

je. Este actor-maestro, o UlB.estl'·o-a.ctor, coruo quera1aos J.la-
marle, es en principio i.nseguro. Ilo es capaz de de:fender eu 
icientidad de actor, y se muestra co!llo ni.flO asustado ante los 

modales rudos de Don Avelino Juúre~. Titubea y nunca está -

convencido de lo que quiere decir en reali.dad• 

"Francisco.- ¿De la feria? ••• si, c6mo no. En Lléxi.co se ha-

bla·mucho de el.la ••• 
Avelino .- (Da econf'iado),. ¡Mucho, no !i.léxico es ciudad, se cree 
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muy principa1 y no 1e importa 1o que sucede en sus a~rededores. 
Yo 1~ preg~ntaba si había usted oído a1go. 

Francinco.- Eso es 1o que quise ·decir, que a1go había oído • 

.t..velino.- ¡Hum! !áe extraña ••• y de paso 1e digo, que hay que 

decir 1o que uno quiere decir y no 1o que otros quieren que 

d:lga. Porqt<e diciendo t<no lo que no quiere decir, 1e pasa ta!!! 

b'i6n·, lo c¡ue uno no quiere que le pase. (Lo ve con :fijeza.)~ 
( 7.) 

Constantemente Fra.11cisco se u1uestra incapaz de dar a los de
ll!Ús lo que. de él se espe.ra. Cuaudo el pueb1o mani:fiesta su -

d.e~co de a.prender ~~lgo más" de Fi .. ancisco • nos damos cÜenta. 
··de que 6sta no l1egare jamás a ia_aiitenticidad de_los· habita!!. 

tes de TE: pan, aunque a1 :final pre sien te que él podrá aprender 

.tiri.1cl10 de sus pl. .. opios discípulos, si se nti"eviera a romper con 
su pa::;;o.do y quodaroe er1 el pttoblo. 

En lR. oa;yor parte de lus escen~s se mu.est.ra negado .para com
r•::"'-ena.e:r el. lnundo fantástico: 

11 F.eancisco.- ¡ Ciumi tos verdea! lüira para 1.o que te sirve :Leer, . . 
l·Hra '\""er 11u1nos verdea. ¿Y c11ando se acaban loa r6tulos del -

i.endaj6n y e1 si1abario, qué vus a 
0

1eer? ¿El peri6dico?. 11 (8) 

Trata de huír a cada momentó de su cautiverio en Tapan y de~ 

precia a 1os Cl?.mpesinos 9 Pero como es obvio que l.a personal! 

·aad de L¡,pe es mucho 1nás :firme que la de Francisco, éste da 

un giro in,,sperado en J.as ú1 timas escenas y acaba por mimet:!, 

znrse al medo de hablar y de pensar de Lupe: 

"Francisco.- i'ambién tu piel es acanelada y bri11a como tus 

ojos. . 

Lupe.- "sí. Y en 1e. noche mi mamá dice: 

toda bril1osn, como ei ojo de un gato. 

¡Ay Lupa, ahí estás 1 -

E1 hombre que te miT!!, 
,, 

. 
'· ·• : 
i 
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raen lo oscuro ¡se perdería! ••• ¡Y no me ileja salir de noche! .... . . 
F ancisco.- ¡Ea cierto! Anoche, cuando se acab6 la clase, tú 
~ 

estabas e.bajo entre le. &ente, y bril.lab"s como un cántaro ~ 

l.igno." (9) 

L?- autora quiso col.oci,rnos frt:nta al. unindo alucinante do Lu

pe, un persone.je cita.dino común, ilentro de l.o cDJOÚn que pue

de. ser un actor, que ye. por ol. hecho de tener es<ti> profesi6n 

difiere un poco de l.os demó.s. Da ~hí 11'.!_vione la capacidad de 
asomarse o a.si!ni1~rse aunque sea. transi·toriamente, a1 mundo 
fantástico de personas m.ia auténticas que él.. Dospuéa ae 'ou

do, como exprcsa1 la autora a ·t.l."avés de a.l.~unos parlnme:Ó..tos -
··de l.a misma Lupe, un actor de tanto· ·querer ser muchos· perso-

11ajes, acaba por no ser nint,"llno. F~ncisoo es un pe1 .. sonaje -

veraz, constante y adecuado, con l."ea.coiones esperadas y 1.6g±_ 
ca.s, de acuerdo a l.a :form?. en que fué concebido por la auto
ra. A fin de cuentas, no vie1l.e a ser r..iú~ que un i11"'etexto, un 
contraste pare. que se manifieste el. múndo rudo y a J..a vez fa!l• 

tó.stico del. .personaje del. al.cal.de Don Aval;!¡no Juárez. 

·-· ... Este hombre mayor, de al.me joven y auuaz, 

característica del teatro de El.ene 'Garro, 

tiene'la dualioad 

en donde se unan -
estrechamente l.a rudeza del. ounilo cotiiliano y lo alucinante 

del mundo ~gico. Avelino es capaz de matar por imponer su -

voluntad, de pocas palabras y muchos hehcos, dispuesto a la!l 

zar sietnpre l.as vei .. dades a la car. En e1 :fondo predominan sus 
aut~nticos sentimientos y sólo desee. el bien del pueblo, que 

en este c:i'aso 1 es proporcio11arles un maestro, para que apren
üe.n e. leer. Típico del hombre autoritario que no escucha r!!-_ 

.• 1 zones, nunca 30 quiere dar por enterado de que Francisco no 

es mae¡;¡tro; sino actor. Aquí reside une. de sus actitudes má
gicas, como es ~sta de dejarse arrebatar por la i'icci6n del 

escenario y querer prolongar ese. ficción en la realidad. Le 

ocurre algo.semejante a lo que pasó con Francisco, o sea que 



~ 154 -

al principio de la obra se expreoa en len&'Uaje directo y Iu
do, y acaba por mimetizarse a medida que la obra evoluciona, 
para terminar hablando en el torio po~tico y exhaltado que 
utiliza su hija. 

Cuando Avelino habla con Francisco sobre las clases de mujer 
que hay, .se expresa en tono lírico que viene a ser un poema 
completo: 

''Francisco.- ¿C6mo es la múltiple, don kvelino? 
Avelin~.- Esa es la mejor. de toñas, por e.so hay pocas. n 

Francisco.- ¿Y usted la ha conocido, don Avelino? 
Avelino.- ¿Pues lue¡;o? Por eso rne casé tarde, hasta que no di 
con ella. La múltiple es trans!;arente, y ele hueso fino, quobr!!: 
dizo como el cristal. Conoce las sombras y en ellus ss'afila 
como un cuchillo. En· lo oscuro brilla como el agua y sus ca
bellos son estrellas errantes. Su piel son sus ojos, y mira 
e.l homb;r:-e·desde toaa·s las esquinas de la noche, sin mirarlo 
A ratos es paloma torcaz y a ratos, lluvia. Es acanelaua, y 
su hablar son todas las :f'uentes. Su cama· es una barquilla en 
la· iü tad del río, y en ella duerme el hombre s6lo noches di

ferentes .• Cada día que amanece es UD; día nuevo, y el v-ar6n -
despierta cubierto de rocío." (10) 

Aunque de menor importancia en la obra, don Salvador, el.al
calde de Coapa, es semejante a son Avelino, y como él, se cg_ 
munica parcialmente con los actores citadinos, sugiriendo -
outilmente alé;-una desconfianza, y mostrand·o que está consc:i.e!l; 
te de que existen tajan·tes diferencias entra la auten·ticiüad 
de los habitantes de Coapa, y el coinportamiento a veces irre.!i 

ponsable de los actores de la capital. En don Salvador siem
pre le.U. un subtexto üetres de cada uno de sus diálogos, y 
se vale constantemente de refranes populares para retar a 
los actores o bien defenderse de sus posibles aouze.ciones, 
·sobre todo cuando éstos le reclaman sobre la desaparici6n 
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de F<>.ncisco, e1 maestro de "Lo. Dama Jloba". Don Sal.vador d:l:fi~ 

re del otro al.cal.de, en que éste no evo1uc:lona de ur:ia manera 

notoria su tono 1aé6nico, se muestra constante durante todas . ' 
las escenas, y no se mi1nsti1>a :f:lnalmente con 1a expresi6n po! 

tica de Lupe. Don Salyador está consc:lcnte de que'1o importau_ 

t¡> es respetar el. derecho ajeno, y 1a autora se val.a de estos 

dos al.cal.des para expresar 1a cé1ebre :frase de Don Jleni to 

Ju~rez. Cuando 1os actores insisten en seguir buscando a1 Ul!le~ 

· tro, Don SeJ.vo.c'\or responde en :forms. cortante: 

~Juan.- ¿Y has·t;a mañana no vodemos salir en busca? 

Don Salvac1or.- ¡Quién sabe! Hay que pensarlo, porque ¿quién 

va a cometer tamaña o:fenda de :i.r a _investie,ar a los otros 
pueblos?" (11) · 

l.unqu.e la intervenci6n del. al.cal.de de Uoapa no es muy: extensa, 
:formo. ¡;arte del. bloque anta¡;Gn:i.co que se opone al l!lUndo aluo,i 

nante J .. :f'n.n-tnscoso de 1a protegor1ista. Los personajes de eate 
bloque. no son completamente co11trarios' al. mundo ele Lupe, ya 

q11e co;no ell.'a. 1 son espontáneos, natural.es y primitivos, pero 
constituyen un elemento de tensi6n que alimenta.el. .con:f1icto 

de 1a obra. Dicho con:f1icto empieza, cu.ando desaparece el. mue.§_ 

tro ;• termina hasta _que lo e11cuentran en el pueblo vecino de 

Tepan. En ese momento, Don Salvador vueive a mostrarse como 
el. ho~bre rudo de pueblo, que no tiene m$s nivel. expres:i.vo -
l).Ue' J..os .. :?.. .. e:f.renea de sus antepasados. 

Los personajes ,de los J~.lotes, :forman a J.a vez que un bJ.oque 
antag6nico, una.especie de Coro, que expresa la opin:l6n pop~ 

lur sobre el. comportumiento de J.as gentes de la c:ludad y ha

blan siempre en un tono retador y en un J.enguaje que da a eu_ 

tender !r.ás 'cosas de las que aparentemente se dicen. Lo pecu

l.iur en esta obra es que i?ia :funci6n del Coro no sel.ocal.iza· 

sieropx·c entre los J:llotas, sino que a veces se si táa entre -

l: 
l 

1 
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l.os espectadores de la f'unci6n de l.a Dama Boba. El. carácter 

· r1url.6n de 1os Ji1otea ate!lloriza, por ~ao no se trata como _;_ 

vemos de un Coro ql~e a6lo manifieste l.a opini~n pl~b1ice., sino 

que, la autora se vale de ell.os para llenar de sugerencias -

1e.s escenas que vienen inmediatamente después. También 1os -
Jilotes manejan 1a serie de·re:franea que utiliza Don Salvador, 

l.o cual. le üa un tono de veracidad a la acci6n. Su predencia 
es irritante y siniestra: 

"Jilote I.- Yo dit>O que al.guíen lo ha de haber matado. 
Finoa • ..., ¿lúatado? ••• ¿Matado? ¡Ay! ¡Ay! ••• ~ 

Jilote II .- Sí, señorita, routado. 

Finea .- (Dejándose caer en la siila en la cual to1naba 1a 
J_ecci6n) ¡Ay que horror! ¡Dios mío, por· q_u6 ·vinimos e:-qu{I 

Jilote II.- Porque de ceguro, Ooapa &'\.lardaba su Último día~ 
Jilote III.- 1·1uy ,rerdad, nadie conoce 1os caminos de 1.a. ~ue!: 

i.e: . v~.uo e.c1uí rara ~ue alguien l.o ma ta:r·e.. 11 (, 2) 

Otr.o personaje cecuhclerio, que podría :fi
0

gi1rar como antagónico 

por su posici6n an tifetoinista, es l.a :figtira ele Antonio, ayu

d•mte del al.cal.de de Tepan, que nunca está ni de parte de -

don Avelino, ni de parte de Lupe, simplemente su misi6n es -
incomodar o acentue;r toda si·ruaci6n ya de por a! conflicti'm: 

"Antonio.- La mujer ea mal. agradecida y tambi~n inesperada. 

lt.\'"eJ.ino.- ¡h!uy cierto! ••• cada quien tione su verc;üenza • •• 

Antonio.- ¡Ya coneu~1ate! Te toc6 nill.a, para dolor de tu co

r.:i::;6n y vEor¿,.Uenza de tu familia." ( 13) 

Otros personajes de menor importanci'-'• vienen a ser l.os de -

Jas aclGrices de la cittdad: Finea, CeJ.ia y Hice, que cuando -

uttcho tienen J.a catcgoria de circunstancial.ea, que a61o fiB!!, 
,·an para que 1" trama avance •. Sin embargo en el. personaje de 
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·Finea, apreciamoa J.a contraparte de Lupa, que es J.a Finea -

del. pueblo. Esta Finea de ciudad, ea el. personaje típico de 

esas muchachas que.no profundizan demasiado ni en el. amor ni 

en el. ser huina.no, y solamente se ríen de lo qu.e no er1tienden ... 
Siin1Jl.emente J.a actitud de estas actrices ante J.a desaparici6n 

de Francisco, demu"stra que no saben asumir su realidad, pues 

no intentan otra cosa que tratar de escapar a México o final.-· 

1nl!11 te ponc:cse a cantar. 

Como siempre, J.a autora manifiesta su esencia juguetona, aun_ 

q11e se l1a~ya ir1spirado en una obr~ del teatro baI.'roco. Pero -

oJ. juego no le quita ese apego a J.~_inidad aristotllJ.~ca, J.o 
cual. determina ·que en J.a· "Dama ·Eobs 11 ·priva· J.a estructura de 

principio, medio y fin, perfectamente delineados. A pclsar -

de nus sit-uuciones i'1~rsicas, ent1dondc todo es posib1e pero .:. 

poco probable, loa personaje_s caen dentro del. género de una 

co¡naC.ia de c<::.;.rac'tcreG. La obra no 11a perdido vigencia actua!. 
men·~c-, aunque la acci6n se sitúe en aquella Coapa de J.os i;.-
ífos cincuentas, que en estos ochentas ya está integrada a J.a 

gran ciudad. ResuJ. ta muy actual. indi_scutibJ.eruen:te, la des_dr!!:,. 
ll!atiz.e.ci6n tie la actitud de ios ca~pesinos ante 1a idea de -

J.a 1:iue~te. Los hr.bit::.ntes del. pueblo, con '3U estoicismo puro, 

ya no asumen ante J.o inev;itabJ.e un sentiwiento melodral!ético, 
ni un aspaviento· exagerado.· Simplemente confirman, corno dice 

la C!:!nción popular "que para moZ.ir na.cimos ••• 11 

La autora constantemente está tratando de decirnos que el p~ 
so del. taatro a·J.a realidad, es de J.a misma intensidad que el 

eaJ.to de 1a realidad al. juego teatral. Lo más importante de 

1a "fuma l3oba'•, estriba en que no sol.amente es un caso de te~ 
tro dentro"deJ. teatro, sino un ensayo sobre 1a esencia de J.a 

obra teatral. en sí, en donde se demuestra el doble fil.o de J.a 

J.i teratura re_presentobJ.e, J.a cual. proyecta tanto 1a máxima 
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ilusi6n; como 1e interminable veracidad. 

Le teatralidad d'1 esta obra ca indiocu~ible, no a6lo por esos 

juegos de los tiempos del siglo XVI el XX, o poz-. esos con-

trastes de actitudeo. catnr.eoinas con lus ~ctituc.ies de 1os ac
·tores de le ciudad, o por el juego tambi~n contrastado de --
loe diversos tipos de lenguaje y de pensamiento, sino porque 

n·oa de1,iuestra c1ue toda acci6n genuina 1 (en este caso le acci6n 

de la obra de Lope de Vega) genere c~s acciones y puede repr~ 

ducirDe haota e1 in:?ini to. Esto nos recuerda otros casos de 
teatro dentro del teatro, tal"'s como"líe.mlet" y "El Sueño de 

una noche de Verano" de Shakc spe'11:e .•. 

Toáos los personajes de esta versión de 1a "Dama Eobt:. 11 son -
const9.11tes, adect1n.dos 'Jr veraces .. a11~que algunos, como e1 de -

Lupc 1 que es el. eje ccntral,protat;ónico, se dispare hacia el 
delirio poético, pues de otra manei-a no existiría esa corre~ 

pondencia entre mundo real y mundo fantástico que carecte.ri

za todas 1.!·s obi-as de la autora • 

i • 
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O A P I T U L O XVI 

JóUHDO NUBVO Y JWNDO VIEJO EN "LA MUlJANZA" 

Todo eocritor de1 realismo m~~ico ha tenido a veces la inteu 

ci.ón ele incursionar en un realismo m~s crudo y más estricto, 

ai'i_adiendo l.•nsgos veristas a sus personajes " Ea ~ate ei c8.so 
ele ºLa ifíudunza", en doricle Elena Garro abando11a. su atmósJ:era 
ué.gica, ¡>ara plasmar el 1·udo conflicto de dos mujeres bastan 

t\3 co1nunes, en donde se ad.vir::rte enseguida la ausencia de la 
c;:a:;acidad :fe.ntaseosa, la f'al:ta de búsa.ueda, y la ause:ncia. a 
11.(, vez de los h"chos ini1sitados e inexplicables. En "La Mu-
dan~~a.11 'tie110 J.UL,.rar no só1.o un cambio de casa y de mt1eb:!..-:.a, 

!.lino un ca1nbi.o de autortüad dentr~ de estos dos personajes 
:fctaoninoa: L..'?. oprimida pasa a ser la op~eso~ y vicevei~sa. . 

. Obs::rvamos q_ue aquí co?!l.O en ot1"·as obras de ·teatro brev~, l.a 
a11 ... i.;0ra gus·ta de jUGa.r· con el. revés Ue l:;:..s situaciones. Y d.2 

ci':ZlOB el re,r§s, puesto que LoJ..a J..a. mexicana representa e1 -

viejo mundo, mientras que Carmen 1a gachupina, ei1nboliza t.2, 

t~o 1.o n11evo, o sea e). mundo que tic.ne que e.i)lasta.r al vie jó 

1~ara SC?brevivir. 

: 
/ 

I.:i obra 'pa1"te de un ro.omento cricial., y el drama se desarro-
llc. en i-etrosiJectiva. Decimos un inomento c:rücia.1, po1"que l.a 
dsscrir;ci611 Del escenario es bastante d~primente. ~..1.suras r!!_ 
¡:;ad:"s por todas partes y sillas destartaladas que aumentan -

le sensaci6n de vacío y abandono. Trazado con pocos persona
jes, res1ll ta osi más intenso el conflicto. En realidad la -
obr.si. se sostiene únicr:.me11te por los personajes de Lo1a. Y Ca!: 
t'le11, y 0n sGc;und.o J.u.t.iar, el personaje de Juana la sirvienta, 
q·a9 ccn sus cl1ismes cor1tribuye a que se üesenvue1va la acci6n 
hasta' lleg-..i.r al desenlace trágico. lloi'ia J~e:fugio y Doiia I¡¡;na

cia,. vienen~ ser circunstanciaJ.es y podrían ser consideradas 
como p•ersonajes-Coro, puesto que ra:fuerzan J.o que está suce

dientlo. Por úl ti1110, los personajes de J.os cargadores vienen 

· i;._ ser r,ersonajes siluetas, que acentúen el tono popu1ar y V!!, 

l' \! 
\:¡ 

11 

¡ 

! 
\ 

. ¡ 
1 
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rista de "La Mudanza". La Garro nos demuestra en e"ta oca-

si6n que tarnbién domina el mundo. cotidiano, sin llegar por -

eso a lo trivial, como muchos autores que han tratado de --· 
cambia.r su estilo, ·y que ae "'nfrentan a este nuevo género -

sin dominarlo. 

El personaje de looia, la solterona de 67 años, es bast!inte - ··· 

. deiinido, adecuado y conut~nte. Es veraz, no se trata de una 
de. esas presencias mágicas sin caráctr:r definido que incursi2, 

nan en sus farsas ·poéticas. LOJ.a represer1ta una clnse social. 
opaca y decadente, que no s~po vivir tr1~s J.'11á de las cuatro 
paredes de sus habitaciones, inmersa en el pasado y obsesio- · 

nada por unas riquezas que nadie sabe como se adquirieron. -

La señorita Lola sabe que ai'io·ra una gloria pasada, raro pie!l 

sa que esa glori" oon los Eibanicos y las alhajas o los libros 

francesen, que sec;i.1.1·nmente nunca ha. leido. Pero corno la a.ut2 
ra no quiere presentar obviamente a una s~1nple villana de m~ 
lodra.ma, le aí'1ade un rasgo. üe auténtica sensibilide.d, le· da 
una categoría ele buscadora ele la belleza, y por eso este -

oculto rasgo de artista se le despierta cuando contempla por 
)iltima vez el .. ·j~rdín que cultiv6 su rnadre y que sin duda no 

podrá volver a contemplar. Lola viste de negro y parece ha-
ber vivido constantemente en una atm6ofera ele luto, por eso 

para ella la única sensaci6n de vida reside en ese jardín -
que eetá a punto de abandonar: 

11 earmcn.- Roque me dijo que va a construir Vi viandas .•• de mg_ 
do que el jardín está con~enado a desaparecer. 

Lela.- ¿A ucsaparecer? ¿Cómo es posigle que la gente destruya 

la belleza? laira que luz tiene ahora. Llira sus caminos húme

dos, sus violetas, sus a1catraces Dle.11cos contra 1as hierbas 

oscura~, sus naranjos ••• Hoy todo estó envuelto en una luz -
distinta ••• Todos los días este jardín ha sido un jardín di

:rerente y siempre más hermoso. ,¿Sabes, Carmen, que la bel.l.e
za es el. amor'? Si mi madre no lo hubiera amado tanto, no se

ría tan bello¡'' ( 1) 



j 

j 

"'- 162 

I!esul._ta sorpresivo el. hecho de que Lola se suicide, ya que 

atraviesa por una edad en que e1 individuo ya no sucumbe a 

los confl.ictos que ~e producen por el cho~ue viol.ento entre 

lo er6tico y 1o tanático, como ocurre en la juventud. Puede 

decirse: que Lela r10 ha vivido nunca, que su cuerpo es tna tc-

r.ia 111uerta, como l.as :f.aredea de su casa. ¿C6mo si no vive, -
})Odría suicidarse? Sita})len\ente porque la cruEJ:l.dail de Carmen 

le hüc& conciencia de que siempre ha estado muerta. Todos los 
~uicidios o ... ue e.parecer~ en las obras de 1a Garro son muy dif~ 
rentes. 1:;1 muchaol10. de 11 Un !ioeur S61ido" so suicida, al con

trario de Lela, por esceso de conciencia "lital, aunq11~ an1bos 

coinciden en su af<ln de gu.star de ~-() bel.lo. La C1ara _de "!.9 
·· :3efiora en su Ea¡c6n11 también ee· suicida por· moti"TOs dife1"en

t'i!o, por un :::lfán de escapar de todo., pero nunca como !Jol.a, por 
descCJnociinicn·to .del elemento yivo. 

t~briela 1'/iora, en un ensayo publicado en 1975 en l.a Latin 
J..1.Jierican Theatre Revie\01, descubre en esta obra una marcada. 

c.ctitutl fen1inista, l.o 111ismo que un sefialamiento de las diVi

sj.ones do las el.ases sociales, que vienen a ser dt;.:tei.·minantes . . 
11 de las r·enci11as entre 1as t·r~s mujeres que presenta este -

üram'3. en un acto" (2) 

En el ¡:¡encionado ·ens"Yº, Gabriel.a Mora hace hincapié en las 
l)l":i.11cipnl.es virt-u.des de esta. obra; 

ºUn acierto de la dx·amaturga es 1a buena justif~caci6n de -
las acciones de estas mujeres de modo que ninguna de ellas -
se I:!Ue~tr2. como· personaje Ue -una sola diro_ensi6n. Es obvio -

que a1nbs.s han sido víctim~is t\.e convenoior.les social.es que 1as 

hace11 e;;oí".tas y ciegas a l.as necesidades mutuas, y sordas a 

l.os clamores de sui'rimiento que una u otra ha expresaclo al.g~ 

D"- ve,;." (3) 

Tanto el personaje de Lo1a como e1 de Carmen, están motiva--
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dos por la WDS cruda soledad. Lola no conoci6 el amor por -

aer una sol terone., y Cal.~men tampoco lo conoci6 a r•esar de -

haberse casado, porque se vi6 obli.sad'a a vivir en un mundo -

por completo ajeno ·a su vitali..!ad primitiva. Ambas están en 

e!?a orfanlia.ü, en ese desamor que las une y a l.a vaz las 0·012 
ca en polos opuestos. Bsa soledad reside en que son mujeres 

bl{oicatnente pasivas, dependientes econ61nica1nante de los var.9. 
nes, y la sociedad no ha pro1,iciado o no les ha r.les'pertaclo -

~1 de seo ele lograr una. indci1)endencia rnora1 o rna te ria l. ;.un-
que Lol& es a.perenternenteD raás civilizada y l1a tenido acceso 

a la educación, no !)Ul. .. ace haberla aproveciho.do por perruat1ecer 

r:11cerrada en un falso oreull.o. 

C8 r:ne11 representa la espontaneidad, y a pesar ele sus· vulgar.!_ 
dalles, es autfntica y· sus quejas re'sultan hasta cierto punto 

justificodr>.s, ya que el hombre que se cas6 con ella no le -

prodig6 caril1o ni.hoc:;:a.r, sino que la oblig6 a vivir comos~!:, 
'\"ie!lta ºen un inundo en donde se le 1niraba. con desdén. Por Bso 
Cal"'men, , no nolatnente sienta ha1nbre por. aJ.imentar su cuerpo, 
si_no que experi1.1Je11ta el apetito de sentirse l.ibre y l1abite.r 

en lm 1nu.ndo propio :l' v~rdadero, en un mundo despoja do de prE?_ 

tccolos qtlc no cornprande t de p1 .. ete:risiones de una absurda -

c2·~nd~za que no e):.i~te ni en la cocina. Para Carmen, el. raU-Tl.do 
de Lela es el de la hipocrecía. Para Lela, que tampoco entieu 
de e. ou cuñada., el perso11aje de Carmen, es l.a V\1lgaridad. 

b::-:iste t1n r.1arcado ve:rismo en todas 1as actitudes 1.l~.nas de 1a 

es¡.:afiola, que hace11 contra.ste con la cortesía. de la sol.terona: 

"C.·~rmen.- Loúnico que hizo í'u.e hacerme sufrir. A ti eso no te 

importa 0 liunca me diste la 1--a.z6n, rii me l.a darás. Yo pa1 .. a ti 

no he sido sino la intrusa, la cufiafü .. , 1a gachupina, que ae , 

instal~ en el lugar que no le tocaba. Pero yo era joven y b2 
nita. Hace unos minutos decías que c§mo era posib1o que l.a 
ge11te no oe tocara el coraz6n ¡1ara destruir 1a be:Lleza. ¿Y a 

ti se te ha ocurrido pensar a1&'1.lna vez que enmedio de esta 
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belleza yo perdí 1á. mín'? Y me hice vieja junto a un hombre 

duro. egoísta. mayor que yo. que nunca me quiso..... (Ir) 

Así como 1a autora no trata de mostrar a una vi1lana de te1~ 

novela. en el. personaje de Lola, ta1npoco quiere proyectar en 

Carmen a una mujer egoísta y vulgar, ni a una c1ásica víctima 

que ha padecido 1a tiranía abso1uta. Es cierto que Carmen --
. tiene i:\Ucho que recriminarle a la cuñada y a su familia, pero 

también es evident.e su fa1 ta de solidaridad para comprender 

a una mujer que, como Lola, ta~bién ha sufrido la ~pres;.6n de 

una s?cicdad que solo reconoce la eficacia de los varones. -

Ambas hs.n padecido la soledad, y sin embargo eso no 1as ,lle

va a solidarizarse. El .. personaje de Carruen es fuerte, sin ª!!! 
bargo en lu obra se sugiere que con. la ~udanza no l.DLJrará su 
inde¡.enáencia.~ oi110 que sim.ple1nente de deye11der de la fami-

lia de su cur1ac1a pasará a dependei"' de la fau1ilia de Roq,ue., -

que t9.mbién e~ pariente político y que en·e1 futuro le puede 

traer 1os consabidos problewas. A Carmen se 1e culpa al fi·-
nal. de la obr8. del suicidio de Lola, pero analizando las ci:;: 

cunstn.11cias, e.i.lla. no ha l1echo otra cosa. sino tratar de des-
b.11.ogar 1o que 11a padecido en esa casa: 

"Loln.- ¿Por qué habré vivido tantos años'? ¿Pera ve1• esto'? ••• 

Cari:ien.- Para mí ya te poa.:l'.:as haber ido, igual que los otros,, 

que a todos los vi irse, uno por \tno, con mucha pompa. y mucha 
esq,t:.ele., como era el. caso, aunque tuviera 11no 'la tripa bien 
vacía. Ahora te enseñar6 yo lo que es comer. ¡Y comer bien, 
jamón y cosas de substancia! Despu.;s de tantos años de ayuno 

no te vendrá m3l." ( 5) 

Carmen viene a ser la com11robaci6n del refrán de que "más 
• 

pronto c~e un 11ab2ador tiue un cojo 11 , ya que incurre en el. 

mismo er1·or que Lo la, al declare.rae cieeamen te partidaria de 

J.os da su casta, y considerarlos supe·riores a todo ulresto -

de la hum3.nidad: 
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''Cu.rman.·- Y ahora vendrán 1oe m!os a presidir 1a u1ess., aunque 
no cojan e_l tenedor tan bien como tú.. ¡So ridícula! Porque -

tienen el coraz6n bien puesto y·1a honra m~B limpia que una. 
sábana puesta al sol. •• " (6) 

El suicidio de Lola viene a ser relevante, porque tiene su.

lado inexplicable y su fasceta completamente normal. Por una ... 

parte, resulta 16gico que .una. persona se mate al ver su casa. 

derrumbada, porque nunca ha sabido forjarsu un mundo propio 

ni extraer lo positivo tiel exterior. Pero por otra parte, no 
resul tP muy 16gico con10 dije· al principio, el suicidio de -

una. persona que nunca l1a estado co1npleta.L1ente viva. Ta1 vez,, 

como señal.a Ga bri:la Mora, dicho suicidio a61o venga a sur -
un recurso para justi.i':i.car un dra10a que_E-e otro modo hubiera 

ca.Íffo en la trivialida.tl. Como en Lola pesaron siempre más -
].os muertos que los vivoa, estos acabaron por devorarla. Co-
1110 en Carmen, la vi da puGfla ba c·onsta.ntemen te por salir tri U!!. 
fante, tuvo que oe gui1• la ley animal en donde el pez grande 

devora al. pequeiio i;ara sobrevivir, o tuvo que acatar l.a norr:1a 

del. novelista ule1nán Hermann He ese: ºEl que quie'.re nacer, tia 
.ne que destru:{r.' un mw1do". El mutis de Lola es abso1utamente

d.iscreto, sin grandes aspa.vientos, aUnque no se trata de un 
acto de libertad auténtica, -como lo fu~ el suicidio de Muni 

en "UN Hogar Sólido"- ya que actúa obligada por las circuns

ten,cias .y por la agresividad de Carl!len. De touos modos, es 

una salida digna de sus maneras corteses y congruentes con -
su realidad y su carácter. 

El personaje de Juana, la sirvienta,·es el más vivo, vivien

te y vividor, en medio de ese derrumbe de muebles y trastos 

.viejos. Juana, más joven y más vulgar que la misma Carmen, -

represBn~a una especie de tercer mundo, c1ue cobra tanta impo!: 
tancia en esta obra, porque viene a derribarnos el viejo y ~ 

el. nuevo mundo representado por Lola y Carmen respectivamente. 
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Nos recuerda que ese mundo a veceo menospreciado puede llegur 

a derribarnos si no le sabemos tratar como es debido, o al 

menos darle de co1ner como es justo. Un I-'ersonaje como éste, 
que en otras circunstancias tal vez pasaría desapercibido, 

es indioFensable como un motor que l1ace avanzar. l·a t1 .. ar:ia y -
provoca al desenlace .trágic~ Co1no Juana no tiene aicancee -

cisi>i.ri t-uales, se deleita ccn acelerar el cho.que mortal entre 

esos mundos opuestos representados por Car·uen y Lela, corno -

cOn deseos de que algo suceda pu\• fin en esa casa, en donde 
sag&n parece, se aburrió tanto. ESta sirvienta,[ con un m11ndo 

n 
llano y sin conf'lictos sencilla:.:.::r.i te se piensa tn5!rcl1ar a tr~ 

bajar a otra casa, en donde co1nerá a su antojo. Estr·ic'iumen..,. 
.. te, es la única que lleva las de ganar corno todo· persona je -. . . . " - - . . .. - . 

sanchopancheeco, para quien la real.idaó. se rec.tuce a dos y -

dos son cua. tro. Jura.na jue ca con J.a ·e11emistá.d de C~ru1e11 y Lo-
1a, como si ellas fueran unos títeres a loa que por diversi6n 
alimenta el fuego de la disco:i;-dia. Los misrnos personajes de 

1os cargañorea, que irrumpen al fina1 de la obra, se burlan 
de la· exageración'de la sirvienta: 

11 JHane..- J·Anden, apúrense! ¡Saquen e~tos triquis ! ¡Tanto 

.·· pleito, digo yo 1 por unos palos vie.jos ! Las habían ne ver t.2, 
do el santo día a la greña. 

Y ~hora, la gachupina le yendi6 la casa a la otra, en enten

dimiento con su cuñado 

Cargador I. - ,¡°No diga! ¿A la anc:Í.ani ta? 

Juana.- sí, pero no hay ni a cual ir. Sólo yo, que soy buey 

lee he aguantad.o tanto. 

Cargador I.- (Echándose un cajón al hombro) ¡No será para -

tanto! (sale)." (7) 

Aún en •esta· obra que difiere tanto del resto de su teatro 

br.eve, aparecen dos personajes-Coro encubiertos bajo la cat~ 
goría de personajes'·circunstanciales. Se trata de Dofla Refu

gio y Doña Ignacia, señoritas solteronus ue la edad de Lela, 
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que sirven pnra acentuar 1a atm6s:fera en 1a que siempre ha ·vi_ 

vido ésta, mundo de vnnos protocol.os con a:fán de murmurar y 
discriminar a todos aque11os que no p~rteneccn a ou es:fera -
pequei'!a y 1imi tada. · PodrÍalllOB decir que Doña Re:fu .-\o y Doña 

IBflacia, vicnen a atizar e.l rencor de Lol.a. SU :función no· es 

por 1o tanto 1a estricta :fUnci6n coral, ¡mesto que, co cons

tituyen precisamente 1a opinión popular, sino que ex¡Jresan t.2 

do aquello que no alcanza a decir explícitúrncnte Loia. Corno 

~ves de mal agüero, irrumpen en la caBa en el momento rnÉ s á! 
gido, precisamente cuando Juana ha puesto a1 co.:r·riente a Lo
la de la traici6ri de su cu1iada, y Lola ju.stamen te in sis ~e en 

hacerse sorda a 1os chistJ.es de le. .sirvienta. Dona Ignacia ~, 

Doi'la Re:fueio, desde que 1le¡¡an no hacen. otra cosa C!_ue con·tr~ 

. buir s la deprosi6n de Lola. No f'al ta en ellas la dosis de -
humor negro, que a la· autora le es i11dispensa.ble: 

11 Dof1a re:fugio.- ¡Qué horror!, ir entre extrai'íos y a una casa 

extral'la.1 
Doña lgnacia.- Yo no puedo imaginar esta casa sin usted. Na
die puede vivil•la, El gobierno úebería p·rohibir que despojen 

a las s:a.ntes de sus casas. Pero e1 gobiernO no sirve ele nada. 
¿Ha visto usted por ejemplo, que nunca, se pue~e dar vuelta . . 
a la izquierda? Cualquier nil'io de brazos dirigiría mejor el 

tránsito. En fin ••• no se trata ahora de eso ••• ¿Y el holllbre 

ese anda libre? (Volviéndose a Carmen) Per~one, Carmel.a, ¡p~ 

ro esto es un atropello!" (8) 

La intervenc.i6n de 1os careadores no tiene más ra¡o6n de ser 

que la de añadir otra pincelaüa verista a 1a obra. Ellos no 

aumentan sino lo crudo de 18. situaci6n, y son el. pie para -

el trágico gesto :final; La noticia de.l suicidio de Lol.a. El. 

título de esta obra está totalmente justificado, porque su-

giere que s6lo pueden cambiar de lugar, quienes todavía pu~ 
den cambiar de piel.. Cuando la piel o el alma de jan de reno ,. 

varee 1 1a :persona se vuelve negada para -to U o cambio 1 bien --
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sea f!sico o menta1. 

Aunque no se trate estrictamente de una tragedia, puesto que 
ios personajes no tienen 1a estatura suficiente para consid~ 
rarse superior~s, si pueden en c~mbio t~ner la cat~goría de 
pe;sonajes trágicos¡ dado~ 1os vicios de carácter que· 1os --
11avan a situacione~ extremas, de una rea1idad Jura y yatéti . -
,ca ,que 1lt!va en sí tantas irnplicaciones sociales como pautas 
para e1 estudio de.una conducta humana, bien sea feminista o 
e.n ti-ferninist'a. 

-· 
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C A P I T U L O XVII 

RBALISJ.10 PUETICÓ EH "FELil'E AH GELES" 

La obra en tres actos titulada "Felipe Angeles.", tiene un l)! 

gar 01iarte dentro de la crnaci6n dramática de Elena Garro. -

Eri e.lla se tnaneje..r.. distintos va1orea, no intervienen elemen
tos lúdico o ni 1;i tuacione s i,iáe;icao, sino que la autora sos-

tiene quG l.a revoluci6n me>::.icana ha sido un fracaso, pu~sto 
que deopu~s de haber péJ.eado,.por derribar a los tiranos,_ han 

vuelto a resurgir nlievos e.dora.uores del. poder, :lY cun el.los 
ha prevalecido el culto al Jefe. Sugi~re .au~im!s la autora, que 
nuestro país todavía no soporta a loa homl)res defil.~siaüo l.im
pios y brillantes, a los politicos honestos y cultos, a los 

luchad.ores intacl1ables, cOI!lO es e1 caso· del. ·general l'el.ipe -
1 ... ngeles 1 acue.:ado lnju.stamCnte de traic.ionar a la rev'olu.ci6n, 

siendo que más bien lo que Uefendía era la ~sencia rDvoluci2 
i1t1ria., .o sea, acabar con los jefes para sie1ZJ.pre. 

Esta diferencia de la obra que estamos comentando con las 

pi~zas· ele teatro breve de la r~isL1a autora, podría constituir 

uñ enlace entre su trab3jo novelístico y su creaci6n drar.áti 
ca. A pesar de que aquí predomina el raundo cotidiano sobre 

ei mundo fantástico, están presentes varias constantes que 
aparece11 en las obras de teatro breve, y desde luego tiene 
el. sell.o inconfundible de todos los trubajos de Garro. Una 
ó.e estas co11stantes ·podría se.r el caracter 1n9.Gico y po.:ieroso 

.. que la autora atribuye a la palabra, a la palabra que es ca-
. paz de ·move.r o de abrir la cueva de l.a leyenda de Ali Eabá. 

Recordemos que en la obra breve "Los Perros" señale. la carga 

dinámica de '1as l?alo.bras, y a ·SU vez el ,,;eneral Feli¡ie Anu;e-. 

les., es compadecido por sus col!l.pafieios de armas por dejarse 

matar '"por unas palagri tas". Sin embarBo él sostiene: 

"Angeles: Nad9. existiría si antes no le hubiera dado íonoa la 
palabra. Si muero será por J.as p<.labras, por las palabras que 

ño se lleva el viento, compai1ero. 
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.Escobar.- ¡Usted está cieeo! Y penoar que era usted el hom-
bre que necesitábamos. J..a gran cabeza. Todos estábamos üis-

puestos a Seeuirlo. Su pri1:i..::r error f'ue nq tom;;.1r el poder ... 
Y luego hablar, ha·blar cada vez más solo. cada vez más para 

usted mismo ••• ¿quién lo ha oído? ¿Quién lo ha seo•ioo? 

Angeles~- Ho sé si al¡,'Uien me hayu. oído, :pero loc¡que. sé es.
qu.e hay que hablar· en este cementerio en el que usteoes han 

convertido al país, en donüe s61o se oyen gritos y disparos. 

Ya ee q,,e hablar aquí es el wayor de l.os delitos; aquí en don 

de el terror ha reducido al hQmbre al balbucao. Pero yo, gen~ 
. " :ral, n".' renuncie a mi calidad de holllbre. Y el hombre es len-

guaje. Y 9i¡;ame bj.en, General Escobar; lo ínico que deseo es· 

que hable~ todos, que se oi¡,"' la voz del hombre, en lug~r de 
. .. .. , 
que el. 11ombre se ahogue en criraenes. Hay q\1e l1abla.r ger.era1,_ 
aunque nos cueste la vida. Hay quS ·nuubrar a los tiranos, cus 
11agaBe sus crín1enes, a loz muertos, a los desdichados, para 
rescatarlos de su desdicha. Al hombre se ;i.e rescata con la 
palabra." {1) 

Decin1os que es_t~ obra constit:u.ye un enlace entre sus no"\relas 
,y sus 9bras dé teatro, n_o porque ésta· carezca de situacio
n"cs teatrales, co11flicto o tensi6n d'rar:~tica', sino ¡)orq_ue SllS 

personajes están c~rcanos a la novela vor el lcn~-u.aje que.-
utilizan a veces derr~siado perfecto, semejante a las novelas. 

de lilartín Luis Guzmán, aunque esta cercanía quede justií'ica
da por la época que au1bos escritores están 1~ecr·eundo. La inte_!: 

· venci6n ele hechos reales en mayor medida que la a:parici6n de 

transfiguraciones mágicas, también acerca esta obra al tx-ab!!_ 

jo novelístico de la autora. llo está"au8ente, como ya dijimos, 

la aparición de la illlBgen poética igunlmente obsesiva en la 

autora, como es e1 recurso del espejo, que analizamos con ªB 
terior1d".'d e11 "Los Pilares de :Uoña JJle.nca". En este caso,el 
espejo o la ausencia de él, tiene la función de acentuar el 
brillo o la falta de él/ en det&r:ninados personajes. Se tra 

1 
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ta por lo tanto, de un empleo m~a obvio del recurso del que 
se hace .en ''Los Pi1ax·cs de Doiia B].anca". Por e jEHn¡,lo, cuando 

.Diéeuez se refiere a que han pe;,:lido popularidad entre los -
integrantes del pueblo, reconoce: 

"Diéguez.- Es cierto, esperaban al tren del prisionero. El 
pueblo y~ no se ve en nosotros, es como si hubi~ramos caído 
detrás del espejo." (2) 

l.'.íientras en las obrns de teatro breve intervienen so1avlcnte 
cuatro· o cinco persona.je$, en Felipe Angel.es aparecen n•·!s de· 

diGciocho, son contar centinelas y soldados. Casi todo el co~ 
tenido ideol6gico, reside en el persona.je p~inciiJal, que es 
el &~neral Angeles. Ia anécdota tiene un orden aristotélico 
de principio, inedia Y· fin, cl~1ran1erite deJ.inee.dos. En estos 

tres actos transcurre la llegaua del general An&eles a la 
ciudad de Chihuahua, el juicio militar que se le forma por 
6rd_r:ncB superiores y caprichosas de Carra.nza y la. condena· Y 
fusilamiento. El personaje principal es .veraz, constante y 
adecuado. l<iantiene una actitud combativa a lo largo de la -
obra, yci. que co1no él 1.iismo dio e a la s.ei"10ra Re.,rill.e.: 

"Angeles.- (Sonriendo) Señora, yo no be hecho en mi vida 
otra cosa que pelear. Le prometo seguirlo haciendo hasta que 
muera. Usted, abogado, ayúdeme a dar esta batalla inútil. 
(A J'autista) Coronel, estoy a sa dispodci6n~" (3) 

Pero su.luche no es aparatosa ni violenta, se trata de un -
combate intelie;ente y con la certeza de que su esfuerzo no -
llee<>rá a triunfar, ya qlie dentro de su lucidez, Relipe está 

consciente de que su vida ha llegado al término, y como el -
poeta •Rainer María Rilke (4), 
tiene la convicci6n de que "cada uno muere de su propia mue.o: 
te". (En casi-todas las obras de teatro de la autora, esta -
.presente la afinidad con el mencionado poe1!a). Su visi6n del 
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.mundo, tanto como su col:lportamiento es realista, nabe que loe 

hechos. no .se pueuen cambisr ni modificar y que los triunfos 

son tan ambiguoa como las derrotas. Por eso. mismo, en ese ju! 

cio arbitrario, en donde aparentemente perderá ante los ojos 

del pueblo será un triunfador 0 Por tanto le responde al cor_!!. 

nel. B:iutista: ' .. 
"Angeles. - Ho, coronel, aquí no hay eanadores. Aquí todos h~ 
mes perJ~do por parejo. 
:füutista..- ,¡Hum! ••. • Aunque ah9ra que l.O traía yo por esas e~ 
11es con tanta gerl.-te ... 110 sé ... no n1e parecía llevar a. un -

perde~or. Tal. vez tiene usted razón, general. 

Angel e s. - ¿Ve, coronel'( ¿,Ve c6mo todo se ha vuel. to ambiguo? 
El.. triunfo·, l.a derrota··, y es que no era éste el. triunfo que 

esperábamos." (5) 

Esa lucha intel.ieente, esa l.ucidez a prueba de todas las ºº!2 
trariedades, nos h~cen riensar qua la autora, ade.más de def'e!l 
der la figura histórica del. general. Angel.es, quiso pl.asmar -
en él al hombre ideal., al hombre intel.ig.:mte y viril, l.i bre 

de vedetismos·~·de al.ardes machistas. 

El. persona je princi¡1al mantiene una actitud constante a l.o ·•
largo de la obra, m.odi:fica.do acaso levemente en el. Te1~cer -

acto, en: donde surge una toma. de conciencia y U??-ª avalancha 
de ·recuei"dos de infancia, en donde a:f'1ora. nu.e:vatll.ente el. mun
do fantástico y de imaginación poética, que prevalece en to

dos l.os trabajos de la autora. Esta avalancha de recuerdos 

confirma a la vez la teoría de que momentos antes de morir 1 -

la historia de nuestra vida pasa vertiginosamente ante noso

tros como si se tratara de la proyección de una película. 

Es entQnces, cu~ndo el individuo se da cuenta de que 1os he

chos de toda vida son casi el mismo heaho constante y repet! 

do, y de que casi ninguna vida es bril~ante, sino que son ---
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más bien las circunstancias que rodean al individuo las que 

pueden hacerla aparecer como distinguida y singular. Duran-
te loa tres· actos, el eeneral 1nani;fiesta un gran amor a la -
vida, _por eso el principal enigma del tercer acto es el si-
¡,'lliente: 11 ¿C6mo alguien que ama tanto..§.la vida no tiene miedo 

de oorir? 11 o 

El person~je principal es.rico en contrastes. A pesar de su 
í"o,rmacii°~n racionalista, ya que es n1e.temático, g1"an estr&tega, 
y no ea creyente, -adu1i te sin -erabara;:~ Un destino ¡1reconcebiño 
por alcJien que est~ fuera d~ nuestro alcance, ~r clec1ara q~e 
"la mi.ierte de un hombre es algo determinado dc.~sde antes de su 
n.acimientC?"• ?ara luchar, el g:e11eral Angeles se ha ba~ado ú
nicarnente en la rS.~6n;· y en sus principios revolucionarios, 

sin "dejarse;: e:opañar por rencores i1e·rsonaleS. :Por eso no es 
papaz de encontrar la ID9.1dad, ni aún en aquellos que eGtán 
dispuestos a condenarlo: 

11 Angeles.- Declaro soleume1acnte que no creo que por pe::1•vcrsi 

dad se tengan para co11migo, malas i11tenciones, sino que sólo 
se me juzga can· la pasi6n de la política ••• " (6) 

Felipe Angeles no acepta su caída como una üerrota, sino como 
una consecuencia lógica por no haber aceptado el poder, por 
neearae a ton~ar el mando, ya que con10 auténtico !·evolucione
?'.'io, sabe que esa actitud estaría. en contra de la revolución 
misma. El en;frentamicnto del general Angeles con la relirri6n, 

que se manifiesta con la aparici6n del señor cura en el ~~r
cer acto, nos da una idea clara de su pensamiento independieg 
te y libre, que no acepta la :fé como una abyección, sino que 
concibe a dios como ·10 que mueve la vida y la muerte, como -

el orden y la justicia; no está negando a Dios, si~ple1nente 

no lo quie_re imaginar limita do: 

UAngeles.- No lo niego, ni lo juzgo, padre. Rechazo esa iwa-
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gen suya hecha a la medida de nuestras imperfecciones. Creo 

en ia diviniciad de la Creaci~n, y creo que nuestra presen

cia aquí en la tierra tiene albÚn sentido. Todo está lleno 

de misterio: 1oa astros, las plantas, e1 cielo, la muerte. 11 

( 7) 

A pesar de no ser estricta1aonte cristian~, Felipe tiene o 
~s bien practica 1nuchas d.e los virtudes del cristianisl!lo, 
entre ellas el respeto al libre :llbedrío, a la dignidad del 

b.ombre '¡," defiende avasionadamente la i[i,'U.8.lda.d. l'~o practica -

la política como un fin, sino cviao un medio para que los ho!!! 

bres.puedan hacerse u1áz hombres. En can1bio sus acusatlores, -
.. no esperaban en.centrar un medio_ de-··superaci~n en le política, 

sino tan 0610 un arrna para conservar el poder .. AnGcles tiene 
la certeza de que no todas las revoiucione s generan hombres 

libres, ya que al menos de nuest1"tl revolución mexicana, casi 
no ha surgido ninguno. A pecár de que la si tuaci6n en sí no 

es muy original, ya que un revolucion.ario acusado j.njusta-
mente por s~s compaíleros de combate también lo encontramos 

· ...... 

en "La Muerte de Dant6n" de Georg Büchner, la autora le da 
un carácter tan nuestro ~.,. tan coherente,(1qt1e toca nuestras 
fibras más íntilll!ls y ¡crmite q_ue el espectador, bien sea -
revolucionario o no 1o aea, o no lo haya sido nunca, se iderr 
tif"ique enseguida con el 'Personaje princir:al, simplemente 

por sus ocultos deseos de libertad y de autenticidad. No ºº!O. 
rre el mismo proceso de identif"icaci~n con el personaje de -

Dant6n, en quien vemos solamente wia victima del cteterminis
mo hist6rico. En cambio en Felipe Angeles, observarnos que la 

autora lo áefie11ño emotiva y abierta1nente , con tan ;>uenos 
reaul. tados, cp1e propicia enseguida la identificac:i.6n del pú

blico •• Otro. de los centro.ates del general. Angeles, ea que a 
pesar de au rea1iamo matemático, parece creer en lo mágico -

y·alado del espíritu, pues pocas horas antes de morir, mieri 

tras habla con el padre Valencia, se dcclai~ ausente ya de -
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este tiempo y e ata realidad. Nos da a entender que el espír1 

tu a menudo traspasa el umbral·!lntes que el cuerpo :físico: 

"An;¡elcs.- Para mí el tiempo ya no corre. Y este diáloi;o es 
irreal. Las palabras avanzan en un espacio ein tiempo, sin -

sucesos, en la ¡¡az. r.ioriré tranquilo." (8) 

Es .cierto que la situación en sí del general Angeles no se 
p!'eeta n. la transf'iguraci6n i1_o~tica, .f.·ero ningÚ.n personaje 
de Elena Garro puede quedar _:fuc;ra de e se doble o triple jue-

o 
go de r~lvelas que integran la esencia de su. z:1undo fantástico. 
Por eso este persona.je, a pesar de ser lln carácter dracático 
definido, .no escapa al toque mágico de los restantes pcrson~ . .. 
jes del teatro:·de ElC'na Garro. 

Puede afirmsrse que todos los pc;rsonajes son importantes .Y -
definitivos para el desarrol~o de la trama, porque si bien -

algunos intervienen en pocas escenas o con breves i.;a.rla!:1en
tos, to<los 1nuestran un carácter y una evoluci611. acord~ con 
la .concepción p_e:icolégica propuesta por la autora. Pero como 

.necesariamen t~ tiene que asignarse e?- c~rácter de secundario 
a uno .. que otro personaje, poaría ser uno tle estos el person~ 
je del general Diéguez cuya actitud resuJ.ta ambi&-ua, y no -

' lo decimos por oenospreciar su calidad, ;:,ra que esa minr:l!J. am-
biguedad 1o hace más interesante. Diéguez defienáe una causa 
en la ~ue parece no creer, se eApreua en un lenguaje a veces 

·muy elevado para sue prop6sitos acomodaticios, sin embargo -

su deseo de ausentarse del Juicio Surnario, sugiere que sien-
te por el general Angeles una admiración secreta, que no es 

capaz de conf'esar porque inro.edia ta.mente aei·ía acusado y con
denado a la vez por el gran Je:fe. A pesar ne que Di~Q.lez pr~ 
:fiera conservar el puesto que seguir los i~eales revolucion!:_ 

rios, la autora s~giere que detrás de su actitud· convenenci~ 
ra y su dureza, subsiste un hombre sabio y en cierto modo --
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pr.ofé.tico. Jli/;&-uez reniega üo 1os Judas que traicionarón a su 

general Fe1ipe Anee1cs, a:Ln er~bar6o no es capaz de declararse 

en favor de ia defensa. Admite que el. poder cambia al. hombre, 
y él está por ahora dentro de ese pouer deshumanizado, aun'lue 

presienta que e1 día de mañana puede ser la víctima. A pesar 

ae su máscara insensible, no deja de wanifeatar lucidez de-
tráa' ele esa coraza y expresa frecuentemente que r.:::conoce la. 
injusticia que se está cometiendo. Sabe perfecta"1ente que el. 

error de Angel.es no ha sido humano ni militar, ni profesio-

nal en ningJ.n sentido 1 c1ue no ha traicionado a ne.die, sino -
que se trata exclusivnmente dt! un error político. ·El es ver-. .. 
daderamente quien tnejor parece co~~C:~?=" e. Felit>e ~ngel_es: 

"DiéGUez: ¿S~be-, ·Ba.utisia,- q-ue -1,a-ra.· 0.mar·a·-üña· l>eZ.SOiia i~te-

ligente hay que ser inteligente? No· le perdonarán su indife

rencia on eilte Último di~1ogo. No se dan cuenta de que la cal 
r.na d.a Angeles no ea ?nenospracio, sino que Angeles está dial.2, 

gando no con ellos si1i.o con una presencia invisible, a la que, 

nadie" invit6, pero que está nquí presénte. ¡Pobres generales! 
El diál.ogo r;o es entre ellos y Angeles, sino entre este Últ;!,, 

mo y el. tiempo." ( 9) 

A pesar de que Di/;guez está encargado en cierto modo de ha-

cer que se cumplan las orüenes del. primer Jefe, o sea de 1.a 
ejecuc:i.ón de Fel:Í.pe AneeJ.es. , su papel. ne es el antag6nico. 

Está colocado ahi sim¡ilemente como una pieza menor, a :f'in de 

que de st"qucn con mús claridad les méritos del. protagonista. 
El. verdadero aI)tagonista es invisibl.e, m~s no por eso t.CLenos 

~uerte, ya que Se 1e menciona con ~recuencia, y es quien ha 
determinado l.a muerte del gener~J. Angeles. El personaje de 

Diégue~ podría ser de los más codiciados por un actor, pues

to que tieñe que mostrar y sugerir numerosos estados de áni

mo. A veces es descarado, sobre todo cuando 1.e reclama a Sau 

dovai·ei figaho de haber atrapado vivo a Felipe Angel.es, pues 
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considera un co1npromiso el tener que 1natarlo "con el c6dig0 
en la mano" •. Diéguez quiere un juicio rápido, pues tiene la 
c·eorteza de la superioridad U.el .:..cus!id'o, y por eso precisa--. . 

mente abandona ia 'sala sin atreverse a dar la cara a los .d~ 

más; Diéeuez reconoce al mismo tiempo su inferioridad, y ·s~ 

be. que tarde o temprano, todos ellos tendrá,", la misma suer

te: 

"Gavira. - COmJ:'lafleros, para evi t!"!.r 1nás confusiones les p1 do -
·que, sin pensarlo más, e1nitauios el juicio que se nos pide y 
que el. General Juan :a-,_1,rai:;án eupera ansiqso en México. El 

que mucho habla mucho yerra. 

Escobar.- ¡Sin pensarlo u1ás! 

Diéguez.- Si, General Escobar, sin pensarlo'más. No es un -
·.problel!lB. algebraico q;ie n.ecesitn una d&I!lostraci6n iwPe'cable, 

.es un ce.so político. An¿;eles ha cometido u.n err".:lr político y 
sabe el precio que se paga por esa clase de errores. Error en 

e1 que .na· debe1nos cá.er, cornpañeros. Sobre todo porque ningu
no ·de nosotros tiene un pusado tan brillante e intachable c.'2, 

mo lo tiene Felipe f.ngeles y nuestra sentencia de rnuerte no 

seria tan discutida." ( 10) 

El carácter popular de este persona je está perfectamente ca:E, 
tado en su dominio de los refranes; con· una dosis de frescu
ra y de candor, sería una especie ue Sancho Panza de 1a mili 

cia en· contraposición •'1 quijotismo de Feli1Je Angeles. Otra 

de la" cnrac.terísticas bien delineadas de este tipo de per-
aonas aferradas al poder, es su comporta~iento paranoico, pues 
lil está seguro de que la traición lo ronda continuamente, y 
que todo lo que haga y lo que diga.podrá usarse en su contra. 

'Este personaje es finalmente la piezu que se necesitaba para 
que 'e~ espectador entienda mejor lo que es~ sucediendo, ya 

que por él no so1a1!lente entendemos la trayectoria de Felipe 

Angeles; sino que nos pone en claro el juego de todos los -
ñemás generales inmiscuidos en esa sucia celada. 
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Y a prop6sito de generales, 
personajes circunstanciales 
ra tol!l!lr parte en e.l Juicio 

podemos al'ladir que actúan como 

los.cinco generales que llegan pa .-
Sumario: Gavira·, Acosta, Peraldo, 

Gar.cía· y Escobar. De estos cinco, el Único que está declara
damente en contra de Felipe Anseles, es el General Gavira, -

• 1 . • 

quien se muestra constantemente fanfarr6n y difamador, con -
esa seguridad sin bases de quien habla o repite las cosas -
co~o un robot del wal. Sin embargo, Gavira no tiene la esta"t!!_ 
ra suficiente para. sar un per~onaje ar1tac;ónico, solamer1te es, 
corno dijimos un engranaje cii'cl1nstan.cial de la. maC!uina1~ia de!! !.'I 

truct.ora del poder. De estos cinco general.es que inteeran - . 

eJ. consejo de guerra, el que tiene 111ayor consistencia es el 
general E·~cobar. ¡:;s un··hombre de palabra firme, que tiene -~ 
conciencia de. que el eeneral Angeles es inocente, e incluso-
en el tercer acto, cuando el prisionero está a punto de ser 
fusilado, trata todavía de disculparse llevándole la Última 
cena a la celda y .ofreciéndole su amistad~ En todo momento 
Escobar se niega a declarar culpable a Felipe: 

":!!:scoba.r.- Si lo matamos a ~l, asesinal!l.os a la r"evo1uci6n." .. · . 
. ( 11) 

Los generales Acosta, Peraldo y García, están seguros al ~ 
iL'llal que Escoear, que la acusaci6n en contra de Felipe An-
geles ea injusta J' que los testigos llamados a declarar es-. 

tán mintiendo: 

"Acosta.- ,¡Echa la cuenta, Genera]. Diéf:,.'1.lez;· esta1aos encerra
dos desde las ocho de la maiíe.na y todavía no encontrarnos el 

delito! 
García:- Y entre nosotros llevamos tres horas discutiendo •• • 
no vemos cJ.aro ••• este es un caso muy triste ••• 
Diéguez.~ .Esta u~flana creí que todos estaban de acuerdo en lo 

esencial. 
Peraldo.- ¿En lo esencial? ¡Pero mi generai, lo esenciai es 

.. 



10. acusación y la acusación no está i'unclada ! " ( 12) 

En cuanto a los juúas o 1'a1sos testigos que traicionaron a.1 
general Angeles,· so.n también los personajes t;adicionalmcn

te d~bilcs de carácter, que no son ca¡;aces de sostener su· -. . 
mentira, y se úesdicen 1'áci1mente durante el juicio, sobre 

todo Santlovnl, que no tiene la suficiente exi,lerienc.ia J)ara -
i'in¡j;ir. Entre todos de e taca el coronel fuu tista, un persona

.je que también podría tener la cate¡;oría de secundarió, ya 

que tiane un cambio de trayectoria dentro de la acción. Al 

principio de la obra se mues·tra i'río y tranquilo; incluso 

burlón: 

"lhutista.- Me voy, r.Ji e;ei;era1. A ver al. cu.ando baje. An¿:eles 
del ·•ren no se amotina la plebe cm -la estación. (Se ríe) J,Jarra_ 

na, 1ni general direu1oa otra v~z.: ¡Sobre el muerto las coronas!" 
( 13) 

Pero al i'inal, en el tercer acto, trata de salvar la vida del 
general Aneeles, induciéndolo a escapar 'junto con él, pues -

sabe que el crimen de i'usilar a un héroe pesará para siempre 

sobre su conciencia. Pero como dijimos, Felipe lú1geles ya se 

encuentra m3s allá de las preocupaciones temporales y recha

cha tácitamente la sugerencia de :¡;.autista.. 

Los personaje·s femeninos de esta obra, que son las señoras 
Revilla, Seijas y Galván, no se comportan como el resto de 
los personajes de Elena Garro, perseguidas y derrotadas, sino 
que se trata de personajes ruuy positivos con segYridad y ap1~ 

mo y que nunca pierden la esperanza' po1·que saben que la ra

zón está de su parte. Su intervenci6n es tambi~n circunstan

ciai, y para despertar en el espectador un ligero atisbo de 

que llegue a triunfar Felipe Angeles, o de que 1n historia 
tenga un cambio inesperado, aunque de hecho quienes leyeron 
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la bioe;rafía del general, ya sepan la conclusi6n. Ciertamen
te Eirnabl.es, las interver1ciones de J.os abogados de:fensorea son 

leves, poco acentuadas, y sabemos desde el principio, que ta!l 

to G6mez Luna como· L6pez Hermosa, representantes d" la just! 
cia, mida podrán con tro una inju:;ticia ya premecii.tada en do!l 

de son tnás n11u1erosos .y tnás fuertes los adversarios. 

Durante los tres actos, la autora manti~ne J.a tesis de que -

18. v~rdadera revolución tOdavía ao se lleva a cabo, y que lo 

único que ocurrió f\1e la famosa '11 bola 11 , que 11izo que el poder 

po.aax·a única.rnente de unus !!H=!.nos a otras, pero d")on _las tnis1nas 

características de arbit1~ario y o.bsoluto. Todos los i)ersonajes 
.. son ·piezas necesarias para alimentar J..a acción, e incluso los 

e.plau!'.los de a¡:orobaci6n ¡; io·,; chiflidos dé. Ci"c~ey_prob~cj_6n del 

público asia~c:nte al juicio, dese1n~efian la clásica fur1ci6n -

del Coro que representa la voz del ~ueblo. Por la interven-

ci{1n. de éste, se null.tenta con-siderablC!1nente la tensión draniá
tica. Aunque no se advierte una Gran acción física, se pro-
yecta· u11a intensa acción interior, Bobre todo por la conple

jidud de ioS personajes 1n~s dést~ca.dos, que son como dijimos, 

Felipe Angel.es, Di~gu.ez, Escobar y Eautist:a. Esto~ caracteres 
no incursionan fácil.mente liacia la .atabiQ.tedud de la }Joesía, 

sin em.b3.rgo, cuco Feli.p& J....11ge1es ':>~ Di~guez inane jan cierto t2 
no po~tico en el lenguaje, ?-a obra puede clasificarse, como 
el resto de los trabajos de la autora, dentro del realismo -

poético. 

la pieza es rica iJOr su teatralidad, además de les virtudes 

que anteriormente com~ntamos y sus diáloeos ágiles y sintét.:!:, 
cos, l1ablan una vez más de la 1naestría de Elena Garro, que -

encuentra siempre la palabra precisa y necesaria, sin a1ar-

e;a.r la~ cosas ni utilizar palabras sobrantes. Felipe Angeles, 

COffiO Ventura Allende, es de los pocos trabajos en donde se· 

advierten las inquietudes políticas'· de la autora. Inquietudes 

que no logr6 pla·smar del todo, ya que predominaron en ella 
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sus hallazgos mágicos, Que son los que pueüen conservar una 
verdad fuera del tiempo. Por algo los libros destinados a -
perdu1-ar, son los que contienen· parábolas, leyenóas y otras 
hiatorias de doble· y triple nivel. 

A pesar de las diferencias 
larga duraci6n y las obras 
le tambián el culto que la 

c1ue sefiala.mos entre esta obra de 
de teatro breve, en ~sta sobres~ . . 
escritora ha rendido constanten1e!l 

te al dinamismo de la palabra • 
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"NARRATIVA FREHTE A TRABAJO DlW•!ATICO" 

Estamos ante una autora que ha sido dramaturb'a y novelista, 

Sus lectora habían pensado que su obra más bien se perf'ilaba 

hacia la poeoía dramática que hacia la novelística, debido al 

prodigio de síntesis de sus diálogve y a los arrebatos liri
c'oo de sus parlamentos. Aunque José !.!aria Esi¡>inasa ( 1) pare

ce inclinarse por la obra narrativa de Elena Garro, sostengo 

q\1e nuestra autora es esencia1merite tlramaturQ'"2., y no porque 
ese haya sido el comienzo de su trabajo lit~rario, sino por

que lus situuciones que elige er. sus obras son eminentemente 
tent:cr .. J.es. Te:.:;tigos de su alto nivel dram&.tico, son sus· par-

.. lumer1 toa _carc,ad?o de tt!n.::1i6n, e~ ~01:de s~ --~~ _cará~t_er y se -
adelt~r.1.ta la .. .;rama, bien sea en fo1 .. rna aristotél.ica o an ti-ari_!! 
tütélica, Pero decimos "a11.ti" 1 si..'1. Únimos de expresar que con 
esa palabra se lleve la contraria, sino que significa un paso 
más en la estética teatral, Ba, como sabernos, una expresi6n 
vangurirdista ugat.la hoy en día en todos los Géneros: /i.r1ti-po~ 

síe., 8.u·~i-no.vcla y todos los "anti e" conocidos. 

'Desde ln.e go que no puede n.formaroe rotunda1uen te ·o.u e Garro sea~ 

u1e jo1~ drama i.urc.o. que n~rradora, Fer-o existe de hecho una ten
dc11cit1 .a 1na.ntener un conflicto ó.ramá.tico, y a. manejar e1 le!!_ 
BUr~jc uint~tico c:omo se: man~ja er. las obras de teatro. Si t-2, 

mamoo por ejemplo su librp de cuentos titulado "'La Sem"na de 

Colort1s 11 , obs~l"\"C.mos a1eur1a seu1e ja11za teruá tica con ciertas -

piezas de tea trc bi·eve de "Un Hogar S61ido". Incluso e>:isten 
tam.b:Í.én seme je.nzas entre los persone. jes de estos cuentos l" -. . 
los de.las.m•mcionadus obras de teatro. Por ejemplo en "La S~ 
wma de Coloreo" vemos qucal persona je de Don Flor le gusta 

teñir los ~Í&s de un colur determinado, y en su obra de te~ 
tro bre've titulada "Los l'erroe", los personajes tat¡lbién le -

atribuyen colores a los días. Este hecho de colorear los--· 
días del afio, cobra un si(S?lif'icado más rico en la obra tea-'~ 

' ¡, 
! 

• 
1 
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tra1 que en e1 cuento, ya que en 1a p!l.eza. dramática, e1 co1or 

corresponde nítidamente a1 sentimiento que. se está proyectan. 

do. En cambio, en 11 1.a Seraana de· Colorea" se. siente que todo .. 

está designado a capricho, y que 1a autora div-aga tanto en -

imágenes poéticas, que la tensión disminuye y el texto resu1 

ta casi plano. Esa tentaci6n de c-olorear los días, se viene . ' . 
practicando desde tiempos inmemorial<, s, cuando en e1· ritual 

religioso o en las práctiqas esotéricas se atribuía un color 
y µn plP.neta r~ara cada día J.e la s.:,ma.na. Aún en ia actualidad, 
subsisten prJcticas me<licinal<.s en d.onde se utiliza la tera
pia deJ colorx. };Jara curar ciertas enf'errnedacies. 

Don Flor, .uno de 1os personajes mús fuertes de1 cuento titu1~ 

do ºI.a Setr.ana de Óolor8s 11 es raenos :fuerte que cualquiera de 
los ·personajes de sus obras drao1áticas. Zs m.9.gico, obstinado, 

egoísta, pero incapaz ó.e trascenderse a sí tnismo y ascender 
a \tn nivel ~gico cou10 sucede con los per.sonajes de las óbras 
de teatro. Ta1 vez porque el mundo de la autora es tan inten
so, que se hizo 1:ara la síntesis clrnL~tica uu~s que i1ara ;ta e2:_ 
tensi6n narrativa. En ese misuo cuento, es notorio Que 1as -

,niñas Eva y Le.l
0

i tienen 1oayor capacidad de transmutar 1a rea 

1idad ~·dé captar la relatividad del 'tiempo.,. que el mismo -

Don Fl.or. La fantasía ele l"s nifias es caraz de darle vida -
a1 retrato de Fel.ipe Segundo, en carnbio Don ~""l.or no es capaz 
de trascender ni su propia IIDlerte, y si acaso vive un día es 

por la fuerza de las niñas Eva y Lali que se atreven a visi-

· tar1o. En cambio en sus obras de teatro los personajes mascli 
linos tienen 1a misma capacidad, la misma fuerza para trans

formar la realidad. QUe los fe1ueninos1 Anselmo Duque o Ventu
ra Al.1ende o Felipe .Ramos, está11 abiertos al mundo de lo ine?:, 

p1icab1e en la misma medida en que lo están Dofia Blanca o la 

Titine.' de "Andarse por 1ns Ramas" 

''!'anto 1os personajes de teatro couio los del libro ele cuentos 
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"La Semana de Coloresº, 1nás que caracteres en el. sentido estri2 

to de 1a palabra, GJn "presenciao11
, estereotipos, fit;l1ras gen! 

ricas, o. actitudes esenciales del ser hu!Jlfi':º• Llama la aten.,.. 

ci6n al mismo tiempo, la obsesión de la autora J>Or repetir loa 

miaP.1.oé ¡:ersonajes en diverSas situaciones, tanto de l.Ets obras 
da teatro como de las fábulas cuentísticas. lJe ese rooilo se -

ad.vierte que Luisa y Lie.rtha aparecén en l~ obra de teatro -
11 El A~bol", y la autora i~clu:,re en 11 La Semana de Colores" un 
cu.ento titulado de la mitnna forma con los misn1os i)e1"'sonajes 

y J.a misma historia. Si poncoos fren.te a frante el cv.ento 
junto a la obra tle teatro dei rnismo nombre, tc.~nGraos que rec.2, 
nacer. que la autora se realiza con l:l'.lyor plenitud en la ma-- · 

e;ia de J.a obra teatral, ya que &sta es rr.kls intensa y .sugeren 

te. En ca,,;bio eJ. cuento resulta explicativo y d«masiado obvio 

aJ. :f.inei. Hubiera sido me jos dejar entrever al J."ctor el as~· 
sinato, en lugar de añadir el personaje de J.a sirvienta que 

11ee,a a encontrar el cad~ver de J1iartha. 

Tanto en el teatro corno en lft narrativa, priva el realiocio 

mágico, ;,r se burla constanten1ente la frontera. del tiemro. 1Je!! 
.taca en todas .. sus fábulas ese juego entre realidad y fantusía, 
que motiva al lector o al espectador· a enamorarse de sus per
sonajes, a posar ñe que dic]Joa personajes vivan constanteu1en

te desvalidos en un cundo an¡,'Ustiante. El. oejor estudio que 

se ha he::cho sobre los perso11a.jes de esta autora concierne a 
su narra ti va y 10 rea1iz6 J.a poeta J.!inerva t.largari ta Vi1J..a

irea1, quien expuso su trabnjo en la Universidad de Cincina-
tti, durante un_ponereso efectuado en la primavera de 19BG. -
J1iinerva raar¡;;ari ta ViJ.1arrea1 se refiere concretamen-ce a los 
personajes feoeninos, pero sus observaciones serían ay1ica
b1es tambioln a algunos casos de personajes masculinos de sus 

obras ciram~ticas, pues tan uesventurndos aon Ventura AJ.lende 
y Felipe ·Ramos, como LoJ.a, l<iuriana o Julia, aunque indiscut! 

l;>J.emente no tan brillantes, ni menos tan inteligentes: 
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. ·~Quá es ·10 que sucede en los personajes femeninos de los ouea 

tos y novel':'ª de Elena Garro que C!iBi siempre encuentran la 
tragedia como determinante de sus vidas? Si: hacernos un reco.:. 

rrido ·cr·onol6gico áe la narrativa de esta autora, enc<mtrar~ 

moa que sUS pe~sonajes femeninos empiezan teniendo una serie 
de combinaciones extrañas para ser-mujeres; desaparecen entre 

. -
chispazos· de lllI!iinosidad, o se convierten Gn piedra. A veces 

son niY.as ele¡;antes y finas amenazadas por los ojos de la -
aubordii1aci6n, de sus sirvientes. Las encontramos refugiánd~ 
se clel frío 1rés te.1:·ri ble en e'scuetos Ue1>artawentos prin1errnun. 
distas, c;eneralL1ente :funcionando a dúo, o si no en la 1nás aB, 
soluta soledad. l1o.;:;sería raro que on el futuro sus !J8rE:9na·jes 

fueran claves dentro d!! la lite re tura mexicana, Su hul!lanidad 
ea ";!!!bivalente y con;;radictoria, reflejo de un 1.;éxico en trau 

sici6n, un !úéxico que l'ret.,nde dejar atrás el mundo rural -
presente, harnbrie11to, 1nágico, en búsqueda C.e la riqt1eza ·a,e1 

primer mundo que a la larea no ofrece más· que espe jismos. 11 (2) 

Esa ambi·valencia :l esa. contradicci6n en los pers9najes que -

tan ecertsdam~n~e señala Villarrea1, e~ la que da a los Fer
·sonajes de la Butora una dimensi6n upiversal. Ese oscilarnie!l 

to entre la realiuad y los sueños, lo han 1ogrado aleunos -
autores de las literat-urae germánicas como Hans Christian -

Andersen y Hugo von Hofmansteh1, pero les he faltado ia fue_!: 

za •primitiva. que hace i?s creíble la diruensilin onírica, les 
ha flatado el mundo cotidiano de los refranes que 1aeutora

maneja con tanto acierto, tanto en su narrativa como en su -

teatro. 

Bien sea por su obra narrativa o mediante su obra teatrai, le 
autora.trata de comunicarnos que la vida plena consistiría en 

que todos pudiéramos lle¡;ar a ser uno con el Gran Todo, aban

donando esa tendencia individualista que nos.fragmenta, que 
l.6gicamente nos desintegra. A través de a1gunos cuentos en -
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Donde intervienen l.os personajes de l.as nillas Eva y Leli, -

("Ante a de l.a guerra de Troya') hacemos conciencia de que' no 

si~mpre sotnos nosotros misr.'l.oa, sino que podetnus 11eg""d.r a -

confundirnos indistintamente con l.a otra persona ante l.a -
cual. estamos. Lel.i no tiene conciencia de que ella ea distiU 

ta a su herm"'na Eva, .hasta después de haber' J.éído "Antes de 
la querra de Troya": 

11 La voz de Eva era 1a mía.- La o.5.mos tno'\rer las te jas11 ( 3) 

Las vivencias de Eva y Leli viencnwe. ser de las obsesiones -

constan~es a través de toda su o?ra, que encarnan.un nundo -
real y :fantást_~_co a .la ,rez. La E~_c;i_~ s_us ct1ent~s,_ t~ene cie!: 
ta semejanza con· el ¡;ersonaje tea-tral de· la· l':va a·e-"Un Hogar 

· S61ido 11 • Una· extranjera de e stc mundo cotnún, que sueña }Jert.!_ 

nazo1ente sin loc;rar con1pagi:nar los sueños con su realidad.. Esa 

1nisrna inteL,rraci6n de los rer_so11ajes con el todo la vimos cla
ra.me·nte en 11 Un Hot58.r S6lido 11 : 

11 l1iuní.- Sí,Lil~, todavía no lo sabes, :t:-ero de pronto no nece
sitas casa, 'ni necesitas río. ·110 naua.x·emos en el r·.1ez.cala, s~ 

rer.ios el. Mezcala." (4) 

En general, son más lo's ele1ne'n tos af'ines que los ele1ae11tos -

que vienen a diferenciar.la narrativa de las obras de teatro. 
El., sentimiento de incol!lunicación predoI!lina tanto en l"-S e.oras 

de atm6sfera mágica como "Andarse por las Ramasº o las obrd.s 
de rasgos veristas como 11 La j,)udanza 11 , por lo T!.!ismo que en a~ 

gu_l'le.5 novelas corno 11 Teetimonios de lJariana" o en mucl1as de -
sus cuentos breVes, por decir algún e je1nplo "Antes de la Gu!!_ 

1·ra de Troya". En este cuento sobresal.e la incomunicación de 

El.isa con sus propias ];jijas, Eva y Leli. De i.gusl. rnanera es 

la indomunicaoi6n el sentir.iiento dOminante en esa gran novel.a 

titulada. "Testimonios sobre Mariana", en donde no sabemos a! 
n_o hasta el final. de lá: obra como y quién era en real.idad l.a 

.. 
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protagonista. Se nos dice sobre el personaje de Mariana:. 

"llo sabía quien era ella ••• y s6lo tenía las versiones dadas 
por su mnrido, sie11pre eni¡,;¡náticro y acucadoras. 11 (5) 

O bien alc;unos pasajes más adelante: 

11 E& ·rostro d.e l11arin.na. se ftte es:funando en lós l.agos, en las 
torres de las ie;le,sias y en los viñedos ••• " (6) 

En la narrativa se .manej9. 1miy bien esa t~cnica. de que los -

personajes se· vayan esfuoando co~uo un tenue dibujo a l_ápiz, 
de trazos tnuy sutiles~· i'inus, cuyas sombras no sabetJ1os muy 

·· bien 11nst.a d61~~·e· l.J..e¿¡"i:1.· Tampoco .. P~~-de .precisar~e· ha;ta .dón
de llee-n la incornu11icaci6n, o comienza la soledad, el desau1-

paro o el delirio de persecuci?n. Los personajes de novela -
son casi todos uá.s evolucioz:ados Qlte los personajes de1 cuca 
to o del teatro breve, y aunque la fantasía ea tan delirante_ 
en unos co1no er1 otros, es muy notorio·que sus personajes d::Ni' 

míticos tie~e11 ms.yor aspiración de llegara niveles descon.oc! 

dos, 1nayor .desarrollada su capacidad de búsqueda., en todas -. . 
1as cosas y en todas las situaciones ~aperan encontrar el --

"algo más". Tal. ves se deba a que ~us persona je s de teatro, 
por se'r más priinitivos, sufren mayores penurias, y por lo --

. . 
tanto tienen que· recurrir c"on mayor vehemencia ·a la fuerza 
de los sueños, aunque este exagerado empeño los aleje de la 
realidad aparente y del. llamado mando cotidiano. Es por eso 
que e11 genera1, en sus personaje o de novelo. domina e1 desen
canto, puesto que dichos personajes, como evolucionados que 
son, están más concientes de su gesgarradora realidad. Los -
de teatro en cambio, demasiado inocentes a veces, o tal vez 
alejadva de las posibilidades de educaciGn o de las ventajas 
de la civilizaci6n, abrie;an aún la esperanza de escaparse -~ 
aunque sea "por las ramas", o bien dese.pereciendo por un i1B:, 
sorio 11 Tend!<j6n11

, como el. personaje de Anselmo lluque, en "El 

! ¡ 

·¡ 
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Enc~n to;. Tend8. j6n r,'¡ix to" . 

Llama la atenci6n tambi§n el hecho de que los personajes de 

las obras de teatro sean más activos, en el sentido de una -

ocupaci6n provechosa para le. sociedad o pura 1;-anar el susten. 

°\'º• Ellos cua1uio ¡;¡e;nos labran J.e. tieri-a, cuiaan el ganado o 

echan tortillas. Los personajes de la novela, en ca1J1bio, ¡>a

san la vida huyendo de sus propiP.s angustias, bien sean rea
les o imae;inarias. Tar1to Consue1.o. Verond.a de ºLa casa. junto 
al río" como Ver§ni_ca de "Reencuentro de Persona jes11 , o Lola 
y Lucía de ºAndamos huye11do Lolt:i 11

1 añadiendo 1a. Julia -::ir la -

Isabel de "!•OS RecuerJ.os del ror'\renir 11 r son personajes"" que -

viven ¡:ira l.a pasión y para la _proPiO: aut9.destrtic_ci6ñ., pero 
lejos de una actividad dete1•minade 0 La Jilayoría de los perc,o

najes de su narrativa son como "nubes vr:raniegas11
, que atra

viesan el. cielo· y t!-asa.parecen", pero en la mayoría de l.as 
obras de taatro alcanzan majar consi~tencia, bien sea por el 
peso .ancestral de los l'ersonejes eJ.eg~dcs para e1 ca.so, o -- , 

bien porqua, la síntesis <J.Ue exige el teatro les brinda un- 111!! 
yor peHO y un mundo tlás com1>acto. Podemos citar al Felipe 

Reyes de "El Rey J,lago", al que por mayores vuel'os :fantásti--· 

coa que le otorgue le. .autora,, lo encontramos estricts.mente -

verosímil para ostentar el peso de una :figura concreta. ?los 
vi.ene a la "en te también· eL peri;onaje de Luisa, la india de 

la obra de teatro "EJ. Arbol" cuyo mundo siniestro y s6rdido 

resulta oás impactante que cualquiera de sus personajes de -

cuentos, incluyendo el cuento del mismo nombre. 

Así como. señalo los aciertos de la obra teatral, admito que 

ios caracter~s estan más definidos en ias nove1us que en el 
teatro, aunque esa ó.ef'inici6n no los vuelva tan co11sistentes . . 
e impactantes como ac1ueJ.los. Lo que sucede también, es que en 

el t\"atro breve, la autora se mantiene.en un mismo tono y en 
un mismo género sin dispararse jamás .hacia los tonos melodr~ 

/' ....... 
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máticos, que le restan a la obra unidad tonal, En teatro lo
gra 001npleta sobriedad, nunca incurre en expresiones exuger!!_ 
da.o· como ~ata de ·11 Testimonioe s6bre h'iá.ria.na": 

"Si, ahora que han pasado tantos afíos, sé lo que su¡Je aquella 
noche: que nunca más se abriría para mí la puerta cerrada de 
lrl.ariana C1 G GI< 7) 

Lo mismo podemos decir de "Los Recuerdos del Porvenir", 1J.na 

de las novelas mhs notables de ·1a narrativa 111exicana de la -

actualidad, en donde sin embargo, la autora plantea un gén~ . . . 
ro. ciue no se lleva a cabo del todo, ya que, al principio su
giere. que el forastero es un mago ·y después se olvida de se
guirnos mostrando dichas cualidades mágicas "del personajeg 

En la totalidad de su obra domina el realismo mágico, aunque 
lo mágico se haga .r:iás efectivo en el teatro, puesto que la -
narratiya en sí perciite un mar~en más amplio úe pasajes expli 
ca ti vos, que el teatro no tiene tie1.'lpo de ad111i tir sin caer en 
el error de debilitar o diluir la acci6n-. El teatro, con más 
fuerza t~davía, va rnás allá de la.s limitaciones del mundo cS?_ 
tidiano,, para transmitimos la esencia de un mundo fantásti
co. Elena Garro logra lo que pocos autores del realismo m&:gi 
co han obtenido, o sea, constatar que precisamente en lo co
tidiano reside lo mágico, y que no es necesario recurrir a -

las parábolas que utiliza el ev~ngelio, sino que, mezclando 
estos dos mundos, tendremos una nubva dimensión del ho:abre, 
ya que e.n eso radica la funci6n c1e la literatura, en agrandar 
nuestras fronteras para h:_;.,cernos ser1tir más librea. 

Se encuentra una mayor simiente autol,iográfica en la obra n2, 
velístipa que en su traba:jo dramático. Mientras que en "Un -
Hogar Sólido", ciertas aspiraciones de lr. autora est~n suti!, 
mente sugeridas, tales como el anhelo de libertad, la búsqu~ 
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·da de ).a bel1eza, en ).as novel.as co;:io "Testimonios sobre ¡,\a

ria.na"· o 11 a.ndarnos lluyendo Lo1a" se encuentran s~cuencia.s con 
mayores vesti¡;ios de una autobiografía. Ea -verdad que todo ~ 
escritor es conciente o inconcientemente autobiográfico, pero 

lo cierto es que· en :u creación dramática, la autora logra p~ 
ner mayor distancia entre su vida real. y 1a de sus p~rsona-
je s, por ).o cual. afirmo que su mundo teatra1, bien sea coti

diano o fantástico es más·1ogrado y rnás im¡:0ectante, que 1a -
mayoría de. sus novel.as y cuentos. 
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CONCLUSION 

De todas 1as actitudes y propuestas que hemos encontr,,.do en 
.las obras de tetttro breve y en las dos pie¿as extensas de 1a 
autora, sacarno8 e-ncconcl.usi6n que entre 1os autores de tea.-
tro de posguer::-•c, .es ella la que mejor encuentra y ¡>royecta 

la identidad del oexicano. Garro en efecto, descubre y d~ -
cuerpo a ese personaje tan _dual que es nuestro mestizo¡ dual 
so solamente por la fusi6n de dos razas, sino por la inteer~ 
ci6n tan marcada que tiene del mundo de la fautasía con el -
mundo cotidiano. 

E11cont1 .. aooa en su obra un !3entido de despr8ocu.iJB?i6n au~ren-· 
te, una especie de 11 extrafíaciiento11 que i:>arccc ser el moti va
dor d" su conducta i:iá¡;;ica. !'ara e"se mexicano ol.vidado de 1oa 

pueblos más pobres, que ea e1 que a vec"s trata 1a ,autora -
con eran acierto, lo .~antást1co viene a ser ~s real que la 
misma realidad. 

la mayoría de los dramaturgos de la generaci6n de posguerra, 
bari tratado de proJ,rectar la ilientidad del 1ncx.icono, ya que, 
en. úl. t"ima instancia, ea ésta la funci6n ·del arte y la función 
del teatro. Pero al.gunos l.o han hecho :fra¡;mentariamente, y -
otros han :fracasado en esta búsqueda, aunque esto no quiera 
decir que sean malos dramaturgos, sino que l.es :fué vedado esa 
mundo, ese ir y venir esntre :fantasía y realidad cotidiana, 
por la que nuestra dramaturga transita con toda sol.tura. Pe
ro no es s61o esa dualidad, lo que ella descubre en e1 mexi
cano, sino también el espíritu de síntesis; generalmente el 
mexicano l?s· de pocas palabras, los extranjeros comentan que 
para hacerlo hablar, hay que usar ~l tirabuz6n. No es un pu~ 
blo ciertamente de grandes oradores y cuando los hay, nadie 
loa entiende¡ pongamos por ejetl¡.;lo, el caBO de los políticos. 
El ~e~icano, como la mayoría de los personajes de este teatro 
breve, es a6lo una presencia intangible. 
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l'ara encontrar la identidad uel mexicano, Garro no se ha vi.!'. 
to en la necesidad de compararlo con otro, como f'ué el caso 

de J. llumberto Hobles, quien qu1so ser absolutamente m"xica

nista, y trat6 de definir a nuestros c01npatrio·tas situándolos 

en el extranjero, y haciéndonos ver las in jtwticias y arb·i tl'!!. 

riedades que padecen los chicanos en elos Es·ta'dos Unidos. J. 

Humberto. Robles, no loBra captar la. icliosincracia clel mcxic.!'. 

no, aunque quiér'd.'~·r.ecuperar nuest1'·as raíces y revivir ese -
amor al terruño, en su obr·a 1!Los Desarraig-ailos 11 • En esta 1)ie

za presenta a un 1.aex.icanob que he1 üejado U.e ~erlo, y no logra 
sin e111bargo la supuesta superioridacl del ·extranjero. IR. téc- · 

nica que utiliza J. Humberto Robltos no está del todo desenc.!!,_ 

minada, pues muchas vece S ter1~L1.0S q,ue s;i 1."t1a~os en· la. osct1r!_ 

dad pura apreciar la luz, o para visl1unb1~ar la verdad,, es -

preciso ca~r e11 el. 01--r0r. Pgr eso Vi"\riendo con e1 lJej:.icano -

que ya no J.o ea, tal 'rez podría1:1os eno11tl:ur la propia. iden·t,! 
dad de éste; SL'1 ~mbargo, el autor no va más allá de lo ane.!:_ 

d6tico; y nos da un desarrai~.ri.do que ni siquiera es trágico, 
sino mediocre y caricatUresco. 

Otro de los hallazgos de la autora en lo que se refiere a -
le !ndoie del habitante de nuestro pueblo, es haber dado con 

ese toque del absurdo, que según la u~yoríe de los críticos, 

predomina en el mexicano. Esa expresi6n repetida muchas veces 

en su teatro, ha hecho que a su obra se le trate de situar -
dentro de la corriente de este teatro del absurdo, pero legi 

.timamante hablando, tenemos que señalar que en el teatro de 

Garro hay c.ie1·to contenido ideol6gico, cosa que no sucede -

en el tipo de teatro del cual estrunos hablando. El machismo 

de1 mexicano está. capto.do con 'acierto 'e11 su oi::ra "El Ro.stro 11 , 

y el qesamparo de la JllUjer ffiexicana aparece muy marcado en -

"Los Perros". Obviamente no era la intenci6n de la autora -

captar esa e,sencia del mexicano al escribir teatro, pero se 
.~ebe a su meritorio trabajo de síntesis, el que sin quererlo 

-- ----- ··----· --- -- - ---
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. haya logrado retratarnos. 

Aunque al analizar sus obras hemos tlescubicrto alb'tlllas bases 

aristotélicas, evidentemente su teatro no es del todo aris-
totélico, puesto que pre dominan los elementos alucinantes 

que estuvimos señalando en cttda uno de los capítulos y el 

mundo instintivo de la autOrli, que sin pr.oponlírselo está pa1_ 

p~b1e en cus ¡Jersonajes y en l.as si tu.acionee draüláticns, tan, 
to tiel teatro breve coino de sus obras larud.s. Sus f'ormns üi!!_ 

legales por la intensidad que proyectan, podrían señalarse -

coco modal.ca ~ara el. teatro raexlcano de nuestros días. Comen 
tamos estas :formas porque ni añn s~1vador Jlovo, siendo .. poet;, 

logra plasmar e_n su 11 Cu~~l1temoc.", c.ste pro_d;i.gio ·d_~ síntesis 
.que obtiene Elena Garro. El diálogo de Novo está tan car~-ado 
de conceptos, que impide la fluid<:!z y el adelanto de ita ac-

ción. Por la grandeza dt-. nove· corno poeta, cabría esperar una 
mayor atm6sfera m&.eica en su·s obras de teatro. 

No to.dos lo~ críticos de Garro han captado esa unión de mun

do cotidiano y :fantástico que.de:fine al mexicano, el que rne
j9r:::·se acerca a una comprensi6n de su teatro es' Frank Dauster, 

quien en sus "Ensayos sobre_ Teatro ·Hispanoa1nericano 11
, le d.!:. 

dica el capítulo refer.ente a la "Evasión e Ilusión". :Estamos 

de acuerdo con él en algunas cosas, pero no en .la totalitlad. 
En efecto, la autora domina el territorio de la ilusión, }'ero 
no con10 escape, sino para demostrar que tanto real.i.dad como 
irrealidad se complementan y se nutren una de la otra, corno 

vaso~ comunicantes. J:.'n la mayoría de sus personajes seda ese 

paso imperceptible de la realidad a la fantasía como algo in 

he rente y natural, sin que implique ningún esfuerzo, ni pod!!, 

mos de:!:inil;' a qué hora sucedió dicha trans:forraaci6n • 
• 

Dijimos a trav~s de los capítulos que integran esta tésis 1 

.que la autora no es amiga de las definiciones: generaii:1ente 
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·a lo largo de todos los capítulos, que sí existe teatralidad 

en sud obras. Pienso que los que han emitido este juicio ee 

refieren a que la preocupaci6n básica Lle Elena Garro, reside 

en expresarse literariamente. l'or algo Euuna Susana Sperutti. 

en 1su artículo sobre "lü Teatro ·-.Breve de Elena Garro", seña

la las piezas de esta autora 001110 las pocas que tien.en un m! 
rito literariO, entre tr1ntas otras, cuyos a.uto:t•es tal vez s.é, 

lo han pensado en 11.evarl.as a escena, pero sin cuid&.r 1a l'ºE. 
fe'cci6n del len¡;,"Uaje o la a¡;ilidati de los diálogos. Speratti 
nos dice: "Siempre IDe he pre.gun"t,ado por que la litc:r;,atura hi.§! 

panoamericana, rica en buenos poe1nas, en buenos cuentos y ha§. 
ta, a veces, en buenas novelas, es tan ~obre en obras teatra
les :ae m~rito. An;te la.;;i piezas bravea de Elena Garro, s610 1ae. 
pregunto ahora c6mo ..,, por q11é puede ocurrir, muy de vez en -

cue~do deograciadamente, t!lilat;ros cie ese tipo." (1) La autora 
de est~ artículo concluye, algo setleja1rte a lo que hemos. ven_i 
do concluyendo al final tie todos los ce.pítulos,. y es que lo 
extre.orc.linario de ·Elena Garro no reside precisat.iente en "<1ue 
Su producci6n sea un t:1ilagl'"O, siño que todo obed_ece a la cu!_ 

tura de la au;~to.ra y a su rica fn.ntasía '· a su ca.¡i!?.cidad lJO.ra 
·ser original. y a su sol tura para o.de.ntrarse en esos terrenos 
mágicos aparentemente irracion'!les. 

Pero co1no no todo ea inexplicable en estas obras., existen taE. 
bién los críticos que han hecho L'<1yor hincapié en los a,;pec

tos realistas, y que han señalatlo por ejeoplo lns cuestiones 

feministas en "La i.1uaanza". Esta obra, en efecto, difiere de 
las de1mls por,; quedarse estrictamente en el mundo cotidiano, 

y como dice Gabriela Mora en su e.rtículo titulado "Los :Perros 
y La ll!udanza de Elena Garro: Designio Social y Vó.rtualidad -

Feminista": "Dentro de la dimensi6n social, se destaca aquí 
• 

un problema que no se halla con frecuencia en los escritos -

de la autora: ·1a .alusi6n a la estricta divisi6n de las clases 
a.ociales, punto de iiartida de las rencillas entre las tre mJ! 

jeres que pr7senta este drana en un acto.·" La crítica de G~ 

·briela l·iora es acepto.da, porque incluso tlescubre aleunos pun 
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toe de vista de la mioma autora, aún en eota obra que se su
pone tan alejada de su mundo fantásti?º• Es muy acertada la 

opini6n de esta cn~ayista, ya que l·linerva !llargari ta Villarrcal 
(3) analiza a su vez los elementos feministas en sus estudios 
sobre la l1aI·I·o~ti·va. t1c Gnrrv •. :P~si!C:: luego que ni "La l.~udanZa." 

ni la obra narrativa son las únicas donde encontra1nos 'factores 
realistas. Tarnbién en ºFelipe hng.elns", su obra de ?-area dur!! 
ci6n, hay pocos rasgos imaginativos y Jjfilchos datos hist6ricos. 
Esta. obra, 1lDr lo tanto, puede señalarse como otra d.e 1~s que 

b. ·· se salen de le tenUencia {;eneral del rea1isL10 u1ágico. Otro d~ 
loe crÍticos que se han acercado con aci~rto a.la obra de la 

autora es José J.:aría Espinasa, quien señala a 11 Falipe Ant;el~s" 
precisamente como una bisagra entre dos. épocas muy concretas 

de su trayectoria. Espinase. está. de. acuerdo en que eSta escri 
tora acierta al retra.tar 1as obsesiones del L'leY.icano, su sen, 
ti1?J.entalismc, su sordidez y su violencia. l?~ro 1o más releva!!_ 
te de ~u estudio, consiste en hac~rnos ver la raz6n ae 1a ~in 
raz6n de la obra de Elena Garro: "8i esta vocaci6n por lo. :re

presentativo oe sustenta en ¿;ran parte en lo anecd6tico, en 
hiStori1:::1..s sabia15ente const:ruí:.ias. éstas en· realidad no se SO]!. 

tendriai:, si no fuera por esa constante dislocaci6n uel senti_ 
do, que sin embareo apunta a una ra~6n funüadora, distinta e 
inexplicable desde la nuestra." (4) 

Emmanuel Carballo confirma nueBtra idea de que en el teatro 

de Garro se proyacta la esencia y la identidad del !llexicano: 

11 Ve a sus personajes y a1 mundo en que éstos se mueven, con 
o·jos mexicanos desprovistos. de pre juicios nacionalistas •. La 

materia prima es mexicana, al ii;uS:i que el modo como ésta ea 
entendiua y valorada. Las criaturas, asimismo, están ¡1espreu 

didas. !le la realidad circunllante: su carácter conducta y há

bitos pueden fácilmente compararse con la manera de ser y -

actura de ciertos tipos de mexiconcs 0 " (5) 
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Este estudio que !mee CarbaJ.lo sobre la obra de Garro, "S uno 

de los más recientes y completos sobre esta autora. Pero corao 

casi todos los ensayos que sobre ella se s~L-uen escribiendo, 

puntualiza más en su narrativa que en au teatro. Carballo fúe 

capaz de sacarle a 1a a.utoro. revelaciones que .Jra se traslucían 
a1 analizar por e jen1pl.o,. au obra 11 Ven tura Al.len u e". RoLJouertle 
el lector. que·al comenta;,. E!sta fur~a, dijimos que se. trataba·· 

de una incur.,i6n en el mw:ido del revés. Y c.oincidentemente -

la_ auto>:a declara: 

"A mí nie ha ocurrido todo al. 'revés. De niña era in<liferen·te 
D 

a las muI!ecas y aioa ba los soldados y una historieta que veía 

en 1Bs :pbginas de :1:··1nocho. Ls. historieta se 11.aui.aba: 11 D~ c6-· 
mo pasan el. rato Pu1 .. r1.?-.i.che y Don 'l'ul.'"Ula.to"; aUet!iás me úpa.siQ_ 
naba el revés de las cosas. Pasé muchtis horas examinando los . . . 
resortes ele laa camas, el fondo úe los eiJ.J.one:;, la vuelta -

de las cortinas y de los tr<;jea y desarmando ju¡,'1.l.etes." (6) 

Con Euroanuel. CarbS:llo está da acuer·do Roberto Parara.o, me re
fiero B. la entrevista reali.:::aUa ¡>or este escrito.r a nu~stra 

dran-3turga en JJiciembre de 1967, ya para entonces entre los 
. - . 

·intelectuales se tenía la certeza de. que Garro proyectaba 

1ná.s que ningún otro de nuestros autores la e'sencia mágica y 
la dualidad clel mexicano: 

"R~P •• .,. ¿Qué espera usted de su literatura? 

E. G .• - l;~uy poco ... unicanente que quien me lea. se divierta. 
·y dar también, por qué no, una idea mis cortés de México. No 

creo que sea un país tan soberanamente vulgar como intentan 

hacernos creer las novelistas actuales. Yo no estoy de acue~ 

do con esa posici6n.suya basada en la grosería que se da en 
cualquier esquina óe cualquier barrio en cualquier país del 

mundo;"hléxico es un país misterioso y poético. En fin: creo 

en los valores. 11 
( 7) 
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No difieren mucho lRs decla1-aciones de esta autora, de lo -
que continúa declarando 20 ai'los después, o sea actualmente. 

Expresa aquí su :ful ta de un obj~tivo ~ompleto al memento de . . . 

escribir. i11a.nific:sta su a1nor por el "disparate español.", su 
.. 1,referencia lJOr Quevt!dO y. oe declara dis!Jaratada en su vi:da 

~isina. Co1nenta que debido a· esa 1nanera de ser un tanto irr~ 

cional, ·se ha co1n11arado a su teatro con la corriente del ab . -
surdo, Obviamente la <.iramatur¡;a nu llevaba un prup6si to de-

·:finido, ni trataba de captar concienteuie11te la esencia Ue1 
mexicano; sin embargo, puso el deciu cm la llat.,a. Descubri6 -. 

que en la niebla de confusiones en que habita e1·· mexicano, -
siente incapaz de purif'icars~ a si znisrno, y busca por lo tan, • 

to una pureza ret1:.oa.riectiva, la pureza .del oriuen, como cua!!_ 

do }ªüriH.n E:trajas en 11 El Rastro" a~eguraba l1aber nac'ido ele -
u.na: ·madre completarnerite inmaculada, vir·c;en y pura. El no:xic~ 
no tiene continuafllente esta actitutl., o biell busca una pu.reza 

irnaginária con10 Feli ne Ramos en 11 El Rey l1:iae,0 11 , c11ando i:itt:!n-. -
ta ·ideali~ar a Rosa Salazar. Esa obsesión por la i.iure:t:a e's -

característica del !hexicano d" los l'ueblos primitivos, pero 
tainbién del mexicano de toe.los los ni\reJ.es, ya que ante l.a -

imposib.iliilad de alcanzar algo concreto, ante la desesperan

za de obtener un i;oüer eco~1'ómico, b'usca 1.6gicamente incursio 
nar en el terreno lle las abstracciones. Se trata por lo tan

to de un místico i"orzado por las circunstancias miserables -

en que se desenvuelve su vida, no de un místico de aut~nticas 

tendénc ia. s. 

A resar de que Elen.a Garro decl.ara que no es una escritora 

por vocaci6n (8) 1 concluimos que e·stá ,cuo1pliendo su misi6n 
mejor que muchos otros dramatur;;os y novelistas o poetas que 

se ha¡¡ declarado escri torea por vocaci6n. Y no s61o cumple -
una funci6n definida por haber proyectado la identidad ile1 -

mexicano, sino porc¡ue reúne 1os requisitos que todos 1os pr2 

fesionales de la expresi6n deberían tener: o sea la informa-
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c16n más amplia que puede concebirse, la asimileci6n de -

nuestras culturas más cercanas,_ y 1a .fantasía unida a esa a
gilidad poética,_ q':'e caracteriza a le ¡;.alabra. de nuestra au

tora. Examinando las costumbres de los pueblos ¡irimitivos ya 

mencionados, nos damos cuenta de que l~s fechas 1núcicas ciue 
aparecen en sus obras de te"atro breve, tienen bases llist6ri
c0.s co111¡Jrobables. Por ejemplo en 11 Los l)erros•i, aparece 1a -

menci6n del día de San J,iicuel, 001:10 una fiesta que determina 

la suerte de todos los inte6rantes de la población. En una -

exposi?ión sobre "JU Ro.,tro de la 1.;uerte'~ que tuvo lugar en . 
el afio de 1985 en el í<iuseo Nacional de Antropología de la -

ciudad de l·l~xico, corroborarnos que, en efecto, esta costu1n-
bre se lleva a cabo anua})o.ente entre los habitantes de Coa-

. tete).co Morelos, y que yor lo tanto la autora ha asinlilauo -
perfectamente los habito s de nuestros campesinos 1 y ha .vi vid o 

de cerca la "irupor);¡;ncia de las oi"i•endas y del culto a los rnuei:: 

tos. E~tas vivencias, unidas a la sólida cult\lra que adquirió 
desde niña, han hecho tle ella la importante dra1!l!:lt1¡rga. que a

cabauioe de analizar en esta t&sts. 

- ----------·---- --- - ..: -
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Ell'.I'Rl::VISTA Cüll m2;u, GARRi.J 

C. A. ¿Qué papel desempei;a ·el lenL"\laje po?.tico en sus obras 
de teatro breve? 

E. G. El papel que desempeña el lenguaje po~tico en mis obras 
breves de teatro es ed de la libertad interior. No creo 

que exista la libertad exterior. Creo que sin esa libeE 

C.A. 

E.G. 

C.A. 

E. G. 

· tad la ·poesía, y el espíritu se asfixian·, dejan de ser. 
Pero, no logré mis proy6si tos ya que no pude lleear al 

centro m:Lsmo del 1nilaero, que es la Poesía, solo toe a
cerqué a sus aledafios. 

¿llos daría su opinión sobre la importancia del taensa je? 

No entiendo bien a c1ue 1ne11saje te re:fieres! }Jero si hu
bo alt.-uno, en esm obras, iba ci"dicaclo a los j6venes y 

a los niños, ya que quise mostrarles la v-c>.riecla<i inf'ini 
ta de _lós· <lías c.6.tid.ianós," la herino.sura de la belleza, 

la prese11cia lltainosa de los Arcánt;eles, de los cielos, 
de los árboles sieI!l.pr·esoli to.rios, como los en:..1.moratlos 

del aI!lor. Y también la travesura de no nscuchar a sus 

1nayores, sino atender ti los ll&ma.dos de lo improvisto.;,· 
¿06mo de:finiría el conce1)to de '10 mexicano en su obra 
teatral? 
:Para mi lo me>:icano es un arrebato religioso, un querer 
ir 11 l1acia arriba", hacia lo.naravilloso. Ya antes de la 

.11·ee;ada de los ·es1:afiol'es, los mexicanos gozaban áe un
régimen teocrático Y, su máxima aspiraci6n era llegar a 
Dios. L0 s ·español.es suplieron a ese gobiP.rno con el es

pJ.endor de la Iglesia Cat61ica, en J.a que los mexicanps 

encontraron lo que creyeron perdido: belleza, magia. ri

tos y u~a jerar.quía que abarcaba desde ~J.scafupea~osmás 
an6nimo hasta Dios en.una escala de valores per:fecta. 

Creo que los mexicanos no han perdido este arrebato :fr~u . 

te a lo supremo. La prueba la tenemos en el desbordamieu 
• to que prociujo la vi si ta del Pa1•a Juan Pablo Ir a Méxixo. 

Yo estaba en España y hasta allí me lle&6 el asombro que 

.sufri6 el mundo al contemplar el emocionante espectáculo 
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ofrecido por el pu•,blo. Esi.ectáculo enternecedor que 

conmovió al mundo 
pontáneamcnte, en 

y que 1nisteriosau1ente se produjo e's . -
un país oficialmepte láico y ateo. 

Fue asombroso, ya que la Iglesia estaba en plena des

trucción. 

¿Qué tanta r"fero:ncia tiene la realida<l concrc:ta en la 
rea.liZaci6ri de su teatro fa11tástico? 

La rcn.lic1ad concrt:ta para r!li son L'tUChaa realiclades, que 

o.unque aparentemente no vr:mos est&n ahi, 001:10 los pode

res invisi·blcs c1ue f'orrn.~n :,'" ¡nu.even esas realidades, las 

transfor1.ü.an, ·-:l ln.tis t;..ans111utan en realidades distintas. 

¿Es r~conocida por uste;d la supuesta influencie qu.e al

gunos crí:ticos s~f1alan de sü obra Con le. de Ionésco? 
Vs.rius veces l!Í~ l1an diclJo que sufro influencia de I 0 ne§_ 

ce, e:.scr~tor al q_ue adr1i1"0 sin límites. Pero, en verlle.d 

no s~ si dichH jnfluencia exista, ya que al escribir -
pienso ~n el 1.a..:H. tro clá nico espaHol, con el que rile nu

trí de niña y de adolescente. A 1ni rae enca11taron. en el 

verdadero sentiuo de 1:1s palabras los personajes disp~ 
ratados que suceden en el Teatro Español. 11 1Jon Gil de 

las c~:Lzas Verd~s". Uj~l Lic~nciallo Vidrieraº, 11 El Diá-
logo de los ?erros 11 , 11 La r-auia "Bobs. 11 ;son obras literarias 

llenas de fll11to.síe., t.:meia y disparate. Creo que del di.§.. 

p~rate viene el taatro de Valle Inclan. Pero si me ace~ .. . 
· co t!l.:Ís a Ionesco no me inolesta. en lo absoluto. Daría. t.,S? 

da tni obra l'ºr 11·.!ber escx·ito "Las Sillas". 

¿C.."ué Pªl"el. desem.peiía el. teatro en nuestra vió.a contecp2. 
ránea? 
El parel del tee tro ha ido·odisminuyendo a medida que el 

cin" y la televisión han ido en aumento. In teatro es 

un. elet1ento sagrado ~r c.::...da vez el hombre se a.le ja. más 
de lo sagrado 1-ura acercarse a la mercantilize:ci6n de 

lo cotiuiano. Creo que para que haya un gran teatro --

- tiene c¡u~ haber u.."la eran relie;ión que preside la vida 
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. de lo" P,s<'l:os,.pueblos. Ba>1ta echar una ojeada al gran teatro 

C.A. 

E. G. 

C.A. 

E. G. 

C.A. 

E. G. 

.C.A. 

E. G. 

C.A. 

E. G. 

O.A; 

· del r.1undo: el griee;o, el ingJ_é a, el. e :opafiol, el fran
cés, 'el japonés, etc •• 

¿Está usted' de acut!rd.o con la trasferencia de la obra 

teatral al cine y la televisi6n? 

Al transferir una, obra de teatro al cine o a la televi 
si6n, de ja de ser tea t1"'0, :para convertirse en obras de·· 
cine o de televisi6n. La transferencia uestruye la ma
¡_;ia del teatro. 

¿En una a¡,recir.:.ci6n }J~).·sonaJ. ele su obra, en que temú

~ica se 11a sentitlo usted L-lli.s rcalizaua coalo escritora? 
Prefiero el. teatro y mi obra prefe1•icia es "~"eli1)e An- · 

geles". 
De todos los personajes que componen su obra ¿cual co-

. rrespondería más a una idelltificaci 621 con usted 1nisi:1a? 

En cual de mis personajes rue reconozco? Sin lueclr a dR 
das en Juan Cariño, de ºLos Recuerdos ciel. Porvenir". Yo 
co:.r..o él, si alguna vez vol '\""iera a u1i casa que ~ya no te!!_ 
eo en ninL:,1.1na parte del mundo ::l si r:u~ pre¿,"llntaran: ¿Quién 
es? re s_pondería: 11 ¡Una que fué ! 11 • 

¿Conside~ usted import>inte la ¡Íromoci6n de su obra tea
tral entre el gran público? 

Si, considero importante.la promoci6n de mi teatro·entre. 
el gran público. Dasdichadamente no ha sido así. Tal ~ez ' 

mis personajes no satisfacen. 

¿Podría darnos una opini6n abierta sobre el ·teatro actµal 

l!lexicano? 
l'or desgracia no puedo opinar sobre el teatro actual me

xicano ya que lo desconozco. Á excepci6n hecha de Emilio 

Carballido, cuyas obras son las Únicas que lle¡;an hasta 

aquí. 

¿C::uál fue su idea li.J: repetir el tema ele "El Arbol" enuna 

pieza teatral, despu~s de haberlo realizado en cuento. -
·¿Considera que se trata de una obra dram9.tizabl:e más que 

-~. 

b 
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n&rrabl.e? 

Escri bÍ ºEl Arbol." corno cuunto ·~l 

la. obra entraba tnás dentro de ·la 

el reluto. 

luego ~e tlÍ cuenta 
dimensión tee tral, 

que 

que 

El 11ersono.je de Ti ti11a en "AnJarae por l~s Ramasº ·.se a!:!_ 
be al árbol por o¿,se_oa•cie c:<;capar, o para apreciar r:iejor 

el mundo desde 110 a •11 turas? 

E·s evidente que Titina en "Andarse por las Ratnas 11 se B!! 

be a1 árbol por deseo de escapar. ¿Y acaso el querer ver 

al rnu11do no es también un daseo de eses.par al ucundo que 
. n8s ci1''Cll.nda?. 

Su Lupe ele 11 La Da1na J3oba 11 es un personaje iÜ!.-!al creado 

por su fo.ntasia o tiene al(,una seme_j17nza con las carnpe-

a:I nas de ll\1cstro p~ís? . 
La· l,upo C1e "La: Dat.:t."'l Bobaº sali6 de 11.in amista.de's con mB., 
cho.a cau1pesinas 1nexicHnas: i11teligentes, ladinas, y con 

.las ~abezas llenas de. ilusiones que s6lc se les curn.plen 
-a trav~s di:: los rniluaros. 

¿Tiene alL1.1na objeci6n sobre la 1nterpretsci6n de Frank 

Dauster d.e su Dofia .Blanca cooo lá º,l~reza", siendo que 

se trata de una n1uje~ con I!l!lrido, o piensa en al5-i.mas 

ocasionen que se puGde seffüir sienáo virgen a pesar de 

tener pareja, por el hecho de que el amante no puede -
deacor1:-1;;~r nuestro sé1,tiu10 velo? · 

1!.:sto;;' de él.cuerdo con Franl; Dauster. Dof'ia Blanca es la 
11 Purez9. 11

• Las relaciones se>:v.ales ni la. msnchan 21i J.a 

busca algo quu es el jueGº• Dofia Blanca lionpia.11. 
:La saqué 

cernos. 

Ella 
tie un .jueg6 infantil, que en J!.~:r.:ico todos con2 

¿C6mo. es que de pronto,· a.itr« tal. deroche de :fantasía, 

conci biÓ una obra tan ren1ista. co1no 111.a 1.1udanza 11 , en -
'donde los personajes si son caracteres en lugar de ser 

símbolos y presencias como en J.ae otras piezas de tea

tso bre,ve? 

, 
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En "La :Uudanza" ,. lo importante es el poder que calllbiade 

manos y deja desvalida a la más viej& de las dos prota

gonistas, que es tratada· con crueltiad por la otra. La -

muje1· ven·c:i:da prefiere el suicidio a cáer en la total-

abyecci6n a la c1ue s~1"á sometida por la triunf'aü.~.ra. 
En su obra 11 1~1 l~a.str.o", quiso decir que el exagerado e

d.ipin1no del. l!lexicano 1 lo conduce a oer un _tn&cho tun vip_ · 
lento? ¿O trata de perfilar únicamente la estática de -

la violencia tal y como se aprecia en el arte cinem~to
gráfico contemporáneo? 

" ·En "El. Rastro" no quir.e h~cer del ·héroe un Edipe. l1o Creo 

en ese famoso complejo de Edipo, ya que Edipo se enamora 

de su 1!18.dre sin saber ciue es su _ti.8;drt¡! t a1 saberlo se-
arranca los ojos. En Eclipo, es el. destino el .q~e actúa en 
contra suya. Es una tragedia y estoy en contra del uso y 
abuso de ese tármino¡ "complejo de :Edipo", ya que es fá
cil y :ral.so •. En "El Rastro" un mexicano desdichado se d.\!_. 

"bate en las tinieblas de la borrachera y a~ la desiracia 

y mata a su 1nujer par·a librarse 'fB al&o que é1 piensa --· 
ser la causa de su opresión, como un obrero puede m&tar 

a su p'1tr6n. 
'¿N0 s podría ex¡;licar algo má·s. ue lo que quiso üecir con 

mujeres niño, su personaje cie 1.-!a.rtha en °El Arbo1 11 ?. 
En 11 E:L Arbol. 11 ü;L6ó mujer-niño, que es una eY.presi6n fran_ 
cesa que signidica mujer infantil, que no ha crecido in

teriormente. En general son las mujeres po&tic!is. 
¿Por las críticas que hace de 1.a política 1.atinoameric~ 

·na en Ventura Allende, poaenioo deducir que no ha estado 

nunca de acuerdo con el. sis.tema político? 
En "Ven tura All.en•le" critico e:l sistema poli tic o 1 ya que 
no estoy de acuerdo con ninsuno de los sistemas políticos 

que existen en la ~poca actual. Considero que todos son 

bozal.es qüe están ases~nando la creaci6n po~tica, artí~ 

tica y cultural. 
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¿Aarni tiría uoted que ha tenido cierta· in:Clucncia exis
tencialista por e jew.plo en "La Señ.u:ca en su B3.l.c6n"? 
No sé 'si hay influencia existencialista en "La Seiiora 

en ílU Balc6n· 11 • Siempre me sentí. ajena a ese movi1niento 

al que considero f'ot:!tlicu pera ln creCJ.(!i?r!·. C~eo que -

·en lu obra ha:l un deseo de fu¿.-a. 
¿Es indis"pensable vivir 11 cnc·antado." P,ara ser creativo 
y tener el alma joven? 

Es indispensa'b].e vivir "e.1.1cantado 11 para ser creativo y 
tener el alrna joven. De. un8. :fuente seca no brote. a[;.1Ua. 
En au idea d'e :pintar los días de colores~ ¿tuvieron a;k, 
guna in:Cluencia los estudios teos6ficos de su pádre? 

En "Lo. ~er:iana de: __ CC.l.ore~"--Pi?té l.º'3. __ d!a.s_:d_e~ '??.lor bajo 
la influencia de la I¡;lesia Cat6lica, que o:rrece en la 

li tur¡;;ia de la Misa d:i.stinto's coloree para la cele'bra.
ci6n de los días señ~ládos. P 0 demos decir que este cue~ 

to es un cuento ·mal~f-ico, que invierte los_ .,raJ.ores, los 
colores, ya que está orgdnizado por un bru.jo negro. ¡.¡o 

me ~~sta este relato. 

¿Cr6e usted que tie verdad e1 .campesiñ.01; mexicano t:i:'.ene 
tal capacidad de enc;anta1uiento coL1o para 1•ensar que la 
:Cicción puede ser reai? L~ pregunto por el personaje de 

Avelino eµ !~La Dama .. Boba"? 
Si, el campesino mexicano tiene una bTan capacidad deea 
cantamiento y no es extraño que tome lo real por lo fau 
tástico o a la inversa, ya que él goza no s6lo del rei~ 

no de la tierra, sino también del reino de los cielos, . . 
tan real ¡oar~l como para un ci tadino francés en el Me-

tro. 
¿Es. cierto que J.e desagrada "1a aristocracia" o se tr€!, 

ºta solamente de un recurso drar::4tico, tomemos por ejem

plo, la sátira que hace de los afanes de nobleza en ·"ll2_ 

· n-i to Fermfodez" o la rancia 'aristocracia en uno de lo& 
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persona jos de "La . Mudanza 11 

E.G. A mi no.me desa¡;rada la aristoaracia. Al contrario, soy 
partidaria de ella, ya que detrás de ceda aristocracia 

hay un pedazó de la historia de su país. A mi me desa-

¡:,•-rapan los advenedizos, los snobs, que pretenden ser 10 

que no son. En "e1 caso de 11 J3enito Fernández". En ca1nbio 

en "La Mudanza" tomo parte por la mujer vencida que sí 
es arist6crata y víc.tiL-.a del resentimiento de la otra. 

C. A. Cuando usted logra hacer c;iincidir la unidad de tiempo 

y acci6n con la de lugar, sus obras son más impactantes, 

me refiero al 11 RastrcJ1 y 11 l!:l Rey !.lago" ¿podemos deducir 
con esto que en el i'ondo nó ha dejado de ser ari;;toté-

lica? ..... -- .... ··--·--· __ ---·-·--
E. G. l•li ideal es hacer coincidir en la unidad de tiempo· y lR 

gar, aun~~e n6 siempre lo logre, me perece que en esa 
unidad está el verdadero teatro. 

C.A.· D~spués de analizar "El Rey l1ago 11 nos gustaría 2aber si 

usted considera vertiaderamente·que todo aquel que buscB· 
lo inmediato se 01 vida ~e lo mágico y trascender.tal? 

E. G. Creo _con :firmeza que todo áquel que busca lo inmeúia to 
se olvida de lo mágico ·y de lo· trascendental. •renemos 

C.A. 

E. G. 

C.A. 

millones de eje~plos e~ los mat~rialistas modernos ce~ 
gados a los milagros y a lo maraviiloso. 

'Pensando en su perBonaje de ":Blanca11 nos ,atrevemos a. -

preguntarle si efectivamente el amor puede conducirnos 
11!.lás allá", ••• ya que, cuando ella si) l'rende el. cora-

z6n del. segundo ca bal.lero al. pecho, afirma que se adoi;: 

na para ir al más al1á. 
cHeo que el amor a la i!nica parte que nos l.leva es a -
11 J-;Iás aJ lá 11 • 

~C6mo logró ese lenguaje tan eintético desde sus prim~ 
ras obras? ¿Escribió con anterioridad muchas otras cosas? 

llunca escribí. Leí mucho antes de atreverme a escribi·r 

e~ l.engliaje sintético, l.o logré por horror a l.a charla-
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tanería. Adern11s es .Ws :r~cil escribir pocas palabras que 

centenares de ellas. 

Cuales son los problemas niáa frecuentes con los que tro
pieza un autor dramático? 

E.G. Los problemas de un autor de teatro es hacer que sus si

tu,.ciones y sus personajes de muevan dentro de. acciones 
coherentes. No i1erder el hilo y medir l!lentulmente la c~·· 
pacidad de escucha del p~blico. 

C.A. ¿~e considera usted ioás.autora teatral que novelista? 

E.G. ~eatral • .Aun'que no he ¡o.,Tado lo que quería, Sé escri

béi-una novela y se publica. Pero, se escribe una obra 

de teatro y nunca hay seguridad de que se monte. El -- · 

:ráctor econ{bico .. es esencial, a menos que el Estado se 
encargue de hacerlo, algo que no es m· caso. Elena Garro. 

. . . 

. . 
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